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“Juan Bautista la contempla 
en silencio; él no ha salido de 
su encierro, que voluntaria- 
mente ha escogido, y no le ha 
cansado esta monótona vida, a 
solas con el agua y el viento. 
Firmamento de soles. Dormi- 
da marina.” 
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A RAE BES: 
REPUBLICA ARGENTINA o ESTADOS UNIDOS 


ri neñadasueltano! Ha llegado la hora de aflojar la bolsa. 
¿De “Omaka Worlá-Herald”) 


(1) 
jales se adjudicaron una 


Desde que los conce- 


“indemnización” de seis- A); | E al 
cientos pesos mensuales, 1MARCHEN. LT, l 1 IMPERIO 
han debido afrontar un y ¿ a 20 BRITÁNICO 


fuego graneado de críticas 
que han culminado en un 
embargo judicial. A pesar 
de que esa erogación es 
inoportuna, levanta la 
Ad cuestión de si es constitu- 

> cional exigir un servicio a 
; la colectividad gratuito. 


A A RT GE 


(2) La Administración de 
Resurgimiento Nacional 
(National Industrial Reco- 
very Administration) de la 
Unión, representada por un 
ágvila azul, se ha dirigido 
al público exhortándole a 
que haga circular su dinero, 
porque en estos momentos 
es más importante estimu- 
lar al comercio que ahorrar. 


j ERASE SEZTRRZ ATENTAR 
| 3 EL PLAN ECONOMICO GRAN BRETANA 


Los reclutas están mejorando el El nacionalista a Macdonald. —¿Por qué no corre con mi caballo 
paso. desmués del fracaso con ese extrantoro? 


(3) El plan económico del 
presidente Roosevelt exige 
como primera medida, en 
los intereses generales, un 
mejor entendimiento entre 
el obrero y el capitalista, y 
ya en varias ocasiones les 
ha obligado a recurrir al ar- 
bitraje para entenderse. 


(4) El fracaso de la Confe- 
vencia de Loudres ha esti- 
mulado en Inglaterra a los 
partidarios del librecambio, 
¿ontro del Imperio Británi- 
co, quienes se proponen for- 
mar una: unión aduanera 
con las colonias en perjui- 
cio de los países producto- 
res como la Argentina. 
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(5) La baja del dólar ha 


4 causado un momentáneo SLI e > E 

í mejoramiento de la situa- e ; 

5 el ento de la situa o 

ción económica en los Es- ña 
tados Unidos, pero los ob- 5 k | 
servadores europeos temen => 
que éste sólo será precur- >= 4 


sor de otra erisis, 


(6) Mientras que los esta- 
distas pierden el tiempo la- 
mentablemente en infrue- 
tuosas conferencias, Euro- 
pa se ve arrastrada hacia 
el abismo por las fuerzas. 
antagónicas del extremis- 
mo político y social. 
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5 LA INFLACION MONETARIA 6 LAS CONFERENCIAS 
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Europa. —¿No se acuerda lo que le : Europa y los toros, 
la otra prosperidad? mikanisches poo 
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¿Debemos restringir la inmigración? 


N diputado socialista acaba de actua- 
lizar una gran polémica al presen- 
tar un proyecto a la Cámara para 
suspender indefinidamente la in- 

migración libre y para aplicar severas restric- 
ciones a la política liberal que en este senti- 
do ha caracterizado siempre a nuestro país. 

La prensa en general ha comentado esta 
Iniciativa en muy diversos tonos, iniciando 
un debate acalorado sobre uno de los pro- 
blemas fundamentales de la nacionalidad: 
la población. 

¿Debiéramos o no estimular el aumento 
de la población? Hubo un tiempo en que el 
“Gobernar es poblar” de Alberdi tuvo la 
autoridad de un dogma y los gobiernos, al 
cumplir ese precepto, hicieron que las pam- 
pas solitarias florecieran de pueblos, convir- 
tiendo a un país casi desierto en el eranero 
del mundo. Hay quienes sostienen actualmente 
que hay cabida todavía en tierra argentina pa- 
ra muchos millones de hombres de buena 
voluntad y que estamos lejos del “punto de 
saturación”. Según este criterio, restringir 
la inmigración sería retrasar sensiblemente 
el futuro desarrollo de la nación. Veamos 
en qué se basan. 

Primeramente aseguran que todo país que 
no avanza, forzosamente retrocede. En 
otras palabras, si no se edifica, por ejemplo, 
los gremios de la construcción, desde el ar- 
quitecto hasta el productor de materias primas, 
ven paraliza- 
das sus activi- 
dades, y mien- 
tras no haya 
perspectivas de 
mayor deman- 
da, vale decir, 
de mayor po- 
blación, no es 
práctico edifi- 
car. Aplicando 
este criterio a 
las demás acti- 
vidades diná- 
micas, descu- 
briremos que el 
llamado pro- 
greso se debe 
en gran parte a 
una mayor de- 
manda, a cuyo 
influjo las fá- 
bricas se multi- 
plican, los cul- 
tivos aumentan 
y todo se enca- 
ra, inclusive 
las obras públi 
cas, calculando 
que esa deman- 
da irá. en au- 
mento, que las 
ciudades crece- 
rán, los ferro- 
carriles exten- 
-derán sus redes 


-EN 1932 


BUENOS AIRES, 6 DE SEPTIEMBRE DE 1983 


y la iniciativa individual hallará más campo 
de acción. 

El secreto de ese aumento en'la demanda 
está en las cifras demográficas, en el aumen- 
to de la población. 

Los que defienden la inmigración libre se 
basan en esta evidente verdad. 

Pero el fenómeno del crecimiento demo- 
gráfico debe ir aparejado con el aumento 
en la prosperidad, si no ha de traer consigo 
los males sociales que resultan de una po- 
blación en exceso de lo que puede mante- 
ner el estado económico del ambiente. 

En tiempos normales la población aumen- 
ta de un modo proporcional y automático 
con el progreso económico. En países como 
el nuestro, de una gran riqueza potencial y 
crecimiento portentoso, el rápido aumento 
de la población no ha causado mayores 
trastornos, a pesar de efectuarse sin ningún 
splan determinado. 

Pero, momentáneamente al menos, nues- 
tra situación privilegiada ha dejado de exis- 
tir, y, en estos días aciagos que corren, la 
inmieración sólo puede ser beneficiosa si 
las autoridades la organizan debida- 
mente. 

La falta de un sistema adecuado para en- 
cauzar a las nuevas corrientes humanas que 
Hegan al país en busca de un porvenir, aca- 
rreará graves consecuencias, pues con la 
presente desorientación, esa energía huma- 


Juan Pueblo. —Un momento... ¡No bajen más que 


se rompe la planchada! 
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na no hallará una natural salida e irá a 
engrosar las filas del extremismo desespe- 
rado o degenerará en actividad criminal. 


Si consideramos la extensión de nuestro 
territorio parecería absurdo declarar que 
existe en el país un exceso de población. 
Sin embargo, los hechos nos revelan que la 
desocupación y la miseria ya han sentado 
sus reales desde la cordillera, en Neuquén, 
hasta las riberas del Plata, en Puerto Nuevo. 


Profundizando más en la materia, debe- 
mos reconocer que las perspectivas que se 


. Presentan a las nuevas generaciones distan 
mucho de ser las que se conocieron hace 


veinte años. 

¿A qué se debe esta situación ? 

Muchos dirán: “la crisis”. Pero, en reali- 
dad, la crisis no ha hecho más que apresurar 
el desenlace. La verdadera causa es la falta 
de un plan sistemático y de una organiza- 
ción de Estado capaz de aprovechar las 
oportunidades que ofrecen las riquezas 


inexplotadas en el país y de la intensifica- 


ción de las industrias ya emprendidas, no 
para enriquecer a unos potos, sino para dar 
cabida a más habitantes garantizándoles 
un buen pasar. : 

Mientras no exista esta organización y no 
tenga el gobierno un plan para orientar a 
los inmigrantes hacia actividades provecho- 
sas. tendrá que resultar pernicioso para el 
país la “imva- 
sión”” sin res- 
tricciones de se- 
res que sólo 
podrán conver- 
tirse en compe- 
tidores en el ya 
recargado mer- 
cado de la ma- 
no de obra na- 
cional. 

Estos simples 
enunciados po- 
nen de mani- 
fiesto toda la 
gravedad del 
problema. 


ta la población, 
el país permá- 
necerá estanea- 
do y el prodi- 
eloso ritmo de 
su progreso en 
el pasado se ha. 
brá perdido. 
Pero para 
aumentar la 
población por 
medio de la in- 
mieración es 
preciso, actual- 
mente, contar 
con una inteli- 


- (Continúa en 
la página 57) 
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Sino aumen-. 


- en Buenos Altres, 
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El ingeniero 1uso 
Georges Kisse- 
levsky que traba- 
ja actualmente 


tras haber estado 
a las órdenes del 
zar Nicolás 11. 


Puente  ferro- 
viario de ma- 
dera en la 
frontera de 
Gstonia, donde 
trabajó (Geor- 
ges Kiaselevs- 
ly. 


EREMONIOSO, con algo del grave 
empaque que caracteriza al funciona- 
rio imperial, encontramos en su mo- 
desta oficina del Ferrocarril Central 

Argentino al ex funcionario in perial de ver- 
dad, al ex ingeniero de Rusia, de la Santa Ma- 
dre Rusia del zar. 

Es el 


señor 
Georges 
de Kis- 
selevs- 
ky, ruso 
puro, 
ruso 
blanco, 
con lar- 
ga ac- 
tuación 
en su pa- 
tria has- 
ta que el 
venda- 
val del 
bolche- 
viquis- 
mo lo 
arrojó a estas playas, des- 
pués de larga y dolorosa pe- 
regrinación por diversos 
países de Europa y de la es- 
- tada, naturalmente obligada, 
en París. 
Pero presentemos a nues- 


Un aspecto de la 
reconstrucción 
del puente de 
Narva (Estonia), 
destruído duran- 
te la lucha de 
blancos y rojos. 


tro entrevistado. Para ello, lector, basta y so- 


bra con una somera relación de su muy noble 
y Sogziosa foja de servicios, que dice así: 


SUIZO INGENIO 


[FIERNO bolchevique | 


Un INGENIERO RUSO en 


UNA VIDA DE TRABAJO Y DE PELIGRO 


El presidente de la Federación de Ingenie- 
ros Rusos Diplomados al Extranjero, P. Fi- 
nisoff, se expresa en la credencial, otorgada 
el 4 de octubre de 1923 al ingeniero Kisselevs- 
ky, en los siguientes términos: 

“El portador, Mr. Georges de Kisselevsky, 
nació en Rusia el 23 de enero de 1881, Entra- 
do ai Instituto de Tecnicología de Petrogrado 
(texto original) en 1901, después de realiza- 
dos altos estudios en dicho instituto, obtiene 
en 1907 el título de ingeniero técnico. Su foja 
de servicio es la siguiente: 

1907-1910. Jefe de sección e inspector de 
tracción en los ferrocarriles de Vístula a Var- 
sovia. 

1910-1915. Ingeniero para los estudios tée- 
nicos del Ministerio de Vías de Comunicación 
de Petrogrado. E 

1915. Jefe de la usina y del garage de la 
administración de construcción de la fortaleza 


de Reval. . 
SS 
Jefe de sección 
en las construe- 
ciones de dicha 
fortaleza. 


Ingeniero en je- 
fe en el ejército 
del general 
Youde- 
nich. 

1921- 
OE 2 ISE 
Ejecu- 
ción de 
trabajos 
diversos 
en Re- 
val; construcción de casas de toda 
clase, en madera, hierro, cemento ar- 
mado, etc. ¿ 

Entre sus trabajos más importan- 
tes se destaca la construcción de la 
fábrica de cola en Vesenberg y la fá- 
brica de tabaco en Reval,” 


EL ZAR LE REGALÓ SU RELOJ 


— De 1923 en adelante — nos dice 
el ingeniero Kisselevsky con amarga 
tristeza — mi foja de servicios se cie- 
rra con una sola palabra, tremenda 
palabra: proseripto... 

Conversamos con el hombre que 
condujo, en uno de sus últimos viajes. 
al zar Nicolás 
TI, señor de 
todas las Ru- 
sias. El tren 
imperial que 
cruzó la este- 
pa era mane- 
jado perso- 
nalmente por 
el ingeniero 
jefe Kisse- 
levsky. Ni 
una sacudida. 
Ni un tropie- 
zo. El monar- 
ca atormen- 
tado, que vi- 
vía bajo la 
dura preocu- 
pación de su 


OOO 


destino, pudo esa noche —- una de sus pocas 
noches — dormir tranquilo. Kisselevsky vela- 
ba por él. A la mañana siguiente Nicolás 11 lo 
mandó llamar :- 

— Amigo mío —le dijo, —lo felicito. 

Y sacando su propio reloj del bolsillo, se lo 
ofreció con estas palabras: 

— Recuérdeme siempre, ingeniero. 

El señor Kisselevsky, mientras nos relata 
este episodio que tan erabado quedó en su 
memoria, tiembla. Tiembla de emoción lejana, 
de gloria póstu- 

e 


Admiramos o ES 

su reloj. Es de SY | A 

oro. Grande, A E 
macizo, pesado. + = 
En una de sus 
tapas se ve el 
escudo imperial. 
En la otra, un 
nombre eraba- 
do. Un nombre 
que hasta hace 


A 


es e 


algunos lustros hacía inclinar la espalda a 300 
millones de súbditos: “Nicolás Romanoff”. 


¡RUSIA!... 


— ¡Rusia! — dice de pronto nuestro entre- 
vistado, como evocándola. — Desde 1923 no sé 
nada de mi patria. Hace varios años que estoy 
en la Argentina, con mi hijo, empleados los 
dos en el Ferrocarril Central Argentino, y las 
noticias que tenemos de nuestro país son va- 
gas y tristes. No quiero relatarles las circuns- 
tancias dolorosas de mi vida porque sería re- 
mover hondas heridas que saneran siempre. 
Seres queridos, muy queridos para mí, de mi 
sangre, han muerto en circunstancias horri- 
bles en el infierno de la revolución... 

Acompañamos su dolor con nuestro silen- 
cio. Y hablamos de otras cosas. 

Precisamente cuando conver- 
sábamos con el señor Kisselevs- 
ky en su oficina, los diarios, con 
erandes títulos, traían las noti- 


AÚUNCIO HANGENÍNO 


Un reportaje de 
DIEGO ARZENO 


cias del proceso de los ingenieros ingleses en 
Rusia, acusados de “sabotage” y traición. Na- 
turalmente, el tema se desvió hacia ese punto, 
que tan bien conoce nuestro interlocutor, 
quien nos expresó lo siguiente: 


EN LA RUSIA SOVIÉTICA NO HAY PAN 
NI CARBÓN 


— Vea usted lo que dicen los diarios. Arres- 
to, proceso, sentencia y liberación de los inge- 
nieros ingleses en Moscú. Eso atrae ahora la 
atención mundial. Pero ¿interesa a todos sa- 
ber cómo era Rusia antes y cómo es en la ac- 
tualidad? 
Mi patria 
ocupa la 
quinta parte 
del mundo y 
sus riquezas 
naturales 
son incaleu- 
lables. Mi- 
nerales de 
todas clases, 
carbón, oro, 
petróleo, 
pesca, ple- 
les, ganade- 
LLANO Os 
ductos de la 
agricultura. 
De todo hay 
en nuestra 
bendita tie- 
rra, y antes 
de la revo- 
lución las 
exportacio- 
nes alcanza- 
ban todos 
los merca- 
dos. Los ex- 
tranjeros, 
con toda 


Otro aspecto del 
puente destruido 
en Narva por las 
fuerzas que. lu- 
chabañ por la im- 
plantación de un 
nuevo régimen. 


al CIELO de la PA 


BUENOS AIRES 


El ingeniero Kis- 

selevsky en la 

época en que es- 

taba al servicio 

del gobierno del 
20r. 


confianza, de- 
positaban sus 
capitales para 
explotar la ri- 
queza natural 
de nuestro sue- 
lo, desarrollar 
sus industrias 
y construir sus 
ferrocarriles, 
Y ganaban 
mucho. Rusia 
daba para to- 
do y para to- 
dos. Innume- 
rables eran las 
señoritas fran- 
cesas, inglesas, 
alemanas, etc., 
que encontra- 
ban en el tra- 
dicional hogar 
ruso hospitali- 
dad y amparo, 
sin más traba- 
jo que enseñar 


Kisseleveky explica al ne- 
pórter de “Mundo Argen- 
tino” sus actividades en 
la. Rusia de los zares. 


(Continúa en la página 9) 
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AHULTILLS INEDENÍNTUO 


El hombre enfermo, que se sabe 


condenado a desaparecer 
dejando a su esposa y su 


hija, es... 


ARLOS, tendido en 
el lecho, inmóvil, 
recordaba. Estaba 
solo, su esposa y la 

nena habían salido a tomar 
un poco de sol, pues era 
muy obscura la pieza que 
habitaban y su hijita se iba 
poniendo más pálida cada 
Vez. 

Carlos se alejaba del pre- 
sente, y de las brumas del 
recuerdo iba surgiendo, 
ante la ansiosa evocación, todo su pasado; se. 
veía adolescente, en la pequeña aldea polaca, 
cercana a Varsovia, donde había nacido. ¡Qué 
feliz era entonces en compañía de los suyos, 
trabajando de sol a sol en el campo, pero di- 
choso de sentirse fuerte y sano! ¡Qué le im- 
portaba el cansancio, si lleno de alegría recu- 
peraba fuerzas para empezar de nuevo la jor- 

* nada! Pasó el tiempo; sin otros horizontes en 
su vida, conoció a su esposa y sus proyectos 
de boda fueron vistos con agrado por ambas 

' familias, realizándose el casamiento rápida- 
mente. Ya casados, continuaron viviendo con 
los padres de Carlos. Generalmente, ocurría 
así, tratándose del hijo mayor. 

Haría dos años que llevaban esa vida en 
común, cuando se declaró una terrible epide- 
mia en la aldea. En poco tiempo había acabado 
con familias enteras, sin que fuera posible con- 
trarrestar el mal, y ellos, temerosos del conta- 
gio, pensaron en emigrar. Los padres eran ya 
muy viejos para correr las molestias de un 
viaje, y se sentían demasiado apegados a su 
aldea natal. Si la muerte, por mandato de 
Dios, quería llevárselos, que fuera en la tierra 
de sus mayores. Carlos, pues, decidió el viaje 
en compañía de su esposa y su hijita. Pensó 
en América. Ésta era la tierra prometida; Se 
eanaba dinero a manos llenas. Eran éstas las 
versiones que les llegaban de sus compatriotas. 
Y llenos de esperanzas, se embarcaron rumbo 
a Buenos Aires, que sintetizaba para ellos la 
clásica palabra: “América”, 

La realidad era muy otra. ¡Qué duro se 


Maria no conse- 
guía hacer nin- 
gún movimiento. 
La horrible esce- 
na la había pa- 
ralizado por com- 

pleto. 


rn o, 


Ca 


hacía para el pobre mucha- 
cho, ignorante del idioma, 
ofrecer los artículos que en 
pesado fardo cargaba sobre 
Ñ las espaldas! ¡Cuántas cua- 
AU: dras caminadas sin ganar 
14 un solo centavo!... 
Después de varios meses 
de lucha, su situación me- 
joró un poco; había conse- 
euido una pequeña cliente- 
la, entre la que se desen- 
volvía más o menos con 
facilidad. 

Le pareció oír pasos y se incorporó en la 
cama. Escuchó con atención, pero no eran 
los que él esperaba; seguramente algún veci- 
no. Volvió a su posición primitiva; se sentía 
muy bien así, en reposo. Nuevamente sus re- 
cuerdos lo envolvieron; le parecía que había 
sido ayer cuando volvió a su casa calado hasta 
los huesos por la terrible mojadura. Era un 
atardecer de junio; él se encontraba en la calle 
recorriendo unos clientes, y en un momento, 
inesperadamente, el cielo se encapotó, y sin 
darle tiempo a guarecerse, lo bañó una lluvia 
torrencial que estremeció su cuerpo sudoroso 
por el exceso de peso que llevaba. Llegó a su 
casa con un malestar general que lo retuvo en 
cama varios días. Apenas sintió una leve me- 
joría, volvió al trabajo. Él no estaba en condi- 
ciones de poder descansar mucho tiempo; 
había que pensar en la comida y en el pago 
del alquiler que ya se avecinaba. Aunque se 
sentía mejorado, continuaba tosiendo. ; 


lasboca llena de un líquido espeso y Caliente: 
«era sangre! 


un verdadero calvario, No podían ocupar más 
que una sola habitación, y dentro de ella lu- 


- nizaba, Se ha 
porqué de ese can 


E 


na TRAGEDIA 


CUENTO 
POR 
SARÁ 
PAÁPIER 


. Una noche, al volver a su casa, se sintió con 
fiebre. Hacía varios días que tenía dolores 
en la espalda que lo obligaban a detenerse 
veinte veces en una cuadra. Decidió ver a un 
médico, y éste, después de un detenido examen, 
le recomendó descanso, inyecciones y buena 
alimentación, sobre todo mucho reposo. Había 
que cuidar estrictamente el régimen si quería 
curarse, pues si se abandonaba, en poco tiem- 
po la enfermedad se haría dueña absoluta de 
su organismo. 

Su esposa le interrogó:  - 

— ¿Qué te dijo el doctor que tienes? 

-— Debo cuidarme, Dice que estoy muy deli- 
cado. Pero ¿cómo hacerlo? Ya sabes que no 
cuento más que con mis brazos... 

— Desde hoy haré yo tu trabajo; verás que 
lo haré tan bien como tú mismo. Desde ya 
quiero que descanses. 

Carlos protestó, pero María estaba resuelta, 
había que luchar a brazo partido con la en- 
fermedad. 

Y la pobre mujer empezó el pesado tra- 
bajo; al principio, él podía ayudarle en la 
casa, atendía a la nena, cuidaba de la comidaí 
todo eso con largos intervalos para no cfatis 
garse; pero, a pesar de todo, se sentía más 
débil cada vez. Solamente tenía. déseos de per- 
manecer acostado, sin hacef mingún movi 
miento. Ahora era corriente que todas las tar- 
des tuviera fiebre y. adía continúa traspiración 
lo molestara. SusOrganismo predispuesto no 
había podidosFechaze 
se habiasapoderado de 
certeza de su estado cuando al toser sintió 


Empezó entonces para el pobre deseraciado 


habu él desesperadamente por mantenerse 
lejado de los suyos; había separado todos sus 
objetos de uso personal, que él mismo higie- 
: «prohibido besar a su hija. 
a quien adora «niña no comprend 
de ese tan bruseo en su padre 
ue tanto la: O 
¿Estás el preguntaba 


el avance del mal, que ; 
la fácil presa. Tuvo la. 


E 


07 


Er 


E y 


PAN 


CNE 


AAA 


ME AAA, 


3 ATUTIAS IHRQGOTULIIE / 
gi EA 
sos, para estas dos vidas antes tan unidas, y 
ahora cada vez más ajenas. María se pasaba 
$ ' una buena parte del día en la calle. El tiempo 
que permanecía en la casa apenas le alcanzaba 
, : mara atender la nena, su esposo y arreglar 
| malamente la única pieza que tenían. 
: OS estaba como atontado. Casi no habla- 
a s a. Se había encerrado en un silencio que a 
. YA stoy sesuyr za AS 3 A 5 q y 
que nos estremece, comunican- e a Lo le a ¡Cuántas cosas pasaban 
i Pare a Ps : 

a : ; AS por la cabeza de ese hombre!... La idea de 

a d *o- volveremos a nuestra Vi-  ¿po, ar : : 
donos la angustia del pro dE OS > de este mundo le horrorizaba, por más 
tagonista al verse impoten- No, auerida ES Cor, el An o o 
: Mutleque rates densa Rd? e E 

te frente a la fatalidad. e Lion lo TE narse, se sentía cobarde ante lo desconocido: 
Le APO ae toy E la sentencia de muerte que pesaba sobre él, lo 
Lotto de a on eS enloquecía, se veía como un viajero al final 
o EE eta mó de la jornada, y cada segundo, cada minuto 
daria de ale pasaba, le era precioso. Había momentos 
ade sd, en que sentía impulsos de gritar su desespera- 
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en su medía lengua. — 
¿No? Entonces, ¿por que 
no me alzas como antes! 
para que te dé muchos 
besos? 

Y el pobre padre per- 


manecía mudo, sintiendo 


que el corazón se le des- 
cearraba. 

- Gruesas lágrimas co- 
rrieron por las mejillas 
del hombre ante esta evo- 
cación, y se apresuró a 
secárselas. Alguien toca- 
ba la puerta. , 
¿Por qué estás a 
obscuras? Mejor hubie- 
ras hecho en leer algo; 
así se te hubiera pasado 
más rápidamente el 
tiempo. : 

— Creo que me dormí, 
pues no me he dado 
euenta de que fuera tan 
tarde ya. ¿Y la nena? 
¿dueó mucho? 

-—¡0b, sí, papito! Ha- 
bía muchas chicas y Co- 
frimos y saltamos»a la 
cuerda. 


-— Si, querida — inte- 


rrumpió la madre. — 
Ahora descamsa, mieú- 
tras yo preparare la 
cena. ? 


Esto se acaba, 
María! Cada día que pa- 


“sa me siento peor, y lo 


file más me desespera es 
la Vida que te ves obliga- 
da a llevar, este sacrifi- 
cio que te impones por 
mí. ¡Ya quisiera termi- 
nar de tuna yez! 

co — No digas eso, Car- 


los. No quieto que hables | 


ea 


privado de los besos de 
mi hijita, de tu amor, 
María! 

Ella lo miró extra- 
ñada. 

— SÍ, no me mires así; 
¡no tengo tus caricias! 
¿Es que te atreverías a 
darme tus labios? ¡Me 
besas piadosamente en la 
frente, y es tu boca la 
que necesito!... 

Carlos se exaltaba ca- 
da vez más. 

—¿No comprendes 
que soy joven, qué no 
puedo resienarme a esta 
vida que me anula como 
un ser humano, pero que 
no puedo matar mis an- 
sias que me ahogan, que 
me trituran, y que ya no 
puedo soportar más esta 
lucha entre mi deber y 
mis deseos? 

La pobre mujer lo es- 
cuchaba aterrada, y a pe- 
sar de todas sus súplicas, 
no conseguía calmarlo. 


Etc. tenía ra- 
zón, bien lo veía María : 
se iba consumiendo rápl- 
damente. Casi no parecía 
el mismo: sus ojos esta- 
ban hundidos y siempre 
brillantes por la fiebre; 
su carácter, antes tan 
bondadoso, se agriaba 
cada vez más; siempre 
estaba malhumorado. A 
veces lo sorprendía con 
los ojos fijos en ella, con 
na mirada mala, renco- 
rosa María se estreme- 
cía toda, comprendiendo 
lo que pasabapor el alma 
de su esposo; era como si 
¡la Odiase porque ella: es- 


«taba saña y era fuerte», 


mientras él estaba enfer- 


pobre! Hubiera dado 
guústosa algo de su salud 


een ayudarlo. Y los días 


pasaban Jentos, doloro- 


Mo. ¡Y cómosufría la: 


ción, y lo que más le torturaba era haber lle- 
gado al estado físico en que se encontraba. La 
lástima que le demostraba su esposa le re- 
belaba; había llegado a ser como un niño para 
ella, que no quería ver más en él al hombre 
a quien temía; bien claro lo comprendía cuan- 
do en estos últimos tiempos se acercaba a 
a ella; el temblor que la dominaba era miedo, 
miedo al contagio; sus besos eran portadores 
del mal, y ella quería evitarlos. Con vergiien- 
za recordaba algunas escenas, cuando él, fuera 
de sí, lleno de maldad, llegó a imponérselos. 
La pobre no decíá nada, pero sus ojos llenos 
de súplicas lo rechazaban. Ahora había dejado 
todo esto a un lado; no quería pensar en nada, 
pero a veces lo poseía un extraño furor, y en 
esos momentos odiaba a María, hubiera que- 
rido ahogarla entre sus brazos, verla morir 
y después terminar él su miserable existencia; 
pero su pobre hijita lo contenía. La inocente 
criatura vivía ignorante del hondo drama que 
angustiaba la existencia de sus padres. 


Hacia ya dos semanas que Carloy no 
abandonaba el lecho. El médico, llamado ve- 
rias veces, habíale dicho reservadamenin a 
María que él sólo podía aliviar los últimos días 
del enfermo. Ella se sintió desfallecer ante la 
revelación del doctor; tuvo miedo de no poder 
soportar hasta el final todos los sufrimientos 
que la martirizaban, y de los cuales el que le 
esperaba era el golpe de gracia. Eran muchas 
ya las noches que no se acostaba, atenta a 
cualquier pedido del enfermo. ¡Cuántas veces, 
en esas largas horas de vigilia, había deseado 
verse libre, por fin, de esa mirada hostil que 
la perseguía en continuo y mudo reproche!... 
Pero luego, al pensar que ella podía haber te- 
nido.esos deseos, se juzgaba la más malvada 
de las mujeres, tratando de defenderse con 
todas sus fuerzas. 


Es día el enfermo se sentía me- 
jor, hablaba mucho y hacía proyectos de le- 
vantarse pronto. María estaba radiante. ¿ Y si 
el médico se equivocara, si realmente mejo- 
rara Carlos? : 

Ante esta idea se le llenaron los ojos de lá- 
frimas; su esposo lo advirtió, y con tono de 
cariñoso reproche le dijo: 

— Te hablo de mi mejoría, y lloras. ¡ Tonta, 
más que tonta! Ya ves qué contento estoy yo... 

Al atardecer se sintió nuevamente afiebra- 
do e inquieto. María. veía deshacerse su ilu- 
sión. ¡Otra vez ¡gual, yraun peor! Estaba su- 


:- mamente consgestionado; ella. no se daba un 
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A SUS DOS primeras preguntas no 
puedo responder porque no son de la ín- 
dole de esta sección, Consulte para ellas 
a un médico. En cuanto a la otra, ahí 
va mi consejo: Amigo mío, esa terrible 
timidez que lo domina cuando está en 
presencia de alguna mujer, sólo a usted 
le corresponde vencer. Si queremos con- 
seguir algo que nos parece muy difícil, 
debemos poner todos nuestros esfuer- 
zos, toda nuestra energía y voluntad en 
la empresa para obtener el triunfo 
anhelado. Así que ya sabe: en lugar de 
desesperar, domine sus nervios, esfuér- 
cese en hablar, y lo conseguirá. Yo soy 
mujer, y se atrevió a escribirme confián- 
dome sus penas; pues bien, haga lo 
mismo con la dueña de sus pengamien- 
tos; escríbale primero poniéndole de ma- 
nifiesto su amor, y después, cuando la 
vea, le habla. Todo es cuestión de hacer- 
se de coraje y empezar, El amor hace 
milagros. Quedo entonces a la espera de 
una nueva carta, en la que me diga que 
se ha animado a dar el primer” paso 
hacia su felicidad, y que ya la vida no 
le resulta tan aburrida. 


Contestando a “Alma doliente”, de M. Bura- 
tovich. 
eo 


DECIRLE SENCILLAMENTE, cuando 
tenga oportunidad de hablarla a solas, 
que ella ha despertado en usted un sen- 
timiento desconocido hasta ahora, que la 
quiere, que ella constituye su continuo 
pensar y que desea saber si responde a 
su cariño, pues de ello depende su feli- 
cidad. Le deseo buena suerte en su ini- 
ciación: 

Contestando a “El que nunca amó”, de San 
Andrés de Giles. 


LA PERSPECTIVA de la espera veo 
que a usted la desanima completamente; 
entonces es mejor que no continúe ha- 
ciendo concebir ilusiones a ese mucha- 
cho. ¿Para qué? Dígale más bien que 
por el momento seguirán siendo sólo 
amigos, con libertad absoluta de acción, 
y que cuando él termine su carrera, sl 
los dos están solteros, sin compromiso 
alguno, y perdura todavía la mutua sim- 
patía que hoy se profesan, pueden per- 
fectamente formalizar las relaciones. 


Contestando a “Amor platónico”, de Lincoln. 


ERA IMPOSIBLE que las contestacio- 
nes a gus cartas salieran para el día que 
me solitaban, Ya he dicho a mis ama- 
bles lestores que cuando deseen la res- 
puesta para una fecha determinada 


deben enviar su consulta con mucha 


anticipación. Si aún necesitan de mi con- 
sejo, vuelvan a escribirme, que tendré el 
mayor gusto en ayudarlos. 


Contestando a “Eterno soñador”, de Corpus 
(Misiones) y “Anillito de oro”, de Pringles. 


e.a 


SIENDO TAN JOVENCITA no puedo 
aconsejaria como sé que usted quisiera. 
En vez de preocuparse por ese joyen, no 
lo atienda más; aproveche en algo me- 
jor su juventud. Tiene tiempo de encon- 
trar un hombre que la quiera, sin que 
tenga que llamarlo e implorar su cariño. 
Es preciso tener un poco de dignidad. 
Lamento comunicarle que su poesía no 
se publicará. 


Contestando 2 “JO. y “A. N.'G.”, de Cha- 
jati (Entre Rios). 


o] 


ES PREFERIBLE que personalmente, 
o por intermedio de alguna persona de 
3u absoluta confianza, trate de recuperar 
esa alhaja; si esto le fuera imposible, 
entonces escriba la carta; que ella sea 
bien lacónica, porque no es conveniente 
dejar en manos de persona tan poco es- 
erupulosa nada que pueda comprome- 
terla en el futuro. 

Contestando a “Alma indecisa”, de Godoy 


Cruz. 


AULRUZO ANGELINA 


Por NENUFAR 


AS ES 


E Si amar mucho es delito, no me enmiendo, 


y me entrego al capricho de mi suerte, 
E X ( ES O y aunque el mucho sufrir me desconcierte, 


de mi suerte, Señor, no me desprendo. 


de 
AMOR 
(Colaboración) 


POR 
MANUEL CASAIS 


Si el castigo me das, querré sufriendo, 
y al dolor vencerá mi amor tan fuerte. 
Mas, si al verme tenaz, me das la muerte... 
¡no me importa, Señor, morir queriendo! 


Yo no quiero vivir sí no es amando, 
y si logro el placer que vivo amsiando, 
dame la muerte, como premio, luego. 


Yo necesito dar mi amor hasta que muera, 
mas, sí es delito amar de esa manera, 
¿por qué me diste un corazón de fuego? 


MIN 
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OLVIDE a ese mozo; es lo que: más 
le conviene. Si en su oportunidad, en 
vez de declararle su amor, se alejó, es 
porque, sin duda, cambió de parecer, No 
dé crédito a lo que le dicen las adivi- 
nas; lo que usted no consiga por sus 
propios medios, menos lo alcanzará si- 
guiendo los consejos que ellas le den. 


Contestando a “N,.N.”. 


SU NOVIO tiene razón, log días que 
él la visita debe dedicárselos exclusiva- 
mente, y no recibir precisamente a sus 
amigas en tales cireunstancias; para ello 
tiene los otros días de la semana. 

Si ama realmente a su prometido, creo 
que debe preferir su grata compañía a 
cualquier otra. 


Contestando a “Beba”, de San Luis. 


A 1 


| 
el 
Í 
; 
| 
| $ María Teresa Recondo, con Roberto Harsuludeguy. 


ENLACE 


NO HAY AUSENCIA SIN CELOS. 


ON 


MI RESPUESTA a su consulta apare- 
ció en el número 1178, correspondiente 
al 16 de agosto, y como en mi anterior 
le digo: él la ofendió, a él le corresponde 
buscar la reconciliación. 


doza. 


eS > 


SI APENAS CONOCE a ese joven, y 
poco le interesa su cariño, no conteste a 
esa carta. 


Contestando a “Morocha”, de Quitilipi. 
e. 9 


VUELVO A REPETIRLE que de nin- 
guna manera puedo yo presionar sus 
sentimientos y decidir su porvenir. Es 
doloroso lo que ocurre, pero es más cen= 
surable aún el engaño de que ha hecho 
víctima a ese muchacho, que fué luz en 
medio de las tristezas de $u vida; pero 
si usted reconoce que casándose con él 
“tarde o temprano se producirá el de- 
rrumbe de su hogar”, debe poner antes 
remedio al mal y no dar ese paso, Sea 
leal con su novio, confiésele toda la ver- 
dad, y ya verá cómo él la ayuda a resol- 
ver su problema. 


Contestando a “Indecisa”, de Córdoba. 
o... 


ESA MUJER que olvidó tan pronto 
sus promesas y le puso reemplazante con 
tanta facilidad, es indigna del cariño que 
usted le profesa. Ella misma le pidió 
que continuaran siendo amigos; hágale 
el gusto, sea su amigo y búsquese una 
noviecita menos yeleta, y que responda 


a su cariño con sinceridad. Hay tantas E 


mujeres que una ingrata no merece ni 
el recuerdo, : 


Contestando a “El que sufre en silencio”, de 
Río Pampa. so 
oo 


SERIA MEJOR que usted mismo hicie- 
ra llegar la carta, cuyo borrador me en- 
vía, a esa señorita; para estas cosas 110 
conviene valerse de “amigos”, Dígame, 
amigo indeciso, ¿por qué, ya que sabe 
que esa chica frecuenta tantos bailes, no 
asiste usted también a ellos? Ninguna 
cportunidad mejor que esa pata revelar- 
le sus sentimientos. Si continúan sus ca- 
vilaciones, ya se lo dije, llegará tarde. 
Puede repetir sus consultas siempre que 
lo desee. Espero logre su fin. 


Contestando a “¿Cuándo lograré?” de Junán. 
o o. 
ES CORRIENTE regalar, para acom- 


pañar el anillo de compromiso, un cin- 


tillo, o bien un anillo con un brillante de 


los denominados solitarios, pero eso no. 
implica que no pueda regalarse otra sor-= 


tija cualquiera a gusto del interesado. 
“Contestando a “Indeciso”, de Curuzú-Cuatió. 


1* SI YA HACE tiémpo que han alqui- 


lado el departamento que les servirá de 
nido, y usted ha confeccionado las cor- 
tinas, no hay inconveniente alguno en 
que las coloque antes de casarse. 


2" Le quedará muy bien esa decora-- 


ción que ha ideado, 

3* Los silloncitos del durmitorio puede 
tapizarlos de la misma tela de la colcha 
y el dosel, o si no de felpa en el tono. 

4" Ese punto se lo aclarará perfecta- 


mente la modista que le confeccionará el. 


traje. Reciba mis felicitaciones. 


Contestando- a: “Futura ama de casa”, de. 


capital. 


o 0 
YA LO HA PUESTO usted al corrien- 


te de la causa por la cual no contestó a 


sus cartas, así que si él está realmente 
interesado en continuar esa relación, 
debe escribirle en la forma que usted 
le ha indicado, y que es la más correcta, 


Contestando 4 “Camia-Guazú”” de Mocoretá 


(Corrientes). 


Contestando a “Ilusión de Junin”, de Men- 


.. CALDERON +. 


su idioma a las chicas de la casa O ser- 
e de lectoras o damas de companias 

a las señoras ancianas. 

"Modo ha cambiado. La revolución 
arrasó con todo, y ahora en la Rusia 
soviética no hay ni pan ni carhón.. 

Y tenemos que el gobierno inventa su 
famoso plan quinquenal. Según este 
plan, el campesino no puede trabajar 
para sí mismo, sino que debe hacerlo 
en beneficio de la colectividad. La tie- 
rra es expropiada por el Estado y los 
campesinos son convertidos en obreros 
para las granjas colectivas. Durante 
los cinco años del famoso plan, debían 
haberse construído usinas gigantescas 
en muchas localidades rusas y hacerse 
otras muchas cosas que lisonjeramente 
se prometía en favor del pueblo. Y sin 
“embargo, durante esos cinco años sólo 
“se produjo un diabólico trabajo de des- 
— trucción. Los buenos trabajadores que 
tenían sus chacras limpias, activas, en 
plena producción, fueron estigmatiza- 
dos con el mote de “kulacs” (puños) 
enemigos del Soviet. Sus bienes se se- 
—cuestraban y sus propietarios, a la mí- 
nima resistencia, eran fusilados sobre 
el tambor. O si no, se les deportaba al 
extremo Norte, adonde calculo han sido 
enviados: en cantidades capaces de lle- 
- nar varias ciudades argentinas. Es en- 
tonces cuando el campesino, que es as- 
tuto, antes de verse despojado de sus 
bienes prefiere quemar sus campos y 
sus “ishas”, matar el ganado y entre- 
“gar a la expropiación estadual las ce- 
nizas de lo que antes fué floreciente 
hacienda.” 


EL PANORAMA DE LA INDUSERIA 


— Veamos ahora el panorama que 
ofrece la industria en nuestro país. An- 
tes, en la antigua Rusia, la industria 
era muy importante. Nosotros mismos 
- construíamos locomotoras, vagones, bu- 
(ques de guerra y mercantes, cañones, 
Fusiles, aviones, automóviles, ete. Cuan- 
do los. bolcheviques llegaron al poder, 
en lugar de utilizar lo que existía de 

A ARUBUO. industria, aplicaron su an 


mas eléctricas, con las que preten- 
dieron asombra: al mundo, Y han co- 
metido «así un. “sinnúmero de errores 
técnicos. Por ejemplo, Dnieprostroy 
estación clé rica en el río Diepr que 

e ¡0 nillones. k, w. en un año) 

a de 500.000.000 de -dóla- 

, enta: a ninguna usi- 

> nunca la alimenta- 


gantesca pirán 
ico. »gullo de 


togorzk, en los Urales. 
ha nstruído una enorme usi- 
alúr ca, pero el o debe 


ÍA a los AE 
en 1 tiempo de los : 


quinquenal, de cuyo comienzo ya se ha- 
bla, Mientras tanto, los precios de los 
artículos de primera necesidad son ae- 
tualmente en Rusia los siguientes: Pan. 
Un kilo: 10 rublos. Carne. Un kilo: 25 
rublos. Leche. Un litro: 2 rublos 50 ko- 
pecas. Una decena de huevos: 16 rublos. 

"Y téngase en cuenta, para el cálculo 
aproximado de estos precios, que un rú- 


blo soviético equivale a un peso argen-, 


tino. 

“En todos los diarios rusos que se 
publican en el extranjero se dan infor- 
mes acerca de la manera práctica y 
positiva para enviar a Rusia paquetes 
certificados, encomiendas, etc., conte- 
niendo alimentos. De esta manera toda- 
vía podemos auxiliar a muchos de nues- 
tros parientes que han debido quedarse 
en Rusia, salvándolos del hambre y de 
la muerte. También se puede enviar di- 
nero para rescatar su libertad. Un per- 
miso para trasladarse al extranjero 
vale 2.000 francos. Pero, mientras tan- 
to, ¿adónde va el dinero que así recau- 
da el Estado soviético? La mayor parte 
de los recursos oficiales se emplean en 
la propaganda, que consume enormes su- 


AMO ARGONLAS 
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mas y energías. Para esa propaganda 
no cuentan con el apoyo de los intelec- 
tuales, Éstos, médicos, abogados, pro- 
fesores, periodistas, ete., han abando- 
nado Rusia en su casi totalidad. Hay 
casi tres millones de intelectuales rusos 
dispersos por el mundo. Cerca de tres 
mil ingenieros están en la emigración. 
Nosotros hemos comprobado que en Ru- 
sia se destruye, mas no se crea. Y 
nuestros viejos camaradas, los ingenie- 
ros que se quedaron en el país, a estas 
horas ¿qué será de ellos? Aunque es 
fácil presumirlo. O con el Estado o con- 
tra él, y entonces... el fusilamiento 
o la deportación al Norte, de donde no 
hay regreso... 

"En lugar de ellos, el gobierno fa- 
brica, esta es la palabra, a sus Jóvenes 
ingenieros%rojos, cuyo principal mérito 
no se debe a la índole de estudios que 
realizan, sino al hecho de ser hijos de 
proletarios. Cuando comenzó a ponerse 
en práctica el primer plan quinquenal, 
el gobierno realizó una encuesta entre 
los viejos y más conceptuados ingenie- 
ros que había entonces en Rusia. Les 


preguntó si el plan era factible, pero la, 


contestación fué unánime: “Ese plan 
arruinará a Rusia.” Por dar esta con- 
testación al gobierno, tres ingenieros 
fueron fusilados sin juzgar y sesenta 
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de ellos deportados hacia el trabajo 
forzado del Norte. Es entonces cuando 
el gobierno, que no tenía la confianza 
de sus ingenieros, comenzó a contratar 
técnicos, ingenieros y obreros califica- 
dos en el extranjero.” 


EL PROCESO VICKERS 


— Y ahora tenemos el famoso último 
proceso de los ingenieros ingleses de la 
firma Vickers en Moscú. Esta empresa 

estaba obligada, según contrato, a efec- 
tuar una serie de trabajos e instalacio- 
nes en diversas ciudades rusas por la 
suma aproximada de un millón y medio 
de libras esterlinas. Naturalmente, los 
bolcheviques no piensan pagar esa su- 
ma. Y ahora están tratando de no pa- 
gar los noventa millones de marcos que 
deben a Alemania por las máquinas 
compradas para completar las instala- 
ciones Vickers, y que ¡resultaron inser- 
vibles! Y en el proceso se vieron cosas 
absurdas. “Los ingleses ocultaban los 
defectos de sus máquinas y enseñaban 
a los ingenieros soviéticos cómo debe- 
rían destruirlas en caso de guerra”, 
dijo el fiscal encargado de la acusación. 
Pero ¿qué clase de ingenieros son esos 


(Continúa en la págs. 53 


El haragán 


no puede vencer su in- 
clinación a no hacer 
nada; se pasa la vida 


forjando planes de tra- 


bajo que nunca realiza. 
Ausencia absoluta de 
fuerza de voluntad. 


es una “bella cualidad que delo, tener todo ser úl Sin ella O ps 
se consigue. El adagio * querer es poder” es tan antiguo, como el mun- 
do. La fuerza de voluntad es. patrimonio de los que poseen un cere- 
bro fuerte, sano y vigoroso, capaz de frenar sus impulsos. Miles de 


a no Dos 


esta cualidad porque lienen un cerebro débil. 
ellas a quienes recomendamos la. 


tragedia 
de 


RECOPILÓ 
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LA 


CARTA 26' 


De Roque Acebal 
a Susy Montero. 


Susy. Hablas 
mucho de los hombres como yo, y hablas con tan 
evidente menosprecio, que sacudes la más despreve- 
mida arrogancia. Tus palabras como latigazos han 
entrado en mi carne, y la herida se ha hecho por la 
fuerza de pasión y desprecio que encerraba tu corta. 

Me has quemado en la violencia de tus anhelos pa- 
sados y me has quemado en la violencia de tu despego presente. Para 
curarte de mí no encontraste mejor camino que huirme antes y lasti- 
marme después. Te he icído respetuosamente, y he analizado las cir- 
cunstancias que me alejan de ti: Me inclino ante tu fallo y acepto tu 


rencor. Pero, para que veas que en el curso de la vida esta que vivimos 


los hombres..., los hombres así como tú me calificas a mí, aún hay 
sendas intocadas y no obligadas a seguir, me despido de ti para siem- 
re, poniendo en tu rencor y mi tristeza esta partida silenciosa hacia 
ña mada como única solución a la gran decepción que te he producido, 
Lejos, allí donde se huce la paz en los espíritus, has de verme más 
tranquila con los ojos de tu recuerdo, 


Carta 27%. 


De Claudio Martínez a Susy Montero. 


Querida amiga mía: No, no iré, no acudiré a tu llamado, hecho de esas palabras que en el fondo del corazón son 

e como la campanita de plata que en los valles se escucha, esa campanita que atrae a los devotos con el alma contrita. ; A 
No acudiré, porque toda la bondad de tus palabras me detiene y me asusta. No iré, y hace días que vivo conto pre- 8 

so, sujetándome yo mismo la ansiedad de partir, Pensando en ti todos los instantes, creyendo por momentos que estás casi 

cerca de mí, que vendrás a mi, que te detendrás a mi vera, que seré para tu vida el apoyo y la fuerza. Todo eso creo, y 

de eso vivo. Todo eso creo, y aquí estoy en vex de correr a buscarte; pero ya una vez, cuando la dicha se hacía señora ; 

y dueña de mis sentimientos, tú me detuviste los pasos y el dolor más vivo me lastimóo hasta lo hondo. Y no es, querida > 

mía, que tema sufrir por ti; no, es que temo lo que mi presencia podría hacerte de mal. ¡Si yo llegara tarde! ¡Si tú 

hubieras reaccionado ya de' tu debilidad, si volvieras-a dudar de ti misma y de tu corazón!... Susy, tó me encontrarás 

siempre que me llames; pero así, por ahora, lejos y cerca, Duesto que virtualmente estoy contigo y estoy aquí a tanta dis- 


tancia de tu cabecita cansada. 


¿Por qué no me siento con derecho de compartir este dolor por el que tú pasas? ... y 

a la cabecera de esa enferma querida? ¿Por qué siento como tú la desesperación de ese dolor inevitable que se acerca o 

w lo siento desde tan lejos?... Susy, tú no me mirarías nunca como un hermano, tampoco me darías los derechos que. me A 
acuerda este amor que te tengo. Te sentiría vacilar, y cuando supusiese que tu corazón se inclina 
llecería de emoción sin comprender que tú... no sabes lo que quieres. ' oa 
 Renunciar no es fácil de ningún modo, pero pensar en renunciar es dificil estando cerca de li. > 


, AS 


Con todo, Susy querida, a pesar de todo, iré fan pronto como túome digas: “Claudio ven, soy yo la que te llama” 5 
Ahora, hasta siempre, amada mía, hasta cada instante, porque todos los momentos de mi vida entera son tuyos, abso: 


lutamente tuyos. 


É 


CARTA 28 


Do Claudio Martínez a Fifina Fontana. 0 


Estimada Fifina. He reconocido el sobre de su carta y.no la he abier- 
to. Perdóneme usted esa descortesía con quien tanto la aprecia, Yo: 


mismo no podría perdonarme jamás, si no estuviera seguro de que las 


circunstancias son q veces tan especiales, que contribuyen a solicitar 
por nosotros el perdón. Presiento que usted me hablará de Susy en su. 
carta, y como esa presunción no es descabellada, pienso que lo que usted 
debe decirme en ella es o las e lo sepa. Es por eso, para - 


das cosas que puedan depararnos los días venideros, que yo v1 
usted la cartita cerrada, sin saber su contenido. Quizá sea mejo 
lealtad aue auiera demostrar a su dulce 1 


sj wi 


querida Susy € 


AÁUANLE ANGERLTO 


tras de sí el dolor de los que les aman. 


tan elegidos como el que aquí se menciona. 4 


vida para esa tranquila y dulce mujer, que era como madre. 


debe haber la consiguiente reserva que establece en los seres 


A 


a través de 
un manojo 
de cartas 
privadas 


Elvira Ferreira ] 


No es que no ame la vida 

y no espere encontrar en: 
ella frutos de alegría, es 
que solamente en un gesto. 

£ así te gano tu vida entera 

para mi recuerdo. Pensarás 

en mí, y tu pensamiento tenderá barreras entre tú y los que te aspiren, * 
porque en cada hombre que se acerque a ti el fantasma de mi ansiedad : 
por alcanzarte y mi fatalidad para perderte cuando más tú me querías, 
ha de mover siempre tu corazón en contra de los que te aspiren. : 
No te rías de mi gesto ni consideres romántica mi determinación; a 
weces, los seres se sienten penetrados de la inmensa necesidad de dejar - 


Si tú no me quisieras, yo no desearía mortr, porque en el fondo de 
los hombres existe-siempre la necesidad de irse acompañado de lágri- 
mas, y... lágrimas como las tuyas, Susy adorada, son lágrimas que 
se desean muy vivamente, aun pagándolas con la vida. 3 

No te pido que me olvides, no te pido que me recuerdes, todo lo que. 
intentaras hacer, impuesto por tu voluntad, cederá el paso al dolor y * 
la tristeza infinita de haberme perdido, Quizá me eches de menos y 
tiendas hacia el vacío las manos ansiosas que me esperaron una ma- 
ñana en que yo no llegué, y que se hubieran apretado a mi cuello para 
darme la dicha de un cielo que ya no conoceré nunca. ROQUE. + 


y 


¿Por qué no estoy contigo junto 


a mi ternura, desfa- 


: CLAUDIO. 


interrogue sobre la forma que han ocurrido las cosas y de el que. 
el resultado, Siempre es preferible ser fuerte cuando se trata de seres 


Indirectamente he sabido que la enferma sigue muy mal y qu , 


no es posible lograrse. Sé que usted. ha vuelto a acompañar a 
que la soledad para ésta es menos, pero sé también que entre ede 

res altivos 
de saber que el 


y orgullosos el compartir una molestia como es esta 
hombre que está en Juego es descubierto, : 
-Perdóneme, entonces y no me guarde rencor. 


- (En el número próximo se publicarán ] 


PES os A 


“dor, avanzaron hacia 


N la humosa 
cocina de 
“Ombú Chi- 
co” la peona- 

da rodeaba, ya con 
logs cuchillos en la 
mano, el sabroso asa- 
do del almuerzo, 
cuando los perros, 
abandonando su fres- 
co refugio del corre- 


la tranquera, ladran- | 
do y gruñendo ame- 
nazadores. 

—Gente de afuera, 
en fija — dijo el ca- 
pataz. — Asomáts 
vos, Braulio. 

No se había equi- 
vocado el capataz; 
era un viejo, desco- 
nocido en el pago, y 
pobre a juzgar por la 
vestimenta y el ape- 
ro. Únicamente el ca- 
ballo desentonaba en 
el conjunto con su 
ancho cogote, sus re- 
dondas ancas y la 
panza enorme, signos 
evidentes de una vida 
descansada y en bue- 
nos pastoreos. 

—¡ Glienas tardes, 
don! — saludó el fo- 
rastero, sin decidirse 
a desmontar. 

—¡ Gúenas, amigo! 
Bajesé, si gusta... — 
invitó el peón, y es- 
pantó a la perrada 
agresiva con dos o 
tres gritos. 


No es raro encon 
trar en los cam- 
pos argentinos 
vtejos criollos co- 
mo este que apa- 
rece... 


Por PEDRO A. INCHAUSPE 


Descabalgó el viejo, y, luego de atar su 
caballo a la sombra de un árbol, no sin an- 
tes desenfrenarlo y aflojarle la cincha, “pa 
mayor comodidá *el animal”, según dijo, 
rumbeó hacia la cocina. 

—¡ Gúenas tardes a todos, señores! ¡ Giie- 
nas tardes! Aunque pa mi ver, es giien día 
pu acá..., ¿no? 

—Así es, nomás — respondió el capataz. 
— ¿Usté almorzó ya? 

—¿Yo? ¡Di ánde! Salí *e Jardón con el 
sol y hast'áhura no hi parau... 

—Atráques'entonces, qu'el asau s'en- 
Mos 

—- estima el convido y la gúena voluntá 
— agradeció el forastero, y echando mano 
a la cintura, sacó un cuchillo que debió ser 
grande en sus tiempos, pero al que las mu- 
chas afiladas, seguramente, habían reduci- 
do a cuatro dedos de hoja. 


LOS CUENTOS GAUCHOS DE 


MACAO HMNGONÍNO 


11 


eee 


—¿De- Jardón, dijo? — curiosea uno 
mientras comen. 

—Sí, señor. Zoilo Luna, pa lo que gusten. 
Tuve trenzando una soga en “El Mirasol” 
"e don Gabino Miranda... ¿Conoce? Áhu- 


ra voy yendo camino *e Barriales, ande ten= 


go un sobrino por parte 'e una hermana, ya 
dijunta la pobre. Vi'ácomodarme con una 
majadita al tercio. Toy medio bichoco y es 
glieno que me aquerencie... 

Una vez que enteró a sus oyentes de quién 
es, de dónde viene y adónde va, el forastero 
engulle en dos bocados el pedazo de asado 
que tiene en la mano, y, ni corto ni perezoso, 
se sirve otro, de un tamaño tal, que los peo- 
nes se miran a hurtadillas y sonríen, admira- 
dos de semejante apetito. 

—Dicen qu'el vasco “peludió” en el ca- 
mino... — comenta uno, haciéndose el que 
retoma el hilo de una conversación anterior. 


Descabalgó el viejo, 
Y, luego de atar su ca- 
ballo a la sombra de un 
árbol, no sin antes des- 
enfrenarlo y aflojarle 
la cincha, “pa mayor 
comodidad *el animal”, 
según dijo, rumbeó ha- 

“cia la cocina. 


— ¿Y? Habría ear- 
sau de sobra... —- su- 
giere otro, partiel- 
pando en la broma. 

—Dejuro... ¡Y la 
gúeya qu'está fiera- 
za! — agrega un ter- 
cero, tocándose la ca- 
ra con los dedos, lo 
que provoca una car- 
cajada, pues las me- 
jillas hundidas del 
viejo demuestran, 
bien a las claras, la 
absoluta falta de 
dientes. 

El forastero, sin in- 
mutarse, espera que 
terminen las risas; 
sus ojos, pequeños y 
vivaces como los de 
un ratón, contemplan 
las caras regocijadas 
de los peones, y, al 
fin, dice con voz agu- 
da aflautada; 

— Mi hago cargo 
"e los palos. En cuan- 
ti comamos podernos 
tomar unos amargos 
pa qu'el “peludo” no 
sia tan grande, y de 
mientra les cuento un 
sucedido que les va * 
servir pa cuando ye- 
guen ande yo hi ye- 
gau.., si es que ye- 
sgan..., qu'esu está 
por ver... ¿No? 

La perspectiva del 
“sucedido” conquis- 
ta para el forastero 
la simpatía de todos, 
y uno, más diligente 
o más interesado, no 
tarda en brindarle el 
primer “cimarrón”. 

—Pues sí, mucha- 


WN B_  ...amigo de con- 
: tar relutos fan- 
tásticos y pasarla 

lo mejor que pue- 

chos — comienza de, hoy pa Es 
el viejo, luego de RARA allí, abu- 


da orearlo con sando de la hospi- 
UELONG AO . . 

ande me ven, po- tUlidad nativa. 
bre, despilchau y 

vendiendo lástima, 

yo podía ser más 

rico que Anchore- 

na... SÍ, señores, 

hasta estancias podía tener... 
embromau la honradez... 

—¿Encontró plata y la devolvió? — in- 
terrumpe aleuno. 

— ¿Plata? Mejor qu'eso toavía. Van a 
ver: en los tiempos en que ustedes no habían 
aprendido a gatiar, y a lo mejor no hahían 
nacido, ya andaba yo corriendo mundo; pa 
ese entón, era dueño 'e una tropiya azuleja 

(Continúa en la página 13) 


Peru mi'ha 


“MUNDO ARGENTINO ” 


LA CATALEPSIA 


Nos pregunta usted, alermada, qué 
cosa es la catalepsia y cuáles son sus 
síntomas y consecuencias, y nos compla- 
cemos en vepetir las palabras de un 
médico famoso, refiriéndose a este mal, 
Helas aquí. 

“10 La catalepsia, del griego katá, 
en; y lepsis, captura, consiste en una 
falta de funcionamiento del sistema 
mervioso central en la parte qué: pre- 
side a la determinación y coordinación 
de. lós movimientos. La movilidad se 


pervierte y los miembros y-el tronco: 


conservan la actitud que tiene al prin- 
cipio del alaque o la que se les da. 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


JUEGOS INCONVENIENTES 


A muchos niños les da por la práctica de los juegos de ca- 
rácter bélico, y gozan cuando se sienten convertidos en gene- 


El cataléptico puede adoptar las más. 


raras y penosas posiciones sin cansar- 
se, como si fuera flexible como una 


cera. La vida vegetativa permanece - | 


A PESAR DE ESTAR EN EL RI- 
GOR DEL INVIERNO, NINGUNA 
¡MADRE DEBE PRIVAR ASUS 
HIJOS DE HACER VIDA AL AFRE | 
LIBRE,; SIEMPRE, NATURAL- 
| MENTE, QUE EL ESTADO DEL 
TIEMPO CONVIDE A ELLO. ES | 
EN BIEN DE SU SALUD. 


indemne, sólo la sensibilidad muscular 
amimol :está alterada y no reacciona 
ante los estimulos externos. Las mant- 
festaciones de la inteligencia también 
desaparecen si lg catalepsia es com- 
pleta, 

2% Las causas de la catalepsia son 
muy variadas. Puede provocarse arti- 
ficialmento por el hipnotismo, 0 pro- 
ducivse en Fito de ataque en casos 
de histerisino, enfermedades mentales 
e intoxicaciones, locura meníaca, de- 
presiva, exc... Generalmente en todas 
estas enfermedades es un síntoma, y 
mo una afección especial. * 

2 gr Log signos de la catalepsia son 
muy diferentes de los de la muerte. 


ES inmovilidad cuduvérica es absoluta 


y permanente, mientras que la cata- 
3 en tica es relativa y modificable por los 


iracdortas La rigidez cadavéri ica se 


manifiesta algunas horas después de 
la muerte; la cataléptica, inmediata- 
mente después del ataque. Además, 
ama vez dominada «aquélla, no puede 
renacer y el miembro abandonado a 


Ji (EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) ' 


7 


rales. Consideramos poco 
conveniente permitir a los 
niños que cultiven esta 
clase de juegos, porque, si 
les toman afición a ellos, 
“acaban por convertirse en 
pendencieros. 
Además, estos juegos 
requieren el uso de armas, 
'3que por poco peligrosas 
que parezcan, siempre lo 
son. Muchos accidentes 
han tenido por causa es- 
tos juegos. Un niño, pose- 
sionado de su papel de 
veneral, suele querer ha- 
cer valer su jerarquía, y 
es así que se muestra au- 
S toritario y a veces agre- 
sivo. 


Insistimos en que a los niños debe inculcárseles los juegos 
tranquilos, sanos, educativos y nunca aquellos que desde tan 
temprana edad puedan despertar sus sentimientos de belico- 
sidad o rebelión. Desgraciadamente, para ello ya les e 


tiempo. 


su propio peso cae y no es capoz de 
tomar otras actitudes lo que no sucede 
con la catalepsia. Con todo, algunos 
creen que, en casos muy especiales, ha 
sido posible creer muertas a persoñas 
sujetas a la catalepsia. Evitemos que 
esto suceda procurando que el médico 
compruebe la muérte real” 
Pero, a pesar de todo lo que se dice 
aquí, no debe usted alarmarse, porque 


do. que padece esa hija suya no es. 


esto ni mucho menos. De todos modos, 
su deber de madre no es someter el 
estado de su hija a una simple con- 
sulta, sino ilevarla al médico y po- 
nerla en ¿ratamiento. El médico que 
la asista es el más capacitado. para 
diagnosticar y recetar, (054 que NOS= 


otros no Podemos hacer desde esta pá-- 


pane sin peligro de equivocarnos, sobre 


A 


todo tratándose de cosas gruves..., 0 
ul parecer. graves, de las que no nos 
da, además, ninguna sólida referencia. 


Cdo. a “Madre afligida”, de Toay. 


e 0 
AMIGDALAS 


El medio más a propósito para 
combatir esas amigialas de Su hi- 
jita, es recurrir a lo que apelan 
hoy día todos los padres; hacérselas 
operar. 

Es posible que usted se . asuste de 
ello, pero podemos decirle que se 
trata de la operación más sencilla 
que pueden practicarle en cualquier 
hospital de esa pdas o de esta ca- 
pital. 


/ 


- El alimento criollo, que se os con. éxito 


o en todos los Dispensarios de Lactantes, desde hace. 18 años, 
y que los Señores Médic cos dan a sus propios A 


"fai operación es muy poco dolorosa 
y muy poco delicada, de modo que 
sería mma falta hasta cierto punto 
censmable no proceder desde ya a 
aliviarle este malestar. Desde Juego, 
cuanto más tiempo deje transcurrir 
más difícil se hará la tal interven- 
ción. - 

Además, si, como usted dice, su 
hijita tiene un porvenir en la voz, 
no debe esperar más. 

Este es todo cuanto podemos res- 
ponder a la consulta que nos acaba 
de hacer. 


Cdo. «a “María Rosa”, de La Plata, 
o 0 
SELLOS RECONSTITUYENTES 


He aquí la receta de sellos reconsti- 
tuyentes que usted nos pide en su car- 
ta: 


CUANDO SE TIENEN HIJOS ES 
[NECESARIO SACRIFICARSE POR 
ELLOS, DANDOLES LA EDUCA- 
CION QUE EN EL. DIA DE MA- 
NANA LOS HARA UTILES PARA 
LA SOCIEDAD Y PARA ELLOS. 
—MISMOS. ES LO MENOS QUE 
PUEDE HACERSE POR ELLOS. 


Glhicerofosfato de cal ..... 0,80 cent. 
S de magnesia. 0,10 
» . de potasa.... 0,10 
= de sodi0..... 0,10 
de hierro.... 0,05 
Polvo de habas de $. lenacio 0, :03 


1 


(Para un sello.) S 
La dosis consiste en dos o tres de es- 
tos sellos al cabo del día. 


Cdo. «a “Madre delicada”, de V. Cañás. 
o 0 
MAL SABOR : 


El mal sabor de una medicina. pue- 
de, en efecto, aliviarse. Hay muchos 
medios para ellos, iende uno de los 
más prácticos el de masticar previa- 
mente un poquito de pimienta o sie 
cáseara de limón, 

Haga este experimento y verá tó=- - 
mo le será fácil tomar ese remedio 
- que le ha recemendado su médico. 
Cdo. a “Ignacia”, de Patricios. 


(Continúa en la po e 


5d 4 


a quien le Solicite, « con un la 


de Cuna “GERMINASE”; 
eS Héctor Pedro Blomberg. 


música le 
- Escribir 


| Entre mate y mate 


con madrina 'el mismo pelo. ¡Qué tro- 
¡iya, amigazo! Me la cuidaban todos, 
y, de haber querido, me pagaban un 
potosí por un potriyo. Pero yo no ven- 
día; mis cabayos eran pa mí más que 
vo mesmo y los cuidiaba comu a la ni- 
ña %e mis ojos. Ganaba un platal tro- 
piando. Gúeno, ocurrió una. vez que un 
estanciero "el Sur * la pampa, Patago- 
nia dicen, me yamó pa confiarme un 
arreo grandote como de trainta mil 
TESes... 
Los peones, sorprendidos por la enor- 
me cifra, se miran y contienen la risa. 
—¡Ríanse nomás, ríanse! — conce- 
dé el narrador. — Á ustedes les hace 
mentira, peru es la purita verdá lo 
que cuento. Sí, señores, eran trainta 
mi..., y quién sabe nu eran más. 
Giieno, comu yo nu era baquiano e en 
aqueyos pagos, inoraba que las pobla- 
ciones s'encuentran lejazo unas de 
ctras. ¡Imgínense que se puede galo- 
piar ocho días seguiditos sin encon- 
ivar un rancho ni pa remedio! Y cla- 
ro, tuve que pagar la chapetonada, 
pues me pus'en viaje a pura comodidá, 
sin avíos, comu si a la giielta *el cami- 
no Juese a encontrar una pulpería. La 
Única compañía era un perrito que ye- 
vaba en ancas de mi flete, por vicio 
nomás, ya qu'el animalito no servía 
ai pa ver quién viene. Me pas'el día 
entero sin comer, y a la cáida *e la tar- 
de tenía un hambre terrible. Pa entrete- 
nerme jumaba y jumaba, pero ¡di'ánde 
verba! Mi acost'en medio el campo, 
con las tripas hechas ñudo y sonando 
lo mesmo que panza *e mancarrón 
aguachan. En cuanti amaneció, seguí 
viaje mirando p'aquí, mirando p'ayá, 
sin divisar otra cosa que campo y más 
Campo. ¡Ni siquiera una mata *e pl- 
quiyín pa pasar el rato! De pronto, 
ande va y se me levanta un avestruz 
entre las patas *el cabayo; mi azulejo, 
acostumbrau a esos trances, áhi nomás 
picó. a toda la juria, mientras yo tra- 
taba e desatar las boliadoras que ye- 
vaba en Jas cabeceras *e los bastos. 
Pero cuand'uno anda en la mala, nu 
hay caso. No sé si el apuro, o que los 
tientos estaban resecos, la cosa es que 
no podía desatarlas, y el avestruz ya 
se me hacía humo, cuando me acord'el 
vesquero; ¡Era un yesquero machazo, 
con «más e un metro 'e yesca y unos 
pedernales grandotes que daban chis- 
pas comu estreyas! Acordarme, socar- 
lo y acomodárselo al bicho aquel en 
un tiro e mi flor, todo jué uno. Y, 
¡mala suerte, amigo!, qu'el yesquero 
va y se Venrieda en una sola pata y el 
animal se mi alza con Vúnico que tenía 
Dn. pitar... ¿Se dan cuenta? Y eso 
no jué lo pior; lo pior jué darme cuen- 
ta qu'en la carrera había extraviau a 
mi perro. Lo busqué com'una hora, pe- 
vu al cuhete; ¡era mesmo que si se se 
-Vhubiera tragau la tierra! No tuve 
más rimedio que seguir viaje; galopié 
tres leguas %e una sola sentada, y en 
ún alto qu'hice pa cinchar. y dar un 
respiro a mi cabayo, ¿2 que no adivinar 
«lo que veo, ayí cerquita nomás? A mi 
perro, señores, a mi perro. Taba pa- 
tadito en una loma, haciéndome señas 
con las orejas. ¡Si hasta creo que me 
gritó: “¡Giievos, patrón, gievos!” En 
el ato estuve don'él y m'encuentro una 
nidada e vainticuatro glúevos e aves- 
truz, ricién puestos. ¡Taban calientitos 
tuavía! ¡Y cómo sería el hambre, que 
- me comí vaintitrés! Claro, tuve «que de- 
jar uno pa'l perrito, que se lo merecía 
por la gauchada, ¿no? 

"Bien dic'el refrán: “Panza yena, 
corazón contento.” Esa noche dormí a 
pat'ancha, y, al otro día, cuando salió 
el sol, ya estaba en camino sin otra 
priocupación que no poder jumar. 
¿And'estaría mi yesquero? 

A. eso *e la media tarde divisé un 
«humito ayá lejos, peru el contento me 


duró poco, pues nu era más que un 


incendio 'e campo, cosa el diablo en esa 


AMLO ARGEAUINO 


(Continuación de la página 11) 


soledá. Me bajé cerca 'el juego pa en- 
cender un cigarro, y, de pronto, em- 
pecé a sentir un olorcito riquísimo, olor- 
cito a churrasco, qu'era el mejor 'e 
los olores en aqueyos momentos. Dentré 
2 buscar, y, a poco nomás, me topé. 

¿a que no saben con qué me topé? 

— ¡Bah! Con un cordero al asador 
— afirma, riéndose, el capataz. 

— ¡Ande va, cordero al asador! Jis 
"e no crer. ¿Si acuerdan 'el «vestruz 
que se mi alzó con el yesquero? Gúeno, 
es el caso qu'el animalito, disparando 
y disparando, debe haber golpiu les 
pedernales y sacau algunas chispas. Se 
prendieron los pastos, s'hizo el incen- 
dio, y el avestruz estaba ayi mesmo 
doradito, a punto 'e caramelo, como 
diciendo: “¡Cómame, don!” ¿Y de no? 
Me lo comí nomás.” 

Poco después, el forastero Prosigue: 

— No les vi'a contar todo lo que me 
sucedió en ese viaje, pues sería cosa 
%e no terminar nunca. Pené bastante; 
al fin yegué a mi destino y n'hice car- 
go *el arreo pa entriegarlo propiamente 
en la ciudá e Báhia Blanca. ¿Les dije 
qu'eran como trainta mil animales? 

“Novillos lindos, guampudos y lige- 
rones pa caminar; tamién había va- 
cas y algunos toros cimarrones, Chú- 
caros comu eyos solos. Las cosas an- 
duvieron de rigular p'arriba, y ya me 
felicitaba por la gilena suerte cuando 
viene, y se me da gúelta la tab'ande 
menos pensaba. Risulta que pa yegé 
a la ciudá había un camino largo como 
"e cinco leguas, alambrau a, los cos 
taus mesmo que manga e parar rodeo 
L'hacienda iba por ese camino, cuando 
a un torito *e la punta le da por ha- 
cers'el loco y dentia disparar. Ahi 
nomás lo siguen otros, y al rato la tro 
pa entera disparaba por el cayejón 
¡Qué tropel, amigos, qué tropel! ¿Y <) 
peligro? ¿Imasínense qu'esthacienda 
dentre a la disparada en la ciudá? ¿Se 
dan cuenta *el estropicio y la responsa- 
bilidá e un servidor? Me puse jurioso, 
y, sin pensar lo que hacía, le acomodé 
un lazazo a mi cabayo. 

"¡Nunca lo hubiera hecho! Mi azule- 
jo, que no sabía lu qu'era rebenque, 
ahi nomás se mi alzó sin obedecer a 
la rienda y le pegó por entre los ani- 
males com'un rejucilo, pechando sin as- 
co aquí y allí, voltiando tan pront'una 
vaca com'un toro, hasta yegar a la 
punta, ande se paró ricién, porque a 
juerza e golpes se mi había deshecho 
“e log encuentros. Y aunque me dolía 
el corazón, no tuve más que despenarlo 
pa que no sufriera. 

"Total: ya estaba inútil del todo. 
Peru esto no jué nada comparau con 
lo que se me vino dispués. Cuando 
quise segir la marcha, m'encontré con 
que había lo menos dos mil vacunos 
muertos y ura punta despatarraus, de 
risulta e los pechazos. El patrón se 
mi alzó como lech'hervida y mi ame- 
nazó con la polecía, con el juez y qué 
sé vo. No tuve más salida que vender 
mi tropiya y pagarle pa que se cayara 
la boca. Me quedé más pobre que las 
vatas, pero satisfecho porque antes que 
la plata está el gúen nombre de 
cad'uno, ¿no? Apenita si me quedó el 
cencerro e. la yegua madrina pa 11- 
cuerdo, y, dend'entonce, ando «u las 
gúeltas pu estos pagos, trenzando aquí, 
tumbiando ayá, y lamentándome, por- 
que crioyo sin cabayos es mesmo que 
víbora sin veleno, que no apeligra a 
naide. Y áhura vana ver; pasaron los 
años y los años, ya me había olvidau 
'e mis tiempos giúenos, cuand'una opor- 
tunidá, regolviendo mis trebejos, 1m'en- 
cuentro con el cencerro aquel. 

"Me puse 'hacer memoria 'e mi tro- 
piya, y pa ricordar mejor, hice sonar 
el cencerro dos o tres veces. ¡Qué ta- 
yido tenía! ¡Si era una música! No 
había hecho más que meniarlo cuan- 
do dentró a óirse un tropel bárbaro, 
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Para su profesión, para sus amistades, para su vida sentimen- 

tal, es muy importante saber elegir. Para sus dolencías, tam- 

bién lo primordial es dar con un buen médico y un buen 
medicamento. 

Para la TOS, por ejemplo, las Pastillas del Dr. Ándreu, son 

un acierto incuestionable, Previenen' sus bronquios contra fu- 


turas complicaciones. Su acción es eficaz y rápida. Desconges- 
tionan, calman la irrita- 


ca Pastillas 
del Dr. Andreu 


PASTILLAS ¿e D,. ANDREU 


AE E AL : 


Pr, Aocaha la botella” 
Gr me 


Desde hacen más de 50 años, que 
eminentes médicos aprecian las 
> 

virtudes ; 


Purgantes - Laxantes - Depurativas 
del agua RUBINAT-LLORACH y la reco» 


miendán por su acción natural y enérgica 
y no ser irritante. 


PARA OBTENER 


la legítima agua natural 
Rubinat de la fuente. del 
Dr. Llorach, pida siempre 
ar Rubinat Llorach. 


AS % 


E am ES 


Es ¡40 =%%) ihr E ES 


SUEse RUBINAT LLORACH 


QUE SEA 


Borra las arrugas - Limpia los barros 
Cura las irritaciones - Purifica el cutis 
y le da la suavidad y tersura que Vd. anhela. 


A 


14 Mundo AiGentuUno 


'La mujer de la ciudad, bonita y 
seductora, despertó una verda- 


NOVELA CORTA DE 
ALEJANDRO 
DE ISUSI 


— Creo que lendre- 
mos tormenta para va- 
rios días. El cielo está 
muy cerrado; llueve u 
cántaros y las provi- 
siones de boca se nos 
terminan, 


dera... 


N el mar, 
viejo .y 
errante, 
se eleva 

la torre solita- 
ria de un faro. 
Resalta la blan- 
'cura intensa: de la 
columna sobre el 
azul fresco del cie- 
lo. Arriba, en lo más 
alto, brillan los bal- 
cones en forma de 
minarete. 

Y este solitario 
gigante, que es co- 
mo un recio mástil 
de piedra, sienta sus 
cimientos sobre un 
lecho de arrecifes, 
roídos por las olas. 

Las habitaciones 
de los fareros están 
en un extremo del 
islote árido. La luz 
va amortiguándose 
en el crespúsculo. 
Existe una pequeña 
bahía, a flor de 
agua, que recoge to- 
das las brisas. Aquel 
rincón tranquilo se 
inunda con las re- 
balsas de la marisma, y el viento 
sopla con más fuerza. En posición 
supina, allí está, entre rocas mus- 
gosas, el pequeño Tanito de los 
ojos azules. Este niño es delgado, 
esbelto; sus ojos son pardos; su 
cara es rosada; sus labios muy 
rojos. Tiene en su mano derecha 
un complicado aparejo. De vez en 
cuando levanta el cordel en el aire 
soleado, y exclama: 

—No quieren picar. 
Son unos bandidos... 

Entre las algas veX- 
des tiene un montoncito 
de peces sin vida. Unos 
de hinchado vientre y de 
enorme boca; otros, di- 
nwusutos, de colores inde- 
finibles, con el lomo de 
polvo brillante. 

Ve su cara reflejada 
en el agua tranquila, 
donde bulle y se agita 
una multitud de inquie- 
tas vidas en derredor 
del anzuelo bien cebado. 

Las gaviotas palpitan 
sobre él, en vuelos con- 
céntricos. Levanta el 
frontal, extiende la vis- 
ta por los mares y, ha- 
ciendo pantalla con las 
manos, observa en el 
horizonte una pince- 
lada gris. Su rostro 
se enciende de ale- 
gría. Aquella nave 
traerá noticias del 


...de aquellos seres humildes 
que vivían aislados del mundo, 
como prisioneros en la soledad 
del faro. 


mundo, tal vez carta de su tía, anunciándoles 
su visita. Mira pasar a lo lejos las nubes blan- 
cas, caminando por la bóveda celeste. Nubes 
redondas, de carmín y de oro, en el ocaso. 
Unas, como velloncitos, marchan lentas, en 
la lejanía. Tanito las observa con mirada es- 
erutadora. La monotonía insuperable de cie- 
los y mares, y la experiencia del padre to- 
rrero le enseñaron muchas cosas. Mirando las 
nubes, dice: 

—Si en forma de globo están, viento O 
nieve traerán. 

La manchita negra avanza, se acerca con 
rapidez. Mientras llega, el niño se sienta en 
un áncora mohosa y arranca de las rocas 
pequeños moluscos. A punta de navaja abre 
los mejillones y goza comiendo aquella car- 
ne anaranjada y sorbiendo el agua toda, con 
las sales del mar. Ya contempla el inflado 
vientre de una vela blanca que viene dejan- 
do una estela espumosa. La embarcación es 
pequeña y linda, como un juguete. Detiéne- 
se el bote, y el remador salta a tierra eon un 
sobre en la mano. Tanito sube, de tres en 
tres, los tortuosos peldaños, cortados en la 
roca. Abre una puerta pintada de azul, ex- 
clamando lleno de alborozo: 

— Mamá, mamá; traen una carta. 

La enferma, clavada en su silla de para- 
lítica, parece desconcertarse por una fuer- 
za misteriosa. María está en la plenitud de 
su vida. Es sencilla, ingenua, amorosa. Tie- 
ne blanco el color, los cabellos negros y 0n- 


deados. Lleva dos años de inmovilidad pe- 


renne, con dolores persistentes. En el um- 
bral aparece la figura de un hombre humil- 
de, que dice: 

— ¿Da usted su permiso? 

María recibe el mensaje. Rasga el sobre 
con muchos lacres y lee el papel, máquinal- 
mente: “Mi querida hermana: La semana 
próxima estaré con vosotros. Estoy cansada 
del mundo. En tu carta me decías que nece- 
sitabais una persona para ayudar a tu marl- 
do en las tareas del faro, Yo me ofrezco 
gustosa. Seré un brazo que trabaja. Miles 
de besos. Dalia.” 

María, al leer la carta lacónica, tiene su- 
tiles cavilaciones. ¿Qué borrascas de la vi- 
da traerán a su hermana, joven y bella, a 
este faro solitario? ¿Qué puede haberla he- 
cho cambiar de rumbo? Torna a pasar len- 


tamente su vista por los renglones y tiene el 


papel un momento entre sus dedos. 


Lites Dalia una radiante maña- 
na de abril. Traía las pupilas afiebradas. Su 
cara es ovalada, la frente tersa. El casco de 
rubios cabellos le da un encanto penetrador, 
lleno de gracia. Es bullidora y vehemente 
como la espuma. Bajo cejas de arco perfec- 
tamente dibujado, brillan sus ojos anchos, 
verdiazules. Esbelta, flexible, de aventaja- 
da talla, la muchacha parece aquí una cria- 
tura de otro mundo. Una oleada de felici- 
dad tiembla en su cuerpo al respirar el oloY 
viejo de este cuartito pequeño, sin ventanas. 


María le ha dicho, observándola con sus pu- * 


pilas bondadosas: 


a A A A e e A A 


a 


—¡Qué alegría! ¡Qué alegría! Pareces 
escapada de un figurín. No te peinabas así 
entonces, ni te ponías así de pie. Ahora te 
yergues muy altiva. ¡ Qué mujer estás hecha! 
La esposa tiene, a ratos, las pupilas des- 
confiadas, reservonas, mientras habla: 
—Te dejé talludita, pero no tenías corta- 
dos los cabellos. Tú has debido tener muchas 
aventuras amorosas, muchos peligrosos de- 
vaneos... ¿No te parece, Juan Bautista? 
Juan Bautista, el marido, más bueno que 
el pan, alma sencilla y ruda, previene un ci- 
garrillo. Tiene el rostro broncíneo, labios 
voluntariosos, los ojos de un vivo mirar. Es 
de recia contextura, alto, fornido. Elogia a 
la discreta y fina cuñada con unas frases 
amables. 
Mientras, María cree ver proyectarse una 
sombra entre ella y él. 


v 


Muy de mañana, Dalia se lavotea 
en una blanca palangana, peina sus rubios 
cabellos, se colorea el rostro de carmín, se 
empolva. Abre las ventanas de cuarterones 
de roble para que penetre el sol y el olor 
marino de algas y yodo. Ha pintado los mue- 
bles con colores vivos. Desde su llegada, to- 
do parece recién salido de las manos de 
Dios. Con un pijama grosella, remangados 
los brazos, pasa a la alcoba de su hermana, 
despertándola con el saludo matinal. 

María, alicaída, muy arropada, siempre 
en su silla de paralítica, al ver su rostro ]le- 
no de adobes, no ha podido contenerse, y ha 
dicho: > 

—¿Para quién te pintas en estas sole- 
dades? 

Palidecen las dos mujeres, una a una, 
recogidas en un profundo silencio. María 
hace alusiones al pasado borrascoso de su 
hermana; por eso Dalia quiere llevar la con- 
versación por otros derroteros, pero pronto 
se repone de su azoro y besa a Tanito, que 
duerme a pierna suelta. El instinto le hace 
a María presentir un peligro. Sus ojos de 
fuerte mirada parece que acecharan. La 
muchacha dice: 

—Me das miedo cuando miras fijo. Pare- 
ce que no me conocieras bien. 

Es cumplidora, activa, exacta. Tiene para 
su hermana los cuidados más sensibles. Es- 
tá siempre puntual en su turno. En las horas 
claras y matinales sube la pequeña escalera 
de caracol, que lleva a la sagrada linterna. 
Hay un silencio profundo en el faro. Dalia 
se encuentra en un recinto chico, con la ca- 
beza inclinada por el techo bajo. Juan Bau- 
tista, con las manos abismadas en inmen- 
sos bolsillos, dice al verla: 

— ¿Siempre era usted madrugadora en la 
ciudad ? a 

—¡Oh, no! Aquí no tengo más remedio. 


Aquella era otra vi- 
da muy distinta. 
—-Esta es una he- 
roica familia. Gana- 
mos con mucho dolor 
el pan nuestro de ca- 
da día. Tendremos 
que asignarle un suel- 
OSES : 
Juan Bautista alza 
la testa, mostrando su 
piel soleada. Dadia 
sigue el rumbo de las 
naves en el mar cla- 
ro y tendido; quiere  ” 
empaparse bien de 
este paisaje; de los 


“para varios días. El cielo está muy 


Amo RGentno 


horizontes siempre idénticos y siempre mag- 
níficos. Ella dice: 

— Tengo millares de cosas que contarle... 

En este punto comienza la trágica confi- 
dencia de su historia íntima. Están sentados 
el uno al lado del otro. ¿Cuánto tiempo hace 
que va por el mundo? ¿Cuántas vueltas y 
revueltas ha dado por hoteles y posadas, y 
cuántas amarguras y alegrías ha tenido en 
su vida? 

Juan Bautista la contempla en silencio; 
él no ha salido de su encierro, que volunta- 
riamente ha escogido, y no le ha cansado 
esta monótona vida, a solas con el agua y el 
viento. Firmamento de soles. Dormida ma- 
rina. Ha sido feliz en este recogimiento de 
anacoreta, alejado del mundo. De cuando 
en cuando repasa el aparato de relojería. 
Duermen, allá abajo, su mujer y su hijo. 
Ahora, sentado en un tosco escabel de ma- 
dera, fumando su cachimba humeante, con- 
templa el mar con sus ojos imantados de 
lejanía. Después, levanta la mirada, y dice: 

—Observe, Dalia, cómo las aguas toman 
un resplandor de oro. Están suavemente 
adormecidas. Á veces el mar nos consume, 
nos aniquila. Cuando hay temporal, el mar 
embiste, golpea, sacude al faro y tiemblan 
las copas de vidrio sobre la mesa. 

Ella, moviendo sus pestañas séricas: 

—;¡ Cuántos cascos de navíos hundidos ha- 
brá en el fondo del océano! 

Se ha dado cuenta de que ejerce sobre él 
una verdadera fascinación. 


Daiia fué la primera maes- 
tra de Tanito. Con maneras afables 


“le enseña a leer y contar. Á veces, 


Juan Bautista entra en el comedor 
a la hora de la lectura. Anda des- 
pacio; parece abrumado por una 
gran fatiga, por un peso misterioso. 
De cuando en cuando echa la cabe- 
za hacia atrás, como si quisiera sa- 
eudirse algo invisible, y da al aire una 
bocanada de humo azul. Apartando 
la pipa de sus labios carnosos, ha- 
bla con voz que parece un lamento: 
—(Creo que tendremos tormenta 


cerrado; llueve a cántaros y las pro- 
visiones de boca se nos terminan. 


Dalia le observa con la 
expresión del que se du 
cuenta por primera vez 
de algo importante. 


15 


Por sus labios fuertes pasa una sonrisa 
amarga. Está pensativo. Sus pupilas metáli- 
cas se fijan en los ojos claros de su cuñada, 
sombreados por tupidas pestañas. Sus ojos 
se encuentran, y se han mirado largamente 
como nunca se habían mirado. Juan Bautis- 
ta siente en sus arterias un calor que le arre- 
bata del mundo y goza la suavidad de este 
momento. 

Dalia le observa con la expresión del que 
se da cuenta por primera vez de algo impor- 
tante. El silencio es absoluto. 

Y de pronto, en la estancia contigua, se 
oye una voz de mujer, que dice: 

Juan Bautista, Juan Bautista... 

—¡Pobre María! Voy a ver si continúan 
los dolores en las articulaciones. 

Y el esposo, alto y sólido, acude al llama- 
áo de su mujer. 


Tía y sobrino leen uno de esos 
libros llenos de polvo que hay 
sobre un estante; pasan las hojas 
deteniéndose en los cromos antl- 
guos. Ella le explica que en los 
tiempos de la Roma pagana exis- 
tían unas congregaciones de vír- 
genes dedicadas a velar noche y 
día para que el fuego sagrado se 
mantuviera perpetuamente en- 
cendido en ciertos templos. Eran 
las vestales que respondían de su | 
misión con la vida. Eran puras y 
no padecían el menor defecto fí- 
sico en su persona. Estas sacerdo- 
tisas, colegiadas al servicio del 
Estado, pasaban los primeros 
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años instruyéndose em los iia del 
culto de Vesta. Al'conducirlas al tem- 
de les cortaban los cabellos, que colga- 
ban de un árbol sagrado. El infan- 
tuelo escuchó el relato de la joven, econ 
los codos sobre la mesa. Cuando ella 
- termina, suelta el niño el arroyo de: su 
garla infantil: 

Pa que mamá y tú son aaucO 


E 


La tempestad es un cántico salvaje, 
Un son de' lucha: -y de muerte. En esta 
infonía tiene notas vibrantes 
ep eco rumoroso. de das vientos y las 
- olas rugientes. 
“Las olas escalan: Hclorre, TN 
vibrar y oscilar; envuelven la blanca 
columna. con sus. espumarajos. 
Este: centinela de luz envía sobre las 
- aguas sus haces propicios. 
El mar, hinchado y corajudo, rompe 
sus plas: a contra los escollos. 


FeX Ann «le 


AS 
ml 


heza calenta- ) 


el «cerebro 


_ Imosura extraña;. 


—¡ Buenas noches! - 
Se sientan muy próximos, sin ha- 


blar. La mujer tiene ahora una her- 
le brillan los ojos 


como dos ascuas; los rizos de la cabe- 


-llera se le enroscan en la frente, como 
nerviosas viborillas. 
Juan Bautista es un ser dominado 


por la perfección de otro. Siente que 


el genio del placer le dice a su oído , 


ideas voluptuosas. 
—Crel que no vendría usted esta 
noche — exclama el torrero en voz baja. 
-—Yo no tengo miedo a la:tempes- 
tad — dice jovialmente la muchacha. 
- A imtervalos, se escuchan fuera los 


. rugidos misteriosos del mar; de tarde 


en tarde retumba un trueno, allá a lo 
lejos, esusando. a Dalia un an 28- 


-panto.. 


Parece que ña quisiera leer éS obs- 
curo libro: de los cielos, o escuchar el 
diálogo- de las olas para comprender 
el misterio del océaro, 


—¡Hermosa soledad! — exclama al! 
cabo Dalia;-— hermosa y desesperante. 


Tiene mien un alma grande, cu- 
nada 

El pa decirle algo más a la mu- 
jer codietada,. pero tiene un instant 
de vacilación. Lleva: unos días atosi- 
gado por un deseo: tutearla. Est 


: guro de que no bean el menor re- 


las manos, 


densa turbulencia del oleaje. Nubes de 
agua pulverizada saltan.a la torre. 
- Él quiere decirle sus anhelos, ve que 
la joven esgrime sus poderosas armas 
de seducción, apasionada y-.profunda. 
Se le acerca. Ella siente junto a su ros- 
tro la cálida respiración de él: 
—¡Dalia, Dalial... ¡Yo te quiero 
dle amor! 


La muchacha se sobresalta un poco, * 


Guardan un momento de silencio, reco- 
gidos:s 

- Ríe Dalia, mostrando unas encías de 
coral. Dice con su voz bonita, toda 
encendida de rubor: 

—¿ Hablas en serio, Juan Bautista? 
Con el amor no se puede jugar. 

El varón la toma fuertemente de 


 ucariciantes: 
¡Te quiero cor el alma entera! 


Ela, dominada por una fuerza sue * 
brazos- 


perior, Je echa al cuello sus 
blancos. 

Así, abrazados, están un buen E 
po, saboreando la dulzura de aquel ins- 


tante, sin sospechar que había - alí, 


escondida en la sombra, una Tercera 
: “persona! Tanito. z 


_— ¡Este es el as —exclarma. Juan 
Bautista. z 


se —El amor... el Amor es algo pro- 


fundo. que no- liar: comprender sin” 


“conocimiento precia — CE la mu- 
chacha. 


LEO, A VEEes, volverme 1 loco. Des- 
y ne te conozco vivo una felicidad 
j pomechada, que temo no poder 


ada con palabras 


; matado else con su A encibiida 


ólo de una época de mi vida. - 

A Bautista tiene la mirada tu 
bia; retiene una mano de ella entre 
las suyas. - 

Millares de pájaros Es e 
trellan contra los cristales, con oo 
de plumas y alas. 

El farero habla, loco de alegría: . 

—¡El maná! ¡Será el maná de nues 
tra mesa! Mañana estará el suelo col 
mado de aves muertas, 

A Nc 

A. tientas, con pasos silenciosos 

elásticos, para no Aa 2 su ma- 


lero el a La a siempre 
alerta, exclama: qe 3 
-— —¡Qué luz extraña! Panito 
vea la puerta, que viene una co 
de sire frío, : 
an niño. obedece; apagando, la 


e mío, me parece que e 

carita de enfermo! ¿De dónde 

ahora? ¿Estuviste con tu padre! 
Eanito ¿uE su cara en, las. 


> OS , E 
; as Sus a da tía 
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> , = de águilas y cabras, o bajaba a lo más hondo de las minas, estudiando de 
: a e ás s y cabras, o bajaba más ado de las s, estudizao 
ÁA lej am Ar O De isusi cerca el ti ¡jo de los socavadores. Ya entontes deseaba tener una perso- 
E Ne nalidzd Kbre y ser puro de tipdo deseo egoísta, que és como si el diablo 
Autor de la novela corta que se publica cazara moscas con el rabo. Cuanto es belio y grande halló siempre eco en 
> pa mí. Gozaba de la dulzura familiar, del sileneio, de la soledad. 
en este número Mi padre me hizo instru por profesores escosides. Era yo un chico €s- 
tudieso y callado; lo cuento jovialmente ahora gue charlo por los codos. 
Mi vida espiritual pasó varias crisis de evolución. Vivía aquellos días, -ol- 


ES 4 P : : 
Tempes lad en ¡as almas vidado de mí mismo, en un estado de beatitud, y, debido a mi espíxitu im- 
z presionahle y a mis lecturas místicas, tenía frecuentes visiones. Ansiaba una 
hace para los lectores de vida. superior, prepicia a la camunión con el Altísimo, y largo tiempo estuve 
Missacto A los quince años escribí un pobre libraco: “Siervos del mar”, Sali con 
les marineros a la pesca, narré las zozobras y tragedias de estos norteños 


creyendo en mua verdadera vocación religiosa. Esta fue unz de las infiuen- 
A . cias más profundas de mi nimez. Luego me he dado cuenta que no he nacido 
CE para el claustro y quise beber a grandes sorbos en la copa de la vid2. 
SU AUTOBIOGRAFÍA -: de veta rancia, y comí de su pan y bebí de su vino en las noches negras 
de Cantabria 


Cuando recibo la amable invitación de MUNDO Poco tiempo después salía a la luz de las librerías otra novela mía: “Amor 
ARGENTINO para escribir esta autobiografía, me en- en competencia”. Dejaría: de ser el argentino que soy si no hubiera abando- 
cuentro en la hermosa Corrientes gozando del patriar- nado la casa familizr para venir a cumplir los deberes militares. Fuí conms- 
calismo. Quisiera saber pintar, para hacer entender a cripto del 1 de Infantería, agregado al Comando de la Primera División, en 
los que no conocen esta provincia, las jugosidades de comisión permanente, como bibliotecario. 
color y espesura de los montes y los esteros. ., Pintarse Por ahora he dado mi corazón a los niños pequeños para desechar las 
a sí mismo es difícil tarea; voy, a contentarme con ser pasiones que frecuentan las regiones incultas de mi espíritu joven y para 
sÍnCero, S 3 hibrarme de “la tristeza horrible de la carne inmunda”, que dijo D'Aununzio, 
Vine al mundo en la bonaerense Chascomús, el 29 el Magnífico. He jugado al billar y quise hacer carambola con la ima para 
de junio de 1910, z E ; cobrar mis atrasos sentimentales. Me ocupe en corregir las pruebas de “Celos 
Mi recuerdo más lejano es el amor apasionado que de tigre”, la nueva movela que confiaré a la piedad de mis lectores. Estaré 
sentía por la naturaleza. Era dichoso hasta el enter- um par de años en Buenos Aires antes de regresar al hogar, pasando las 
necimiento contemplando las puestas del sol “em las horas en la amorosa tarea de escribir. Pero tendré muy en cuenta el fanioso 
lagunas gauchas de mi ciudad. A les echo años, la verso de Lope de Vega: 
“Biblia” y el “Quijote” eran mi adoración. A los once, mi padres me trasia- “Defiéndeme, Dios, de mí.” 
daron a. su tierra española, y en la Montaña de Santander crecí de zagal 
a mozo endrino. Trepaba frecuentemehte las cimas roqueras por senderos Porque en el borde cántabro mi santa madre espera. 


ES 


del pecho. Sus párpados baten con an- 
siedad. 
Esta humillación, aguda y laceran- 


2 , y e E a 
te como un puñal, hace que se tape la e 
cara con las manos, como ante una ca- l «a $ 1] | qe 131 B $ qe Eb ER 15771 a 


y tástrofe. Una cólera de mujer enga- 
ñada se adueña de ella; desde lo más 
profundo de su ser, lamenta la ausen- (ear AS : : EAS Y , , ; . z : 
cia absoluta de ternura en su marido. LOS VIENTOS ASPEROS DELA CAMPANA | EL > : LAS HUELLAS DEJADAS 

Recuerda los dulces tiempos dé sus SE a EN LAS: LARGAS HORAS. 0 POR TRASNOCHAA..: 
amores, los años de felicidad domés- pa A on AO DE OFICINA... q 3 ; O 
tica. Cree tener derecho todavía a cie pe ENS , A E A 
aquel cariño de Juan Bautista. No 
comprende que para él ha concluido 
el interés que antes sentía por su es- 
posa. Herida Por-el áspero aguijón de 
los celos, en si espíritu se levanta una 
tempestad mayor que la de cielos y 
“mares. En una convulsión nerviosa, 
muerde el pañuelo hasta desgarrarlo. 
Preocupada por su recóndito tormento, 
lora un raudal de lágrimas acerbas. 

La voz fresca y clara del hijo: 

É —¡Que dencanses, que descanses 
bien! ; 

Y el ritmo seco del reloj familiar: 
“Gú-cú, cú-cú, cú-cú...” La “habi- 
tación resuena como un caracol marino. 


¡— 


- ahora que LUX * 
está a su alcance 


Dalia ha entrado en la estancia de 
la enferma y se ha sentado en la si- 
lleta baja. Calla. María, que estaba 
dórmitando, levanta la cabeza sorpren- 


dida: : 
—¿Quién está ¿ahi? ¡Ah, eras tá 
Dalia! 


Continúa inmóvil; los brazos eruza- 
dos sobre el pecho, de cuando en cuan- 
do seencorva un poco; medita un mo- 
mento en silencio... ¿Qué piensa? Se- 
para sus manos, y dice: 

—Yo creí que no vendrías esta tarde, 


Estás un poca echada a perder. .. í1 nuevo precio de Jabón LUX de Tocador, hace posi- 


—¡Por qué me dices* eso, hermana bl : . > 
d Si , e A . 
a de pa rentado que e púedan usarlo. 274 millones de pastillas 
extrañeza. Se hace una ligera pausa. fueron vendidas en el mundo entero durante el año 
' María dice: O Galo z E si 
E abia poco de El Siempre. lejos, pasado, permitiéndonos rebajar su precio sin alterar 
entre gente frívola, extraña... y aho- su alta calidad. Compre Vd. una pastilla hoy mismo.. 


ra que has venido a acompañarme, es 
cuando me siento perdida. 

—¿Qué tienes, hermana? Estás pá- 
lida como la muerte. ¿Qué te sucede? 


.—Ya mo soy joven. Estoy enferma; RADIO SPLENDID, L.R. 4 - Escuche a Avilés en sus programas 
pd O peas ao de Hollywood los lunes y jueves de 22 a 22.30 horas, por 
EA O Radio Splendid, L.R, 4, : CENTAVOS 


la torre, acaso? Se llega a esto, se 00- 
noce esto ¡y una no se muere! 


Sd eS Dalia observa en ella algo indefini- E 

e ble y le pregunta, con los ojos llenos 

3 de espanto: : E PEE ; : 
e —¿Qué tienes? ¿Quieres agua? ¿Has > 
dormido mal? ¿Has delirado? El | ) 
Somo mal? ¿Has deirado? | El Jabón de las Estrellas. 


de ausencia. Su voz es lejana: La: 
(Continúa en la página 19) 


TENÉS TRABAJO 
COSTANTINO 2... 
¡VAMOS AL DIARIO 
DONDE YO TRABAJO! 
YALE INVENTAREMOS 
ALGO AL DIRECTOR! 
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Q 


q HoLA, [¿CON DON 


TEVA,VMÍEJO 2? 


TELLAMO PARA 
VEL Sí ARMA - 
MOS UN PRO — 
GRAMITA ESTA 
ocHE. 


¡NOME PISE ; 
EJ CALLO, 
“QHICATO!” 


RS - 


QUÉ zAFADA! 
MENOS MAL 
GUE MADIE A 


y 
¡HUBIE 
SIDO COM-= ) 
PROMETE - 
pOR PARA 
NOESTRO í 
PpRESTUGIO. 


(ox, 
Dio! 


FERMÍA 9... ¿COMO 


MEJOR 
SERA 
ENCON- 
TRAR - 
NOS EN 
UN CAFE 
PARA 


HABLAR. 


¿CALLESE, 
BORRA - 


PUUALÍO HRGEAAVO 


... Y ESTE BUEN AMIGO MIO, TODO 
CON TÉGNICO EN FOTOGRAFÍA, 
SE OFRECE HASTA DE AYUDANTE 
'DE"CHASIRETE”, AGOBIADO POR 


Y > > — su. 
¡ FRANCAMENTE, ESTAMOS 
DEJANDO ESCAPAR LOS 


Y 


¡OYDIO, 
SEÑOR 4 
DIRETOR! y 
¡USTE ES A 
UN AN - 
GEL, 
USES, 


¿ BIEN, AMIGO! VAYA 
ANVERLO AL JEFE 
DE FOTOGRAFOS 
PARA QUE LE 
DE INSTRUCCIONES. 


LA Crisis! 


¡ME HAS : , Al 
TENTADO! ¿SARA TINO IRE $ 


A CENAR? ASUNTO 


> AÑOS !¡ VAMOS A UN JOY A E: 
CABARET Y REVIVA- HABLAR 3 EESCIo>: % 
MOS NUESTROS ANOS E ASAN A DE MN ' 


MOZOS !..- 


PE 


: AM TIENE UNA OPORTUNIDAD 

DE LUCIRSE | S4QUE z 
UNAS CUANTAS 
FOTOS DEL y 
o ESCANDALO o 


¿CON CEL CHISME “2 
í PRONTO, ,MÁN DEN 
FOTOGRAFO AL 
CABARET "MENAGE 
ATRO” 1¡ HAY 
GRAN BOCHINCHE! 


¿QUIEN 
HABRA 
SIDOEL ANI 
MAL QUÉ ME'4 
sAco ESA 
oro! 


Y FERMIN) 
(EsTO ES El 


pero sÍ 


pr 


Tempestad en las almas 
(Continuación de la página 17) 


—¿Crees que deliro? ¡Ojalá fuera 
cierto! Anoche tus pasos Pesonaban en 
'mi pecho y me hacías sufrir como si 
caminaras sobre mí. Hace tiempo que 
“huyó de mi alma la alegría. Tengo las 
manos un poco frías ya de vivir, Pron- 
to seréis libres, y podréis, por lo tanto, 
ser felices. No habrá ninguna sombra 
en vuestro camino. Tal vez, mi hijo. 
No. Él es muy niño aún y no com- 
prende bien. ¡Tenéis tanto tiempo por 
lelante! 

—No estés triste, María. Te lo ruego. 

—¿Por qué tus ojos huyen de mí 
cuando te miro, Dalia? Mírame cara 
a cara. No temas que te descubra al- 
wún secreto. Háblame. Hablándome ex- 
perimento un insólito bien. Cuéntame 
historias de la niñez, cuando aún eras 
inocente. ¿Te acuerdas? Tú Jugabas 
siempre con un gato negro, y le de- 
cías: —¿Nos vas a dar mucha suerte 
a María y a mí, mucha suerte? ¡Cuán 
lejos estaba entonces de que sentiría 
en mi alma la profundidad de esta 
pena! 

-—Estás como fuera de ti. 
mete, María! 

Parece que por el rostro sonámbulo 
de María pasara algo terrible y te- 
nebroso. Dice con voz loca: 

—Estoy al cabo de todo y no os 
puardo ningún resentimiento en la 
conciencia. Yo tengo la conciencia de 
los fuertes. Estoy dispuesta a todo, 
al esfuerzo más sobrehumano, al más 
espantoso sacrificio. 

Habla con algo de confianza y des- 
confianza al mismo tiempo. 

Su hermana se halla pendiente de 
sus labios y tiene dolorido el corazón. 
En la concentrada suspicacia de la 
enferma se delata. Por su mente pasa 
un relámpago de terror. María levan- 
te, alto los ojos, y dice: . 

— Quería ocultar mi tormento y no 
he podido. Vi la verdad desde la ven= 


¡Repri- 


tana de mi alma, y acepto los castigos 


que me trae la vida. 

A rajos parece que se le pararan 
los pulsos. Calla las palabras tan pen- 
sadas, porque aún ambiciona conser- 
var alguna esperanza, Mira a Dalia, 
como si quisiera escrutarle el pensa- 
miento; la explora con los ojos; erispa 
la Hdez Tiene la imaginación atormen- 
tada y la actitud en acecho, como si 
se sintiera acosada y perseguida: 


No puedo darme cuenta de esta | 


atrocidad, Te lo juro. 
En su marasmo espiritual quiere des» 


de nudar los sentimientos. Dalia, conmo- 


vida hasta el tejido más sensible de 

u alma, dice llena de congoja: 
-—¡Oh, pobre, pobre! He sido una 

"nisevable contigo. ¡Perdóname! 


A la luz macilenta de la lámpara, 
so reúne la breve familia. : 
María contempla a Dalia y a Juan 
Bautista con una intensidad terrible. 
Un relámpago de terror pasa por su 
vostro expectante, cuando dice: 3 
—¡No sé qué hacer para perderme 
de una vez! 
En sus palabras no hay violencia, 
: sí gravedad. Se oprime las sienes 
entre las manos, como queriendo .apa- 
gar el martilleo de su pensamiento. 
- Sigue la tormenta y las provisiones 
no llegan. Dos días hace ya que sólo 
comen un mendrugo de pan seco ¡Que 
Dios se acordase de ellos y les man- 
dara municiones de boca! 
De pronto, con tm violento impulso, 
sale, al fin, de su inmovilidad fatal. 
€ 1 Se en pie sobre sus piernas en- 
3, erguida la cabeza. 
A depresión ngarrota sus impul- 
abla en un estado de gran ex- 


tracción de amargura, que le infunde 
un vigor de heroísmo dramático, Besa 


PUNTO INGENURIO. 


EN EL PROXIMO NUMERO: 


En estos momentos de crisis mun- 


dial hay que 


volver los ojos a la 


tierra argentina. 


Una nota por RAYMUNDO BUSTAMANTE 


— Yo iré a buscar alimentos. 
Está blanca de terror. Tiene descom- 


puesta la fisonomía. Tanito se abraza . 
a su madre, llorando; 


—¡Mamá!: “Barco sin cubierta, se- 


pultura abierta”. 


En el rostro de María hay una con- 


Y USTED 
¿i QUE 


MATERIAS 
QUE SE ENSEÑAN POR 
CORREO : 


Escritura a Máquina 
Taquigrafía 
Tenedor de Libros 
Contabilidad Especial 
Cálculos Mercantiles 
Correspondencia. 
Mejora de Letra 
Caligrafía 
Gramática - 

Ortografía Práctica 
Aritmética Práctica 
Preparación Comercial 
Ingreso a Banco 
Secretariado : 
Contador Mercantil 
Curso de Cajero 
Idiomas 

Dibujo Artístico - 
Dibujo Comercial 


Cada lección es dildo orida 
y comentada por presligiosos profe- 
-sores bajo una dirección experla y 
responsable.— 


al niño, hasta dejarle 'roja la carita. 
Luego, en una convulsión nerviosa, dice 
a su hermana: 

— Es necesario que euides a mi hijo. 

La voz se le corta. Horrible temblor 
la agita, y teme caer allí mismo. 

— ¿Te has resuelto, así, tan de im- 
proviso? ¡Estás enferma! — le dice 


Juan Bautista, sin atreverse a rete- 


nerla, 
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Bale, como un espectro santo, baja 
la noche inmensa. Baja, tambaleándo- 
se, las escaleras musgosas y suelta las 
amarras de un bote, de la anilla de 
hierro, empotrada en la roca. 

Por una suave rampa desliza la bar- 
quilla. El mar, soberbio de ira y YU- 
giente de venganza, muge, esponjando 
las cabelleras verdes de las algas. Vuel- 
ve su frente al cielo, 

Después, da una última mirada al 
faro solitario que surge de las aguas 
como un cetáceo enorme, 

La linterna es el ojo de un eiciope 
que acecha la tempestad. Quiere re- 
troceder. De lo más recóndito de sus 
entrañas se escapa un grito, que es 
eterno eco: 

— ¡Hijo mío! ¡Hijo mio! 

Encuéntrase a los límites extremos 
de la vida, ante la tumba infinita del 
océano. Voluntariosa, sintiendo la te- 
nebrosa fascinación del mar, sube a la 
barquilia y hunde en el agua los remos 
propulsores... 


FIN 


Usted ansía un empieo, un ascensc, la inde» 
pendencia » + . Pero, qué sabe? Para qué sirve? 


En nuestros días, servir para tódo es no servir 


para nada. Hoy sólo se busca y se paga es=- 
pléndidamente a elementos especializados, 


Especialícese, pues! Aprenda y hágase valer! 


las Academias Pitman pueden ayudarle, 


Sus cursos por correspondencia, fáciles, clara= 
mente desarrollados, al alcance de todos, son 
- aprovechados ahora por miles de personas de, 
ambos sexos, de todas las edades, ansiosas de 


saber y de progresar. 


No se quede atrás! El diploma Pitman y nues. 


tra oficina de empleos cooperarán con usted 


para mejorar su porvenir. Pídanos detalles, 


sin compromiso. 


ACADEMIAS 


Diag. R. S. PEÑA 570 - Bs. As. 


CORTE Y ENVÍE ESTE CUPÓN. GRATIS RECIBIRÁ 
UN INTERESANTE LIBRO 


ACADEMIAS PITMAN 
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Curso que interesa. 


-N ombre - 2 ceo 
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 Sítvanse remitir da GUIA PARA CARRERAS COMER- 


f 
4 


perrera Pg gm 


p: Ciertamente, no hay nada tan 

curioso como esas plantas car- 
AE nívoras, que se sustentan de im- 
sectos y animales. La natura- 
leza prodigiosa las ha dotado 
de cualidades extraordinarias 
para que puedan procurarse el 
sustento. Y es así que tienen la 
virtud de atraer hacia sí insec- 
tos y animales, a los euales 
dan caza y devoran con la de- 
lectación con que un ser huma 
no puede hincar el diente « un 
manjar de su predilección. De 
modo que, por contraste, 10 . 
sólo los animales viven de plan- 
tas, sino que muchos géneros de 
plantas se sustentan de ellos. 


da ODOS 
estamos 
aCc.0Ss- 
eS : tumbra- 
do dos a ver que los 
“animales coman 
plantas, pero a 
que una. planta 
se coma a un 
animal, esto es 

- algo nuevo para 
muchos de nos- 
otros, y, además, 
interesante. Hay 
muchas histo- 
rias interesantes 
de plantas que 
comen animales, 
pero estas plan- 


Tas. 
que se refieren 


Madagascar que 


literario, y y ja- 
. más han sido 
' completamente 
probadas; tam- 
bién se habla 
acerca de los ár- 


e, según se di- 


tas son muy Ta-. 
Las historias, 
a los árboles de 
comen hombres, 


son producto. 
- seudocientífico y - 


boles mortíferos 
de las Indias del 
este; árboles En 


exterminan , 
ombres. Es a 


: que. es casi imposible . escapar. 


El fantoso ¿rbol que come 
hombres, de Madagascar, que 
para satisfacción de cuantos 
se aventuran por allí, no exis- 
Ho Jamás, 


El insecto cae en el gatillo que 
le preparo la hoja atrapamoscas. 


Como una trampa 7 acero las 
mandibulas se cierran poco a 
poco apresando al insecto. 


Los dientes entr elazados for Man 
algo así como una cárcel, de la 


según se afirma. 


Mosa e Wie A, . 
GIANT A SA 


tan con. insectos y: aos pequeños 
z ¿ ¿nimales.. 


Algunos de estos vegetales viven en 


ÓS trópicos y otros en países remotos:. 
Australia y Sud Africa. Hay también 
muchos en América, y algunos de: 


ellos viven en “el agua, El resto, sin 
excepción, vive en pantanos. 

Este es el secreto de la extraña sed 
de sangre que tienen estas plantas de 


aguas pantanosas. El agua -pantanosa 


es ácida, y por alguna razón que to- 
davía no se ha comprendido, el agua 


ácida. impide 2 las raíces tomar el 


nitrógeno que todas las plantas nece- 


—sitan. Uno de los principales recons- 


tituyentes de la carne del animal es 
este. mismo nitrógeno. Nosotros come- 
mos carne, huevos y queso por esta 


o razón; para tener ese nitróge- ss 
las plantas de los pantanos de 


EE estancadas han desarrollado su. 
habilidad para capturar insectos que 


se posan sobre la supera: del Ad z 


o sobre ellas, 
Hace relativamente poco tiempo. 
que los botánicos han descubierto la 


costumbre de comer carne de estas 
, cen abundantemente en los terrenos panta- 


a 
E e por. “ejemplo, e 


de acero y otras las aprisionan. 


ta y ds elo. del os a 


SENSACIONALES 
REVELACIONES 


DAVID 
THOMAS 


las plantas servían a éstas 
para preservarse de que los 
insectos comieran sus ho- Ñ 
Jas. Desde Darwin, muchos 
sabios han dedicado su E 
atención a estas plantas. A 
Los más recientes esfuerzos 
-han sido hechos por el pro- 
fesor F. E. Lloyd, de la Uni- E 
versidad Me Gill, de Mon- 
treal, que recientemente ha- 
divúleado conocimientos 
novedosos sobre estas plan- 

tas carnívoras en la Beal 
Sociedad de Canadá, y ha 
ilustrado sus observaciones 

+ con fotografías que él mis- 
_mo ha tomado. 

Estas fotografías son las ' 
más notables Que se han 
hecho hasta la fecha. Es- 
tamos acostumbrados a ver. 
fotografías de luchas £ntre 
tigres y búfalos; pero ds 08 

más hasta ahora. ha tenido 
el hombre el privilegio de 
ver en fotografías la lucha 

de estas plantas que matan 33 
animales y devoran su carne. 

En su estudio sobre estas plantas, el pro- 
“fesor Lloyd ha encontrado 440 especies que 
pertenecen a 16 caso agrupadas en cinco 03 
clases entre sí. 8 

Y debe recordarse lo: difícil. que aa de 
sido para las plantas aprender a matar para 3 
conseguir su alimento. 0 

El profesor Lloyd clasifica estas plantas 38 
en dos grupos principales: las pasivas y las 
activas. Las pasivas, con sus trampas, toman 
- su presa por secreción de una substancia mes 
gajosa que actúa como trampa. Se > 

Las otras, las activas, están iS Ena 
tres tipos de trampas que le agregan un.mo- 
vimiento agresivo a más de la substancia 
pegajosa, que usan las del tipo. pasivo; Palta 
gunas encierran sus presas. como en trampas 


La primera de estas cinco tlases. de insee-= 
tos-trampa, no son fáciles de encontrar en 
' América; y son en realidad. las menos in- 
teresantes. 

El segundo tipo es ena comú 
en los Estados Unidos y Canadá, y consi 
tuye el grupo más grande de todas las: plan: 
tas carnívoras. . % 

Plantas que pertenecen a esta clase. cre : 


-NOSOS. del Canadá, al Sud de reno res 
en Kentucky y Florida. 


ES 


RR A 


rec 


pes e 


A quel mo- 
desto pelu- 
quero se ha- 
bía sacrifi- 
cado por su 
partido, y 
cuando éste 
llegó al po- 
der, después 
de muchas 
idas y veni- 
das logró 
queel go- 
bernador lo 
atendiera. 
Le pidió... 


L partido se había ido derechito de la 
oposición al eobierno. Los correli- 
glonarios se apelotonaban en las an- 
tesalas. El gobernador y sus minis- 

tros se defendían. Pasado el momento idealis- 
ta, de los grandes discursos y de las grandes 
frases, era llegada la hora de las recompen- 
sas. El apetito viene comiendo..., pero más 
aún: viendo comer. 

Todos los días el peluquero Sismondi reco- 
rría el espinel. Visitaba la Casa Gris, tomaba 
café con los subsecretarios, saludaba cortés- 
mente a los ministros y se allegaba a la secre- 
taría de la gobernación. Aparentando indi- 
ferencia, preguntaba al secretario privado, 
así, como al descuido: 

-—¿No hay novedad, Rivero? 

-—No hay novedad. 

Los días pasaban y el nombramiento no se 
producía. Sismondi había llegado a ser un va- 
lor efectivo en la pasada campaña electoral. 
Dotado de condiciones oratorias, supo sacar 
de apuros a más de un presidente de comité 
en las asambleas, cuando fallaban los grandes 
personajones anunciados. Llego hasta tener 
una barrita de admiradores. 

—¡Que hable Sismondi! 

—;¡ Que hable el líder de los trabajadores! 

Sismondi recordaba, con satisfacción, sus 
éxitos tribunicios. Su. acción había sido, indu- 
dablemente, eficaz. Era, lo que se llama, un 
eximio “animador”. Ponchito al cuello, sudo- 
roso, cubierto de polvo, viósele hasta en los 
más apartados pueblos de la campaña acom- 
pañando a las delegaciones. Sus discursos, no 
anunciados, se producían espontáneamente, co- 
mo de relleno. Pero constituían una nota sim- 
pática, porque se le presentaba como un por- 
tavoz auténtico de los humildes, de los obreros. 
Sismondi jamás aludía en sus peroraciones al 


ANA IRNQONÍNE 


parlante gremio 
de la brocha y la 
navaja. 

El entonces 
candidato a go- 
bernador se lo 
encontraba en to- 
das partes, en el 
comité central, 
en las asambleas, 
en las jiras polí- 
; ticas. Sismondi 
era públicamente palmeado por. el futuro pri- 
mer magistrado, que siempre tenía aleo que 
en cargarle: “Che, Sismondi: ¿enviaste los 
carteles de propaganda a San Jerónimo?” 
“Sismondi, no te olvidés de llevar los padrones 
a Rafaela.” “Sismondi, llevá esta noticia a los 
diarios. Decile de paso al director de “El Li- 
beral” que deseo hablarlo.” 

Sismondi era bueno para todo, 

Ya en el gobierno, los servicios de Sismon- 
di parecían no interesar. Los nombramientos 
iban produciéndose con matemática regulari- 
dad. La degollina de los empleados del ré- 
gimen depuesto era lógica y nadie protestaba. 
Ni las propias víctimas. 

En su fuero interno, Sismondi pensaba que 
bien pudo ser diputado. Al fin y al cabo, sabía 
hablar y tenía presencia, ¡ Pero era peluquero! 
¿Cuál de los dirigen- 
tes lo iba a tomar en 
serio? Había que de- 
jar las tijeras por un 
tiempo y seguir ha- 
ciéndose cartel. Pe- 
ro... si no había llega- 
do a diputado, ¿quién 
le podría impedir que 
fuese jefe político de un departamento de 
campaña? Porque, modestia aparte, él no se 
cambiaba con ninguno de los que hasta enton- 
ces se habían designado. Bastaría sólo con que 
el gobernador Machado se decidiese, 

Aleunos dirigentes de los distritos rurales 


.. pero la suerte 
estaba decidida- 
mente contra él. 


Z] 


del departamento San Jerónimo, tocados por 
el mismo Sismondi, llegaron a hablarle al xo- 
bernador. Este había respondido evasiva- 
mente: : 

—Mi opinión es que debemos nombrar a 
hombres de los propios departamentos. Dé- 
jenlo a Sismondi. Ya lo vamos a ubicar por 
aquí. 

Sismondi se enteró de la respuesta y empe- 
zÓó a soñar con la comisaría de órdenes de la 
capital. Pero el careo se llenó con un pariente 
del ministro de gobierno. Le puso los puntos 
a la administración del puerto. Pronto sus ilu- 
siones se desvanecieron. Creyó que, en último 
caso, podría transar con una comisaría see- 
cional. Todas se llenaron con hombres pro- 
puestos por los presidentes de los comités. 

Sismondi hacía comparaciones. El comisa- 
rio de órdenes era un nulo, casi un analfabeto, 
que sólo tenía el mérito de ser pariente del 
ministro y admitido en el Club Social. Fin- 
catti, administrador del puerto, era un ferre- 
tero que había empezado con un bolichito. No 
veía sús grandes con- 
diciones. Entre los co- 
misarios seccionales 
había hasta un ex 
guarda tren. 

Sismondi empezaba 
2 murmurar en las an- 
tesalas. Los correligio- 
narios que se habían 
sacrificado eran olvidados. En cambio, algu- 
nos “comodones” que mariscaleaban en el eo- 
mité departamental y en la casa del candidato, 
eran llamados a ocupar altas posiciones. Se 
habían nombrado personas de las que hasta 

(Continúa en la página 23) 


ALUMNO INGOCIUNS 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Por KING 


LEWIS STONE nació en Worcester (EE, UU.), el 15 de noviembre 
de 1879. Actualmente está. un poco enfermo y tiene vacaciones para 
tres meses. CLIVE BROOK es de Londres (Inglaterra), desde el 
1 de junio de 1891, Casado desde 1920 con Mildred Evelyn. Filma Mid- 
night Club. JEANNETTE. MAC DONALD vino al mundo desde Filadel- 
fía (EE, UU.), el 18 de junio de 1907, y aún no se ha casado, Acaba de 
hacer un largo viaje por Inglaterra y Francia, y empezará a filmar 
dentro de poto. En cuanto a los pantalones de MARLENE, mejor será 
no hablar. Creo que si insiste tendré que enviarle una carta firmada 
ay os los componentes de la S. C.. M. pidiéndole que deje de hacer 
adas. E 


y 
; a Me preguntas si la. influencia de los artistas de cine favo= 
; dr rece en. algo a. sus. amigos o parientes. Yo creo. que sí, 

: con. tal que esos “acomodos” salgan del estudio, pues alli 

j las "recomendaciones no tienen valor alguno. Sin ir más lejos, 

y te diré que JOAN CRAWFORD tiene una cuñada que es mo- 
dista de sombreros, a quien le compró diez y seis en dos sema- 
nas (me parece que voy comprendiendo por qué se divorcio 
Douglas Fairbanks (h.). De más está decir que en cuanto, se 
supo tal cosa todas las admiradoras de Joan inundaron el local 
pará comprar también allí sus sombreros, Los maridos dirán, 
seguramente, que esto es una. pavada, 
porque ellas sólo lo hacen. para. que 
legado el momento en que alguna ami= 
ga les pregunte: — Che, ¿dónde com- 
praste ese sombrero?, poder: contestar 
enfáticamente: — ¡Donde se surte 
Joan!... —a tiempo que lucirán ese pe- 
dazo de trapo. en la cabeza, aunque el e 
obre sea de un mal gusto a prueba de bomba. Todo esto lo dirán 

os maridos, y tendrán razón. Pero que se consuelen pensando en 

¿ 10 que sucedería si Joan tuviese algún pariente vendedor de aubo- 
móviles, de yates o de pledras preciosas... 


1 


L_JUAN DE a Francesita, . 
LANDA, por Miguel 
Trotta, de eapital. 


Domingo Cutri y Ciro Accurso no son, como tú supones, personajes 
* inventados por mí. Viven, son.de- carne y hueso y tienen cerebro, 
aunque ellos se empeñen en ocultarlo. 
: a Tomás Santos Muñoz. 


EDWINA BOOTH nació en Provo (EE, UU.), el 13 de septiembre 

«le de 1909, Su nombre verdadero. es Josephine Constance Woodrulf. 

« Midé. m. 1.62, tiene ojos azules, cabello rubio, y está soltera. Lo 

que leíste En “Mundo Argentino” es cierto, su enfermedad es bastante 

orave y actualmente se halla internada en 
ún sanatorio. 


a. Ivette, 
a Ana M, Projakac. 


$ Que: yo sepa, MAURICE CHEVALIER 
núnca fué carpintero en Buenos Aires, 
aunque no pue- 
do negarte que 
actuó en las ta= 
blas... 

a Raúl Martín, 


Come tú vives en: Londres, y has tenido ocasión de ver a 
Á RAMON NOVARRO en persona, voy a reproducir algunos 

-párratos de tu carta para que mis lectores puedan tener una . 
información valiosa y plena de interés, por tratarse de haber sido 
hecha. por una persóna que, como tú, lo ha visto de cerca. Dices 
tú: Hoy lunes por la noche fuí '2l 
Palladium, primera noche que cantó 
el gran idolo: No te imaginás el enlo- 
quecimiento del público. Aquello era 


3, —RAMON NOVA- 


2=J0AN CRAW- 
RRO, por Guillermo 


FORD, por Ofelia 


algo delirante, y cuando se encendieron Sors, de Santa Fe 311 ad 
A A o 885 Salta), O 
E 2 . no puedo 

y : decirte si 


dió por espacio: de dos minutos; £l es 
un Chico-.en la escena, “bastantito” 
emocionado. Cuando cantó “La Alondra”, can- 


es cierto que 
RAMON NOVARRO% 


ción divina, el público inglés, que no la va con 


romanticismós, dejó oír algunas risitas. Luego 


cantó “El platero”, que tuvo aceptación, y en 
seouida “El relicario”, vestido de torero (Ramón 
tiene piernas feas, y ya te podés imagihar cómo 
le quedarían las medias coloradas. ..). Tratán- 
dolo fasra del teatro es un batata, medio chi- 
quilín y amizo de “espiantarle” a las polleras... 
'Cuando canta, parece una niña por sus adema- 
nes, por la forma de caminar y el modo de en- 
tornar los ojos... No treas que fuera del teatro 
es gran cosa. Es pálido, los ojos no son tan lin- 
dos como en el cine (claro, se pinta que es un 
primor), y mo es pada dandy para vestir, En 
una palabra, cuando anda por la calle es como 
cualquier otro hombre; no es alto, y en el teatro 
tiene mucha personalidad. (La voz de tenor le 
queda chica en la gat- 
ganta.) La noche que 
cantó “La alondra” 
Jeannette Mac Donald 
estaba unas filas de- 
trás mío y se 116, Yo 
entonces la chisté sin 
saber que era ella. 
Cuando hicieron luz 
la vi bien. No es tan 
linda como en la pan- 
talla, JEs vistosa, pero 
flaca que no te digo 
nada... —Y voy a Ce- 
sar de reproducir pá- 
rrafos. Te agradezco 
en mi nombre y en el 
dle todos los lectores tu 
información, que €s- 
pero repetirás en lo 
sucesivo. 
g Mila (Londres). 


Mira, lectora, no 
Ae puedes darte una 

idea aproximada 
de lo que significa te= 
mer que leer cuatro 
páginas bien repletas 
y escritas a mano. Es 
tanto lo que quieres , 
decirme y tan poco lo que me dices, que al 
íinal quedo en ayunas. Por lo que te pido 
vuelvas a escribirme, pero en limpio. El borra- 
dor no lo envíes... 


6—SILVYA 
SIDNEY, por 
Rómulo Cobane- 
ra, de La Plata. 


a Negra. 


Ya que te hallas tan interesada en co- 
mnocer los “placeres” que disfrutan los 
astros, voy a darte una información veri- 
dica: durante la filmación de Rasputín y la 
emperatriz. LIONEL BARRYMORE rebajó 
cuatro kilos, debido a que la barba y los bigo- 
tes con que debía actuar no le permitían c0- 
mer bien, a menos que se los quitase (eolo- 
carlos lleva mucho tiempo) o quisiera expo- 


nerse a humedecerlos con sopa, vino o cualquier otro líquido. ¡Y calcula 
qué gracioso sería ver a Rasputín discutiendo con el príncipe mientras . 


un fideo: hacía piruetas entre sus barbas! 


¿Dices que me he equivocado al creer que por preguntarme mi nom- 


bre estabas a punto de hacerme una 
declaración? ¡Y qué he de hacerle! 
¡Otrá desilusión más en mi vida, pues ya lo 
había creído! ¡Imagínate que ya estaba aho- 
rrando, dinero para que el casamiento no me 
tomase de sorpresa... 
: o Tota P. 


Ta 1186 (capital). 


1: —LON CHANEY, 
por Ofelia Balli- 
nari, de Rivada- 
via 1045 (Ciuda- 
dela). 


a Ave Negra, 


9.—ROD LA RO- 
QUE, por Amadeo 
Etcheverry, de Ve- 


está o no casado con: 
MIRNA LOY, Estos su= ; 
- jetos son tan raros, que 
se casan hoy y recién 
lo hacen saber dentro 
de cinco meses. Par- 
ticularmente opino 
gue aún no es marido, 
pero vete tú a saber, 
En cierta ocasión Te- 
cuerdo que declaró que 
no sabía qué hacer, 
entre meterse a cura 
oO casarse. Y como cura i 
no es..., puede que A 
haya optado por el Y 
otro sacrificio, De to=- ; 
dos modos, vuelve a 
escribirme dentro de 
quince días, y tal vez 
te conteste algo defi- 


nitivo. 
a A, Y, Arce. 


DOLORES DEL 
* RIO nació en 
1905. No recuerdo 

quiénes ac- 

tuaron en 
esa película 
muda Grisel- 

da, te amo, Y 

ni siquiera 

recuerdo la 


4. —HELEN HA- 

YES, por Eloísa 

Demo, de Ordónez 
(F, C, C. A). 


BRUCE CABOT 
por DELIA F. STURLA 


En la calle 8 N? 1216, de La 
Plata, se domicilia la hábil 


autora de este expresivo di- cinta. 
bujo, de gran parecido con E A 
el original, que ha resultado Atos 
favorecido con los diez pe- Está 
sos moneda nacional que xXx bien, Ni 
semanalmente otorgamos a tú ni yo 


ganamos. 
Cada cual 
tiene su po- 
quito de Ta- 


la mejor ilustración reci- 
bida. 


zón, Quedamos amigos. Hasta tu próxima. 
a Maritza. 


Lo lamento, pero no puedo devolver los dibujos y i 
* sean o no publicados. Es-orden de la, Dirección 0 pS 
. A o Juan Carapella. 


La máscara de Fu-Manchú me pa- 

reció regular nomás, y la CbnAS 

ción de BORIS KARLOFYF bastante 
buena. No recuerdo cómo se llamaba 
RICHARD ARLEN en El tiburón. Sé ] 
que es el que se enamora: de ZITA 
JOHAN, esposa de EDWARD G. RO- 
e aaa con qe cuando + 
E re. Las noticias que 4 
Hollywood las recibo por medio de ER Che 
el actor más feo es JOE MAC BROWN, ese que tiene una 
boca parecida a la entrada del subterráneo. ¿El actor más bo= 
2XOS RAMÓN NOVAREO y BARRY NORTON Y 8 cuaato 
entre Ka. NOR A 
al nacimiento de Hanon a LE A 


8. — GRETA GAR- 

BO, por Teresa 

Santoro, de Arroyo 
Seto. 


a Pinchila, 


4 JOSE MOJICA y RAMON NOVARRO puedes escri- 
birles en castellano, adjuntándole al segundo veinte cen= 

. tayos oro en estampillas para que te remita su foto. Al 
primero no le envíes nada. El pobrecito está tan poco acos- 
tumbrado a que le hagan esa clase de pedidos, que es capaz 
de remitírtela por avión y con una dedicatoria rebosante de 


agradecimiento... 
a Adm, de R. N, y J, M 


A Si omito hablar de GRETA y MAR- 
LENE, no es precisamente porque 

me falten argumentos o porque se 
me vaya acabando el humor. Es que tan- 
to va el cántaro a la fuente... Porque 
contra tu deseo de referirme a ese tema, 
se alza la protesta de docenas: de lec- 
tores que chillan diciendo que esto no 
puede seguir así, que ven a esas mujeres 
hasta en la sopa, que están hartos de 
ver sus nombres, que eso es una ver- 
glienza, y que patatún y que patatán. 
Por eso callo, limitándome a nombrarlas 
sólo quince o veinte veces por Semana... 


( Una garbista, 


C 


Kermeosas-Perfectas-Durablos 


Desde cualquier punto del país. 


PIDANOS CATALOGOS 


Nuestros precios módicos compensan 
con creces los gastos del flete. 
"También con facilidades de pago, por 

cuotas mensuales. 
C. D. SARTORE £ HIJOS a 

CARLOS CALVO 3950 - Buenos Aires Ml 


GLORIA SWANSON nació en 
*- Chicago (EE. UU.), el 27 de marzo 

de 1893. Se casó cuatro veces 
hasta ahora. Primero lo hizo con Wa- 
Mace Beery, después con Herbert Sorn- 
born, siguió con el marqués de la Falaise, 
para terminar luego con Michael Farmer. 
Lamento no poder asegurarte si seguirá 
la serie, aunque sospecho que sí, pues 
parece que Michael y ella están bastan- 
te disgustados, Figúrate que hace poco 
asistieron a un banquete, Él llegó pri- 
mero, y una hora después lo hizo ella. 
No se hablaron durante la fiesta, al 
punto que parecieron jenorarse mutua-= 
mente. En Hollywood circulan ya rumo- 
Tes de un probable divorcio, ¡Y cuando 
el río suena!... Lo interesante será sa= 
ber a quién le corresponderá el honor 
de ser el marido número cinco de 
GLORIA... 


¡7 
4 


DIVORCIO 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 
VOLUNTARIO, — Informes; Corrientes 435, 
Escritorio 10, — Buenos Aires, 


” 


No Use Braguero! 


Después de 30 años de experiencia, se ha 
inyentado un Aparato que cura la hernia 
en los hombres, las mujeres y los niños. 


a Amante de Gloria, 


+ Con NENA QUARTARO me sucede 
una cosa muy curiosa. Sé que es 
mejicana y, sin embargo, su 

ficha en mi archivo la sindica estado-= 

unidense, de Nueva York, desde el 17 de 
marzo de 1910. Ahora bien; pueden su= 
ceder dos cosas. Que NENA sea mejicana 

o que sea neoyorkina, Si es mejicana 

tengo razón yo y no la tiene mi fichero, 

en cuyo caso pueden suceder dos cosas: 

que yo la confunda con otra actriz o 

que mi fichero no valea un espárrago. 


Se envía a prueba a todo 
interesado. 


Recurra a nosotros aún cuando haya us- 
ted probado todos los demás remedios. Don- 
de otros fracasan nosotres conseguimos los 
más rotundos éxitos, Envíenos hoy mismo 
el cupón adjunto y le remitiremos, gratis 

y sin compromiso alguno, nuestro libro 
sobre la Hernia y su Curación, con la des- 
- — tripeión del Aparato de Brooks, el detalle 
de los precios y los nombres de muchas 
personas que, después de haberlo usado, 
nos expresan su profunda gratitud. Pro- 
cura alivio inmediato donde todos los 

- demás fallan. Tenga Vd. presente: nosotros 

no nos valemos ni de ungúentos, ni de 
“aparatos rudos como arneses, ni de en- 
-gaños. >, 


se dudaba hubiesen votado por el par- 
tido. Los hombres del gobierno tenían 
debilidad por sus parientes. Lo de 
siempre. La historia se repetía. 

- A Sismondi le sobraba razón. Mu- 
chos postulantes, fabricientes, malhu- 
murados, que miraban con rabia al se- 
cretario privado cuando hacía pasar a 
ciertos preferidos, a grandes damas em- 
perifolladas, a curas de aspecto resig- 
nado, compartían estas críticas. Lo 
triste era que esos mismos, en cuanto 
se ubicaban, cambiaban de parecer y 
encontraban que el gobierno era equi- 
tativo en el reparto de los puestos. 

El pobre Sismondi se develaba por 
las noches. Necesitaba un puesto que 
le sirviese de escalón para llegar a la 
Legislatura Provincial, o, por lo me- 


¿Yi inventor del aparato, Sr. U. E. Brooks, quien 

se curó: a sí mismo, y cuya experiencia ha be- 

neficiado, desde entonces, a millares de dolien- 

- tes. Si está Vd. herniado (quebrado) escríbanos 
en seguida, y 


cotidianas visitas a los ministerios su 
saludo iba ahora acompañado de una 
contracción que pretendía ser son- 
risa. : A 

Los ministros, que sospechaban sus 
pretensiones, eludían un compromiso. 


Le fabricamos el Aparato a su medida y 
se lo enviamos bajo nuestra garantía de 
Satisfacción, es decir, con el compromiso 
formal de devolverle su dinero si no llega 
dor?... 
méritos y sabrá recompensarlo.... 

El gobernador Machado había em- 
pezado a molestarse con los muchos 
Sismondi que ambulaban por sus ante- 
| salas, “sacándole el-cuero”. No igno- 


a rsonas curadas cuyas cartas 
agradecimiento figuran en nuestros 
archivos. A ca 

eel CUPON GRATUITO que va al ple y re- 
mitalo hoy -2 nuestras oficinas en Buenos 


le dejaba una tira sana. Los mismos 
que habían asentido a sus críticas de 


upón de Información Gratis | 
- ¿[BEOOKS APPLIANCE CO, LTD. 1 
ro 441 (40) —— . Buenos Aires! 


u libro ilustrado, y $. 
acerca del Aparato ! 


SA 
Un puesto de quinientos pesos (0 


nos, al Concejo Deliberante. En sus 


—¿Por qué no lo ve al goberna-. 
Él más que nadie conoce sus 


_raba que el peluquero, sobre todo, no 


_antesalas lo delataban en cuanto eran - 
recibidos para hacer méritos y quedar - 


AUTO ADORNO 


bién pueden suceder dos cosas: que le 
Si mi fichero no vale lo que dije, tam- 
prenda fuego o lo rife entre mis lectoyes, 
Ahora bien; en el caso que NENA fuesé 
neoyorkina bueden suceder dos cosas; 
que mi fichero tenga razón o ella haya 
sido llevada a Méjico a poco de nacer. 
En el primer caso, todo andará bien, 
pero si el segundo es cierto, entonces 
pueden suceder dos cosas... ebc., eto, 
ete. Y espero que después de esta ex- 
plicación sabrás a qué atenerte, (Por mi 
parte te pido que me averiglies la ver- 
dad, y que me la digas para no correr 
el riesgo de hacer más papelones.) Lo 
cierto es que ella se llama, en realidad, 
Gladys Quartaro, mide m. 158, tiene 
ojos y cabellos negros y está soltera, 
Directores capacitados hay muchos ac= 
tualmente, entre ellos Mervings Le Roy, 
Ernest Lubisch, Rouben Mamoulian, 
Joseph Von Sternberg, Franek Capra 
“e ainda mais”, 


E Luis Santich, 


+ De la vida de POLA NEGRI nada 
se como no sea que ahora vive en 
París, De BARRY NORTON puedo 

decirbe que al Tin parece que en Hol- 
lywood se han vuelto.a acordar de Él, 
pues le están dando trabajo, aunque en 
pape:es cortos, cosa que me alegra de 
verdad. 


dd Paulina N. M. Ferreyra, 


Museo de cera es buena y Soy un 
4 gitivo, muy buena. Me complace que 

te hayas clavado con Melodía de 
arrabal, Dije que no valía ni los veinte 
centavos que el acomodador se cobra por 
darnos el programa, y me desobedeciste. 
Menos mal que lo confiesas, y eso te 
reivindica a mis ojos, Dices que este co- 
Treo se está poniendo *pesado con tanto 
hablar de GRETA, MARLENE, MOJI- 
CA, NOVARRO, etc. Pero lo que jgno- 
tas es que no está en mis manos alivia- 
nar la carga, sino “en la de los propios 
lectores. Y como.ellos parecen no querer 
hacerlo... : 


a Elvira A, F, 


ontinuación de la página 21) 


El ministro habló a Machado. 


—Recíbalo, gobernador. “Dele um 


puestito. ¡Pobre diablo! Me ha pareci- 


do hasta que tiene cara de hambre. .. 
Machado pareció ablandarse. Dió 
órdenes al secretario para que lo hi- 
clese pasar. , 
Sismondi entró emocionado: Toda 


su ira, todo lo que desde días atrás | 


venía pensando decirle a Machado, se 
le esfumó de la mente. ¡Por fin había 
llegado : 
hacer justicia! Saludó con una sonrisa 
menos amatga.. IR eS 

Machado, aparentemente tranquilo, 
aún hervía por dentro. Le dolían en 
carne viva ciertas críticas. Muy espe- 


cialmente aquellas que se referían al | 


nombramiento de parientes. Las mur- 


- muraciones de Sismondi habían sido 


abultadas por desleales postulantes. 


iS 


Recordaba Machado en ese instante 


los agravios recientes del correligiona- 


rio, pero olvidaba — error corriente 
en los políticos — las largas Jornadas 


de sacrificio que éste había dedicado - 


a su candidatura. Con cierta altanería, 


mirándolo desde su alto sitial, le dijo. 


en un tono que estaba muy lejos de 


aquel afectuoso con que lo tratara du- 


rante la campaña política: 


—¿Qué anda queriendo, Sis 


todo cortado, casi sin aliento, — de- 
searía que me diese un puesto... 


su hora, por fin-se le iba a| 


rondi? | | 
_—Gobernador — dijo el peluquero, | | 


Machado tomó del escritorio un li- 


HACE LOS 
QUEHACERES DE LA 
CASA ALOS70 AÑOS 


CON LA AYUDA DEKRUSCHEN 


“Desde hace nueve años uso Sales 
Kruschen, y ahora no me podría pasar 
sin ellas. Todas las mañanas tomo un 
tercio de cucharadita de las de té de 
Kruschen en un vaso de agua tan calien= 
te como puedo aguantarla, Ahora no su- 
fro de mareos ni dolores de cabeza. En 
Abril tendré 70 años de edad y solamen- 
te con tomar Sales Kruschen puedo 
cumplir con los quehaceres de la casa yo. 

- misma. Recomiendo Sales Kruschen 2 
todos mis' vecinos. Antes de empezar a; 
tomarlas, nunca me apartaba yo del; 
médico, pero ahora nunca lo necesito. Yo 
padecía de mareos y dolores de cabeza, 
que me impedían hacer cualquier traba. 
jo, pero ahora es diferente — gracias a > 
las Sales Kruschen,” — Sra, J.0, ee 

Las Sales Kruschen hacen que los ór= 
ganos del cuerpo trabajen activamente 
para que eliminen todas las impurezas 
del organismo, y hagan circular sangre 
vura y vigorosa por las venas. ¿Y el , 
resultado? La terminación de todos los En 
pequeños dolores e indisposiciones natu= - 
rales de la vida. Nada de dolores de ca- 
beza, cansancio, depresión, nerviosidad y - 
estrefimiento. En su lugar, notará una | 
deliciosa sensación de tranquilidad, alé= : 
gría y satisfacción de vivir — en fin, — 
una sensación de salud perfecta. S 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. j 


Visitenos O solicite informes, folleto * MAD 
p y certificados, A 


No hay más 


Blenorragia 


as más barato, p: 


ta de la 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Josefina y Ray son hermanos. El acaba de salir de la 
cárcel y quiere regenerarse. Estando Josefina traba- 
jando de enfermera en un hospital, trasn a Braulio, 
pue fué compinche de Ray, herido de muerte. Josefina 
va a su casa y se encuentra con que su hermano ha 
desaparecido. La joven se entera que está herido. Jo- 
sefina es despedida del hospital donde trabaja. En la 
casa de Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo 
atiende. Llega Merkle y ordena que Ray sea llevado 
para su curación fuera de la ciudad, y le prohibe 2 
Josefina que lo acompañe. Poco después ella trabaja 
en un restaurante y se entera que han asaltado el 
hospital donde trabajaba y que se busca una enferme- 
ra pelirroja. Ella conoce a Jimmie, que es hermano de 
Pedro Holden. Al día siguiente, Holden se encuentra 
con el pesquisante O'Shea y le da la dirección del 
establecimiento donde trabaja Josefina. El pesquisante 
la detiene. El abogado Holden desea que Josefina le 
confiese la verdad de lo que ella ha hecho; pero la 
joven dice que no puede revelársela. Pedro Holden le 
dice a Josefina que va a romper sus relaciones. con 
Cristina, su novia, pues se da cuenta que a quien 
quiere es a áquella. Mientras tanto, Ray ha conseguido 
escapar y llega a la ciudad, poniéndose al habla con 
Holden. Compinches de la banda de Merkle, en plena 
audiencia, intentan matar a Holden, pero éste se 
salva por Josefina, que con su cuerpo cubrió el de él, 
recibiendo los tiros., Cristina va a verla al hospital y 
le ruega que rompa sus relaciones con Holden, si no 
quiere destruir su carrera. Josefina, conmovida, le 
promete hacerlo, 
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L día después de la visita de Cristina, 
Josefina fué llevada a la enfermería 
de la cárcel. Y Holden, estando. tan 
ocupado en la preparación del nuevo 

proceso, apenas si observó el estado de dis- 
tracción en que se encontraba la joven. Tra- 
bajaba incansablemente día y noche, y aun- 
que se rehusó a dar explicación alguna a 
O'Shea y a Me Gann sobre el tiroteo en el tri- 
bunal, consintió en aceptar los servicios de 
un guardaespalda. 

Toda influencia política de Merkle había 
sido tocada para obtener la máxima demora 
en la iniciación de la nueva lucha en los tri- 
bunales. Estando en salvo en Méjico, adonde 
había logrado huir sin molestia alguna, desde 
allí dirigía la defensa. Pero, desgraciadamen- 
te, sus hombres se habían extralimitado en 
sus actividades. El público pedía a gritos la 
reanudación del proceso, y los amigos de Mer- 
kle no podían ayudarle mayormente, de modo 
que todas sus esperanzas estaban cifradas en 
el hecho de que transcurriera el máximo de 
tiempo posible. Él sabía que mientras que Ray 
viviera — oculto por Holden, —tanto él como 
sus hombres estaban en peligro. Su salvación 
estaría representada por la muerte del mu- 
chacho, y ésta no tardaría en producirse; así 
lo había asegurado el médico que lo asistiera 
en la cabaña. 

Pero ellos no contaban en sus planes y en 
sus esperanzas con la presencia de Holden. 
Si Merkle pedía ayuda a sus amigos de in- 
fluencia, Holden tampoco perdía tiempo, y 
mientras tanto consiguió que tanto O'Shea 
como Me Ganmn se aliaran a él. Y los dos hom- 
bres, que veían una victoria segura sobre dos 

acusados, aun cuando quizá no podrían esca- 
par sin una sentencia leve para la muchacha, 
se unieron al abogado en 
su afán de apresurar las 
nuevas acusaciones. 

Los diarios iniciaron una 
campaña en favor del abo- 
eado con largos artículos 
E sobre el tiroteo de que ha- 
bía sido víctima, la necesidad apremiante de 
castigar a los culpables y la urgencia de lle- 
gar a un completo esclarecimiento de los 
hechos por parte de la policía. 

En la casa de campo de Long Island, donde 
se hallaba escondido Ray, la incansable Elena 
luchaba desesperadamente tratando de conse- 

vuir que su paciente recobrara las fuerzas 
para presentarse a declarar. 

. — ¡No me deje morir! — im- 

 plorábale, a veces, el pobre des- 
eraciado, con los ojos bañados 
en lágrimas. Después, cuando se 

sentía más fuerte, hacía trabajar su mente 
pensando en lo que harían “Rojita” y él una 
vez que hubiese terminado su desgracia y ella 
saliera en libertad. 

Y fué así que una mañana fría y tormento- 
sa de fines de noviembre comenzó a ventilarse 
nuevamente el proceso por el asesinato del 
anciano Gatfney. 

Josefina, pálida y demacrada, envuelta en 
un abrigo obseuro de piel que hacía resaltar 
más la palidez cadavérica de su semblante, 
contrastando con sus cabellos rojos, hallábase 
sentada en su puesto de costumbre, detrás 

del asiento de Holden. Esta vez, en lugar de 
un oficial con uniforme azul, tenía a su lado 
la enfermera que la había cuidado en la en- 
fermería de la prisión. 

Los mismos testigos caminaban de un lado 


a otro en los vestíbulos; el mismo juez; el 
mismo tribunal... Pero en todo predomina- 
ba una atmósfera tensa. ¿Se produciría otro 
tiroteo? Todos parecían esperar que algo su- 
cediera. Los mismos abogados, el mismos fis- 


cal... Solamente los doce hombres y mujeres” 


que componían el jurado eran diferentes. Des- 
de el momento en que se habían abierto las 
puertas, la gente luchaba desesperadamente 
por conseguir un sitio desde donde presenciar 
de pie, ya que todos los asientos se ocuparon 
pocos instantes después de darse acceso al 
público: Un gran número de oficiales se en- 
contraban diseminados entre la gente y mu- 
chos palpaban de armas a los hombres que 
pretendían abrirse camino a empujones. Era 
bien evidente que la justicia no deseaba: co- 
rrer riesgo alguno en esa oportunidad. 
"Sólo un hombre se mostraba confiado y son- 
riente: Holden. Observaba con impaciencia el 
ir y venir incesante de la gente, golpeando la 


mesa nerviosamente. Slivers y Windy, bien * 


trajeados e impasibles, esperaban eormo en 
ocasiones anteriores. 

Al ver a Josefina en su asiento, Holden 
sintió que su corazón le recriminaba el haber 
apresurado tanto los acontecimientos. Temía 
que el esfuerzo fuera demasiado para ella; 
pero ¡el tiempo era tan precioso!... La vida 
huía rápidamente del hombre enfermo. Las 
horas transcurrían interminables, mientras 
que los mismos testigos volvían a relatar los 
mismos hecho3 con escasas variaciones. El re- 
partidor de hielo, la señora de Grey, el em- 
pleado de la farmacia... Josefina apenas si 
podía concentrar la atención en lo que decían. 
La mayor parte del tiempo permanecía inmó- 
vil en su asiento, con los ojos cerrados, la ca- 


-beza apovada en una mano. Esa vez no era 


necesario pensar en ninguna coartada. Ray 
iba a venir. Holden le había prometido que él 
no correría riesgo aleuno. Más allá de eso no 
podía pensar en nada. 

Por fin terminó el quinto día. Esa noche 
Holden fué a visitarla. ; 

— ¡Mañana es nuestro turno, pequeña! — 
díjole él con júbilo. 

Tomó entre las suyas las manos de ella y se 
las estrechó con fuerza. La joven trató de 
sonreír, pero había llegado al punto de temer 
el momento en que sería puesta en libertad, 
pues sabía que con ella perdería a Pedro. 
Tendría que olvidar todo y dedicar su vida a 
lay. Cristina había cumplido su palabra. Los 
diarios anunciaron la ruptura de su compro- 
imiso con el joven abogado, Ahora ella tenía, 
a su vez, qúe cumplir lo que Había prometido. 


Holden no podía pensar ni hablar de otra 


cosa que no fuera del proceso. 

— Cuando lo veas a Ray, recuerda, querida, 
que ha estado muy enfermo. 

Pedro se creyó en el deber de decirle una 
palabra de advertencia. Ese día había visto 
a Ray, sintiendo profunda pena por el cambio 
desfavorable ocurrido durante los poso días 
que no lo veía. 

—-Pero ¿estará bien? — preguntó ella con 
ansiedad. 

—No te inquietes. Todo va a salir bien para 
Ray — le mintió piadosamente, sabiendo que 
el muchacho tenía la vida pendiente de un 
hilo, 

Al día siguiente por la mañana el tribunal 
se vió más concurrido que de costumbre. Todo 
el mundo estaba ansioso por oír la voz de la 
defensa. Cientos de hombres y mujeres se em- 
pujaban por conseguir mejores puestos a fin 
de no perder una sola palabra. 

El día era gris, lluvioso, frío. “Mal tiempo 


para Ray”, pensó Holden. De pronto, vió que 
el juez Grant ocupaba su lugar. Entró tam- 
bién el jurado, En toda la sala se produjo un 
silencio sepuleral. El empleado masticó la 
orden: 

— ¡Testigo de turno! 

Movimiento en la puerta posterior. Varios 
oficiales trataban de abrirse camino entre la 
multitud. Alguien era conducido a la sala. 
O'Shea, en su asiento, tenía la mirada fija en 
Josefina. Ella intentó ponerse de pie, lleván- 
dose las manos a la boca para ahogar los s0- 
llozos. Todos los ojos estaban fijos en el hom- 
bre que en una silla de inválido, empujada por 
un oficial, se abría paso entre el abigarrado 
público, en dirección al sitial de los testigos. 
Era un hombre joven, de cabeza cana, con 
mechones rojizos. Tenía los ojos brillantes por 
la fiebre, la figura esquelética, la piel tirante 
sobre las sienes. Todo decía bien a las claras 
el estado en que se encontraba, que era el que 
precede inexorablemente a la muerte. 

Con ansiedad los ojos de Ray buscaron y 
encontraron a Josefina. Sus labios se plegaron 
en una sonrisa débil y enfermiza. ¡Tan pare- 
cida a la sonrisa que aparecía en las fotogra- 
fías de Josefina!... Muchos de loz presentes, 
los más observadores, se dieron cuenta en se- 
guida de quién era el nuevo testigo. 

O'Shea podía ver todo bien claro ahora. Jo- 
sefina se dejó caer sobre su asiento y se cu- 
brió el rostro con las mános a 

¡Todo saldría bien para Ray! ¿Conque eso 
era lo que había querido insinuarle Holden? 
Las lágrimas se deslizaban ardientes por sus 
mejillas, escurriéndose por los dedos. Su dolor 
era tan grande, que no vió a Holden dirigirse 
para estar junto a su hermano, ni tampoco 
oír el permiso del juez Grant al efecto de que 
Elena pudiera permanecer junto a su pacien- 
te mientras él prestaba declaración. 

— Jura decir la verdad y nada más que la 
verdad — comenzó la voz del empleado, al 
tiempo que le alargaba la “Biblia” para que 
el nuevo testigo prestara juramento. Pedro 
se puso de pie. La audiencia concentró la aten- 
ción para no perder una sola palabra del re- 
lato de ese hombre. 

— ¿Quién es? — se preguntaban los que 
no habían descubierto aún su parecido con 
la acusada. , 

Slivers y Windy estaban impávidos. 
Strayer tenía la mirada fija en el nuevo 
testigo. O'Shea y Mc Gann conferenciaban 
en voz baja. Josefina no podía ni siquiera 
mirar el rostro demacrado de su hermano. 

— ¡Ustedes no pueden hacerle eso! — 
imploró en vano Josefina. Pero Holden se 
encontraba demasiado lejos para oírla. 

Comenzó el interrogatorio, interrumpl- 
do a veces por los accesos de tos que aco- 
metían a Ray, ocasiones que aprovechaba 
Elena para alcanzarle un vaso de agua 0 
algún remedio. 

La voz de Holden era suave: 

— ¿Su nombre? 

— Ray Mordant. 

— ¿Dónde ha vivido usted durante los 
últimos cinco años? 

—En la prisión de Michigan, en Jackson. 

— ¿Qué relación tiene usted con la acu- 
sada ? 

Holden señaló a Josefina. 

— Soy su hermano. 

Un murmullo se extendió por la sala. 

— ¿Cuándo vió usted por última vez a 
esos dos acusados? 

— La noche en que fué muerto Braulio 
Lehman. 
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Strayer se levantó protestando, pero fué 
llamado al orden. 

¿Quién mató a Braulio Lehman? 

— Tomás Merkle, 

Después de esto, Ray comenzó a hablar ex- 
citadamente, con desesperación. 

Holden lo dejó hablar sin interrumpirle; 
tampoco lo hizo el juez. 

—- Él me mandó un dinero esa noche. Yo 
quería devolvérselo. Quería empezar una vida 
nueva... para. ella. Había llegado al depar- 
tamento hacía más o menos unos cinco minu- 
tos. Le di a Merkle el dinero. Eran más de qui- 
nientos dólares. En ese instante alguien llamó 
a la puerta. Slivers abrió. Era Braulio Leh- 
man. Yo no sabía que él estaba en la ciudad. 
Con él llegaron también dos de sus hombres, 
de los cuales ignoro el nombre. Braulio 
Lehman entró y depositó su revólver sobre la 
mesa. Lo llamó a Merkle “perro de dos caras”. 

”— ¿De manera que usted trató de hacerme 
creer que ese jovenzuelo iba a terminar con- 
miso? ¿Pensó usted que iba a deshacerse de 
mí? — rió cínicamente Braulio. — Bien, aquí 
estoy. — Y alargó la mano para tomar su 
arma. 

"Fué en ese preciso instante en que Merkl 
disparó su revólver. Lo vi caer a Braulio cara 
al suelo. Alguien apagó la luz. En la obscuri- 
dad podía ver el reflejo de las armas. De 
pronto, sentí un terrible ardor en el pecho, y 
desde ese momento no recuerdo nada hasta 
que la vi a la “Rojita” inclinándose sobre mí. 
Ya habían transcurrido varios días.” 

-— ¿Ella lo cuidó? 

— ¡Ella me salvó la vida! 

Ray continuó su relato. Mc Gann susurró 
algunas órdenes a uno de los 
asistentes. 

— Me dijeron que estaba 
miriéndome. Yo ignoraba lo 
que le estaba ocurriendo a 
“Rojita”, hasta que una ma- 
ñana, por casualidad, vi un 
diario. Fué entonces que me 
escapé de ellos. 

El desgraciado estaba a 
punto de perder el conoci- 
miento. La enfermera le di- 
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rigió una mirada a Holden como queriendo 
implorarle una tregua, pero éste no se detuvo. 

-- e se dirigió a mí aquella mañana? 

AL 

— se yo lo he tenido oculto desde entonces ? 

E 

La voz de Ray se tornó débil en extremo. 
La mano de Elena le tomó el pulso. La cabeza 
del enfermo cayó: pesadamente sobre el res- 
paldo de la silla. El pecho le jadeaba. Una de 
las mujeres del jurado lloraba. 

— ¡Que se le someta a interrogatorio! — 
ordenó Holden al acusador triunfalmente. 

— Señor juez, pido un pequeño descanso — 
exclamó Mc Gann, poniéndose de pie. 

Al ver salir al jurado, el público dió rienda 
suelta a su opinión, lo cual motivó que se pro- 
dujera en la sala un ruido ensordecedor. Jo- 
sefina corrió ciegamente hacia su hermano. 
Cuando llegó junto a él, se arrodilló y le echó 
los brazos alrededor de sus hombros. 

— ¡Ray! ¡Hermanito! — díjole con voz 
temblorosa. Elena comenzó a llorar. Muchas 
mujeres lloraban también. Holden estaba al 
lado de Josefina. O'Shea se sonó la nariz rui- 
dosamente, avergonzado de su emoción. Los 
repórteres y fotógrafos iban de un lado a otro 
con gesto ávido, temerosos de perder un solo 
detalle. 

Dos oficiales de policía condujeron la silla 
de Ray a uno de los vestíbulos, mientras que 
Josefina no se desprendía de su mano y Elena 
le daba aire con una pantalla improvisada, 

(Continúa en la página 27) 
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Una CLASE de BELLEZA por SEMANA - Por Josefina Hudleston 
Cuidados que se deben prestar a la melena 


4 E Larga, mediana o corta: algunos de los mejores métodos para 
: peinar la melena. 


cabello en orden, y por lo tan- . dularse con las tijeras de ondular, pero no 
to estudia y practica el arte de siempre conviene hacerlo, sobre todo, si una 
hermosear y peinar el cabello. está viajando o desea evitar decoloramientos 
Creo que la melena modera- o puntas dobles. 
mente larga es la más difícil de Es mucho más fácil cuidar una melena 
disciplinar para que presente corta. La melena hasta los hombros, o un 
una apariencia prol! 1», porque POCO más corta, es ideal para las jovencitas 
los cabellos cortos de la nuca 0 niñas que tienen que dedicar la mayor 
ofrecen un problema diario para parte de sus horas a sus estudios. Con una 
la mujer verdaderamente cul- melena de cualquiera de estos dos largos, la 


e .. (Continúa en la página 46) 


Cuando se remueven los rizadores Le 
papel, el cabello tendrá una encantadora 
apariencia de ondulación natural. 


A mujer moder- 

na está apren- 

diendo cada día * 

mejor a cuidar- 

se el cabello en su pro- 

pia casa. Compren- 

dequeaun las. 

visitas regu- 

lares a su pe- 4 
lugue- 

rofa- 

WOFIbO: > MENE 

sienifi- / 


de fas- dos puntas del vizd- 
tidio y dor de papel. 
moles- 
tia, por 
la 1m- 
posibi- 
lidad de 
mantener el 


can dos sE 

días, Í 50 E ¡ Una vez envuelto el 
por lo ero oigo a la altura con- 
menos, Y id, U- qvemiente, anude las 


“ dadosa. Estos cabe- 

llos, que resultan de- 
ed masiado cortos para 
s la ondulación per- 
e manente (si una se Envuelva un pequeño mechón de cubelio 
A la ha hecho), cre- enn pedazo de papel, doblado en forma 
cen con. gran vapi- triangular. 
dez a un largo fas- 
tidioso, que requiere 
una atención diaria. 
Por supuesto, estas 
puntas pueden on- 


Los clips de metales som 

anuy prácticos y cómodos 

para ondular los pegque- ; 

ños cabellos que enmarcan AÑ e. 
el rostro. Li 


Peine cada rizo 
vor separado, l11e- 
go las ondas ho- 
cia atrás y hacia 
abajo. 


Los antiguos rizadores de gamuza o cabritilla vuelven « emplea7se para 
obtener una ondulación floja, de encantadora apariencia natura. 


ua -- Mo A O 


Sendas escabrosas 


(Continuación de la página 25) 


— Estoy muy bien, “Rojita”. ¡Todo 
va a resultar a las mil maravillas! — 
¿murmuró Ray con gran esfuerzo. 

Sl SL, querido! — calmábalo Jo- 
sefina, sin poder detener las lágrimas. 
Los oficiales se veían en apuros pata 

E alejar el público, que invadía los co- 
vredores procurando acercarse al en- 

Termo. 

— ¡Hagan el favor de alejarlos de 
aquí! — ordenó Holden. 

Minutos después condujeron a Ray 
y Josefina a la oficina privada del juez 
y mandaron llamar al doctor Slater. 

— ¡Usted tiene que salvarme, doc- 
tor! 

—Y lo salvaremos, amigo —le con- 
testó el médico, preparándole una me- 
dicina. A 

, — ¡Tenemos que terminar! — dijo 
E Holden. 

-— ¡No! ¡Usted no puede exigir que 
él vuelva allá dentro! — clamó Jose- 
fina. 

— ¡Es que voy a ir! — interrumpió 
Ray con fiereza. 

Y Ray volvió para enfrentar 4 
Me Gann. Su propia desesperación, con 
la ayuda del estimulante que le había 

4 + —dado-el doctor John, lograron que pu- 
iy diera soportar el exigente interrogato- 
rio del acusador. : 

— Durmió en el suelo junto a mi Ca- 
ma. No se alejó de mi lado durante 
varias semanas — continuó Ray. — Yo 
quería que ella se fuera, pero Se negó 
pa mientras yo necesitaba de sus cuidados. 
a: Ella alquiló el departamento para mí. 
Durante un momento Ray se inte- 


para continuar, Luego prosiguió con 
voz apenas perceptible: , 
— Yo quería iniciar una vida nueva 
e ella. Fué por eso que le llevé a 
- Merlde su dinero. ¡Fué para eso que 
fuí alál 
Por fin terminó el día. 

—La audiencia queda suspendida 
hasta mañana, a las nueve y treinta — 
“dijo el juez. 

Esa noche se le permitió a Josefina 
quedarse un momento a solas con su 
hermano en el hospital donde había 
sido trasladado. : ES 

Mientras que Mc Ganmn lanzaba a 
todos los vientos la orden de captura 
contra Tomás Merkle, vivo o muerto, 
los dos hermanos se abrazaban larga- 

mente. Ray estaba demasiado débil 
para hablar, pero Josefina no cesaba 


+ dado de él. Pero el pobre muchacho, 
que yacía en un estado semiinconscien- 
te, apenas si oía lo que ella le decía. 
Sólo veía la hermosa masa de sus ca- 
bellos y sentía el contacto de sus ma- 
nos cariñosas sobre las de él... 
Cuando los oficiales vinieron a bus- 
carla, Ray la despidió con una sonrisa. 


== Pórtate bien... 200 


Ella se inclinó y lo besó muchas 
A A 

Al bajar, tambaleante, las escaleras, 
-— Josenfina comprendió que se había des- 


CAPITULO XXIX 


anto había mirado Josefina la enor- 


caoba detrás de la plata- 
que sus ojos, debilitados 
co largas horas de es- 
si la distinguían con 
1e detrás de esa puerta 
que la juzgaba. 
ase retirado a 


vrumpió, aparentemente sin fuerzas. 


«de pedirle perdón por jamás haber du-* 


dido de su: hermano por última vez. 


APUÚUALLO AROEIUETS 


sus cargos, Josefina se dedicó a escru- 
tar ansiosamente los rostros de esas 
doce personas, hombres y mujeres, que 
tenían el destino de ella en sus manos. 
Pero los suyos eran rostros jnescruta- 
bles, ajenos a todo lo que acontecía a 
su alrededor. Hasta aquel momento Jo- 
sefina no se había percatado de cómo 
cada ser humano puede sentirse tan 
ajeno a su vecino. ¿Creerían ellos el 
relato de ella? Los ojos atentos, con- 
centrados, de esas doce personas, esta- 
ban fijos en el rostro del juez. ¡Y ese 
hombre de la última fila! Josefina le 
tenía un miedo horrible. Era el que 
cada mañana sonreía a Me Gann al 
ir a ocupar su asiento y que durante 
todo el tiempo, mientras ella había 
prestado declaración, permaneció con la 
cabeza inclinada sobre el pecho, como 
si no oyera una palabra de lo que ella 
decía. 

Josefina no pareció comprender lo 
que ahora decía el juez, hasta que él 
comenzó a definir varias clases de Cri- 
menes. Primer grado... Segundo gra- 
do... ¡Asesinato! ¡Todo era tan con- 
fuso! El juez parecía estar acusándola 
abiertamente. 

— Si vosotros encontráis a la acu- 
sada, Josefina Mordant, culpable con 
los otros dos acusados, entonces ella, co- 
mo ellos, es culpable también. Si a vues- 


tro juicio, elia delinquió, la encontra- 
véis culpable del crimen en primer 
grado, y tendréis que revocar ese fallo, 

La voz del juez retumbó en el im- 
ponente silencio que reinaba en la sala, 

La joven púsose a observar nueva- 
mente al jurado. Sus rostros no daban 
indicio alguno de lo que ocurría en el 
interior de cada uno de ellos a medi- 
da que escuchaban atentamente cada 
palabra del juez. 

Ellos no sabían nada de Ray. In- 
elinó la cabeza sobre el pecho. No po- 
día pensar en su hermano. Él, por lo 
menos, estaba seguro. ¡Ya nunca po- 
drían hacerle daño! De pronto, expe- 
vimentó una alegría salvaje al pensar 
que su hermano había logrado, por fin, 
escapar de todas sus miserias. Los ojos 
le ardían, pero ni una lágrima acudió 
a ellos. Desde el día aquel en que se 
levantó la sesión para que ella pudiera 
asistir al entierro de su hermano, sus 
ojos estaban secos. Ya nada le hacía 
arrancar lágrimas. Aquel dolor tan 
fuerte, tan profundo, había marcado el 
final de sus lágrimas. 

De pronto, se percató de que la voz 
del juez había cesado. Su pare había 
tocado a su fin. El oficial de turno 
prestó juramento. El jurado se incor- 
poró y comenzó a salir. La puerta de 
caoba se cerró una vez más tras ellos. 


porque las 


e Evite esos E desagrada- : 
bles eructos, agrieras. y E 
gases, tan comunes des- 
pués de las comidas y 
a 0 que son causados por 
exceso de acidez. Regularice su estómago. e 
intestinos tomando Leche de Magues 


imitaciones sol 
ineficaces y hasta peligrosas 


Holden sonreía contento. ¡Estaba tan 
seguro de la victoria! 

— ¡Elena se quedará aquí contigo, 
querida, 

Era la primera vez que Holden le 
dirigía la palabra durante ese largo ; 
día. El público: empezaba a discmi- 
narse por los corredores, 

— No habrá mucho que esperar aho- 
ra — díjole Holden con voz llena de 
triunfo. 

Josefina trató de sonreírle, pero no : 
lo logró. Windy y Slivers fueron coh- 
ducidos a una celda del otro lado del : 
vestíbulo. é 

— Me quedaré aquí — díjole ella 
con voz queda a Holden, Sentía que ño 
tendría la fyerza suficiente para atra- 
vesar la sala. Afuera, Strayer habla- 
ba en voz baja con Windy y con Sli- 3 
vers, mientras que los tres fumaban z 
cigarrillo tras cigarrillo, el rostro ín- 
escrutable. ; 

-— Ya falta poco para que termine 
todo. — Era. lo voz de O*Shea, que ha- 7 
biendo abandonado su asiento, había ES 

cupado la silla vacía de Holden. Se 7] 
sonrió a Josefina amistosamente. 

— “Rojita”, usted ha sido un 188- 
tigo excelente -— añadió con galan» 3 
teria. 3 


(Continíña en la página 61). a 
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UAN ha llegado de un largo 
viaje y los niños le han rodeado: 

— Papá, háblanos del mar; 

ayer hemos pasado la tarde a orillas 
del río preguntándonos por qué avan- 
zan y se retiran las aguas. 

— Hijos míos; podemos comparar 
las playas con el borde de un plato 
lleno hasta la mitad, de agua: si se le 
añade líguido, la marea sube. Al ele- 
varse el nivel del agua, aumenta la 
parte del borde. 

“La atracción que ejerce la Luna 
sobre las aguas del mar origina las 
mareas. Éstas nunca cesan, porque la 
Tierra nunca deja de girar, y este mo- 
vimiento giratorio de nuestro planeta, 
es el que, en cierto modo, produce las 
mareas. En una palabra, las mareas 
tienen relación con los días. 

"Desde tiempos muy remotos, aun 
antes de que los hombres conocieran 


que la Tierra gira sobre su eje, obser- 
varon, como no podía menos de suce- 
der, que las mareas guardan también 
cierta relación con la Luna. 

”La Luna, como el agua del mar, son 
substancias materiales, y es sabido que 
la materia atrae, y es atraída por 
la: materia. Este fenómeno ha reci- 
bido el nombre de “gravitación uni- 
versal”. 

"Entre la Tierra y la Luna existe 
naturalmente esta misma atracción 
mutua. Si en la Luna hubiera mares, 
también habría en ella mareas; pero 
la Luna es un astro apagado; es pro- 
bable que existan en ella lechos de 
océanos secos desde hace largo tiempo. 
La acción de la Luna se reduce sim- 
plemente a atraer hacia sí las aguas 
existentes sobre la superficie de la 
Tierra a medida que ésta gira y le 
presenta sucesivamente sus diversas 


Los cuentos 
de 
MAMA 
NON A 


porciones líguidas. 

”Por la atracción de la Luna se pro- 
duce en las playas el avance y el re- 
troceso de las aguas. Cuando el Sol 
y la Luna ejercen su atracción en un 
mismo sentido, sus fuerzas se suman, 
y las aguas, durante unos cuantos días, 
suben y bajan algo más que de ordi- 
nario. : 

”La Luna camina más despacio que 
la Tierra, pero se calcula que llegará 
el día en que aquélla gire alrededor 
de nuestro planeta con la misma velo- 
cidad que la Tierra gira sobre su eje. 
Si esto ocurre alguna vez, cesarán las 
mareas producidas por la Luna, aun- 
que la Tierra no se desprenda de su 
satélite. 

"Sobre el estudio de los mares se 
pueden escribir muchos libros de pro- 
fundo interés; ciertos estudios nos 


(Continúa en la página 57) 
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En un halcón de 
la calle Cangallo, 
entre Uruguay y 
Parana, dario 
voroso dario 
del extinto ciu- 
dadano don Hi- 

ólito Yrigoyen, 
a colocado allí 
un busto del ex 
presidente al que 
ha añadido una 
banda que caz 
terciada so- 
bte el pecho. Es 
este, sin duda, el 
primer monumen- 
to más o menos 
público que se 
haya podido eri- 
gir en memoria 
del jefe el radi- 
calismo en el país. 
Monumento, cn 
verdad sencillo, 
inaugurado. sin 
estruendos ni 
discursos... 


Buenos Aires es 
la ciudad de los 
enntrastes: junto 
a un rascacielos 
-s6 puede advertir 
al pronto una casa. 
colonial, Más o 
menos, esto es lo 
que deja adivi- 
nar la presehte 
fotografía. En la 
calle Lavalle a la 
altura del 1600, * 
subsiste aún esta 
vieja casa — me- 
jor sería decir, 
rancho, — con su 
techos de tejas de 
media agua. Si en 
es cuadra no se 
leyantan los ras- 
cacielos, abundan 
grandes y suntuo- 
3as residencias... 


Los chicos “bus- 
cavidas” abundan 
en todas partes 
y la necesidad los 
lleva a ingeniarse 
en la manera de 
lograr al cabo del 
día algunas mone- 
das. En Ja puerta 
del hospital Ra- 
mos Mejía ha ff 
sentado sus rca- fl. 
les este núcleo 
aye se procura 
Jas consabidas 
“chirolas”, sir- | 
viendo de cicero- 
nes a los que Jle- 
gan hasta ese 
hospital e ignoran 
él lugar exacto 
donde se hallan 
ubicadas las dis- 
tintas salas. He 
aquí a los chicos 
en una demostra- 
ción de la “cose- 
cha” del día... 


Todo tiene su- 
precio en la vida, 
y todo se compra, 
y lodo se vende... 
hasta un surtidor 
de nafía que ha 
Y caido bajo el mar- 
tillo en la esquina 
e las calles Can- 
gallo y Bulnes. 
Una orden judi- 
cial determinó 
la pública subas- 
ta, que tuvo di- 
versos candidatos 
a la posesión, ya 
que ur surtidor 
% es, además de 
una “fuente"' de 
nafta, una fuente 
de recursos. pará 
quíen sabe admi- 
nistrarlo bien y 
con decencia. 


SAS de nuestra| 


| DENTIFRICO 4 
ME 


- ENSEÑÓ 
A 
AHORRAR 
DINERO... 


y cómo tener los dientes blancos, 


bermosos, y el aliento puro”? 


CONOMICE usted 

- también usando el 
Colgate. ¡Ya no hay que pa- 
gar más de 70 centavos pot 
el mejor dentífrico!.. 

La Crema Dentífrica 
Colgate deja la dentadura 
blanca y limpia. Contiene 
un ingrediente pulidor es- 
pecial que usan los mismos 
dentistas paradar a los dien- 
tes un brillo reluciente. 


IGUAL 
CALIDAD 
y el mismo con- 
tenido que antes 


Colgate limpia los inters- 


ticios de los dientes tam- 


bién, de donde desaloja las 
diminutas partículas de 
alimentos que pueden cau- 
sar mal aliento y cartes. 

El sabor delicioso de la 
Crema Dentífrica Colgate 
purifica el aliento; deja la 
boca fresca. Por su calidad 
y economia, use Colgate des- 


de hoy, dos veces al día. 
A 


El precio es impor- 
tante; pero la calidad 
-no el precio - man- 
tiene la supremacía 
del Colgate durante 
30 años. 


29 


paz 


Este tipo elásico de jefe cosaco, que apareces 
luciendo el uniforme de coronel, presenta el 
aspecto fiero y enérgico de los temibles sol- 
dados del imperio. El que reproduce la pre- 
sente fotografía se llama Alí Bei, y en la 
actualidad es granjero en Checoeslovaquía. 


volteo está incorporado 2 los hábitos de 
er cosacos. En interesantes demostraciones 
efectuadas entre nosotros, hemos visto cómo 
estos hombres son ágiles cuando se trata 
de demostrar su dominio en la equitación. 


LATTO ARQONILA O 


” 


Jinetes, bailarines y 
músicos son los cosa- 
vos en su actividad 
normal, En el cam- 
amento, su vida 
ranscurre distraída 
por aquellas tres 
especialidades que 
constituyen las ca- 
racterísticas salientes 
de estos típicos sol- 
dados del imperio. 


La equitación es 
un culto entre los 
cosacos. Cada uno 
de sus caballos 
está adiestrado en 
forma de destacar 
las aptitudes de 
estos hombres, 
considerados, con 
justicia, como los 
mejores jinetes del 
hundo, dicho sea 
esto con perdón 
de nuestros do- 
madores criollos. 


Otra demostración 
de los riesgos a 
que se exponen 
los cosacos en sus. 
difíciles pruebas. 
Lo que antes ha- 
cian por obliga- 
ción, lo realizan 
hoy en espectácu- 
los circenses, a ve” 
ces en rivalidad 
con gauchos más 
o menos auténti- 
cos y jinetes de 
nuestras pampas. 
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La genial bailarina Antonia Mercé, Argentina, fué objeto de una demostra- 
ción que le ofrecieron las danzarinas del Colón, Aquí aparecen rodeando 
a la intérprete de la “Lagarterana” las bailarinas Quintana, Castillo, Rua- 
nova, Goldkuld, Galleani y otras interesantes figuras del cuerpo estable. 
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El 
il . 
z Ala + 
El La Celidad de 
7 Duración 
A a de das cone E oi 
4 rrentes a la inau- - ES 
5 guración de la nue- Economia 
! va usina de pasleu- y 
Ñ rización de leche de 
d la Cooperativa de 
ñ) Producción y Con- 
: sumo La Primera 
Ñ' Ltda., establecida 
E en nuestra capital. 
4 Con asistencia de 
Ed numeroso público 
z se llevó a cabo re- 
A cientemente en el 
k teatro Cervantes 
sl un interesante con- 
Py cierto a esrgo del 
E cuarteto Fontova, 
En acto que” resultó 
$ una interesante ex- 
y presión de arte, 
á - 
rl ; 
a ) E E 
CREPE MONGO 
| El género exigido por la moda 
y Señora; al comprar la tela para su nuevo vestido, 
2 elija la marca que le garantice calidad y dura- 
l vión. Cuídese de las telas baratas, pues le 
' resultarán caras. Exija en las tiendas. 
ba Él odias E RAV IS O R O 
Y dor de 1 Internos, La conocida y acreditada marca de gran lujo 
Y señor Freíría, s 3,20 el metro 
E ue acaba de rea- ; 
E r interesantes E R E sE A 
ha ensayos en Tucu- j 
p0| mán con eldiputa- La nueva creación de cali- 
El nacional Simón dad de economía y du- 
| >, 


ración, 
$ 2.30 el metro 


3, sobre: la 
posibilidad de ob- 
lener un carbu- 
rante a base de al. 
48 cohol para los mo- 
res y exvlogión. 


en Señora Amalia Vi- 
A klione de Oneto, 
al auien ha hrinda- 
' do interesantes 


“Recientemente recibimos 
«la visita de una delega- 
ción de alumnos de la 
Universidad Popular 
“Bernardino ero td de 
quienes recorrieron z ; z 0 
A rt pl Fíjese que la marca “TRAVIS ORO” o “GRETA”, esté impresa en el 
d ladas por distin- sándose por la -confec- orillo del género. 

e! Las broadcas- ción de “El Hogar” y 

ings” porteñas, “Mundo Argentino”, 


audiciones propa- 


AMARO IANGONTTIO 


En la fila un día y otro y otro más... Aunque nareze mé 7 
a aa en Buenos Aires. Habla ns del oficio: PO Pene elos dé coclles 

— Total, para que .“se” sacrificamos de sol a sol... A lo méjor : i 
levantar un bulto ni un baúl, que es para lo único que nos En ee las 
estaciones... Mucha formación, mucha simetría; pero el pasajero no llega. A cada uno el 
coche y el caballo nos cuesta mo menos de $ 2.70 ó 2,80 por día... ¿Y con qué resultado? 
La única esperanza cs que venga alguno del campo y “te” compre el coche y el caballo. 
Antes, cuando venian muchos inmigrantes, era negocio, porque a esa gente Je gustaba 


alejarse del puerto en coche; pero ahora que no llera nineu q 
delncabar de und ver: q E guno... Créame que dan ganas 


Y el cochero, de rostro y manos curtidas, chupa su toscano 
una mala palabra... Resignado con su ancora ria a 


A 


para no dejar escapar 
[ pasajero que no lleza. 


se 


—>5Si usted supiera, 
señor fotórrafo: 
cuando yo “viene” de 
Arabia, mucha ilusión, 
mucha, esperanza... Pero 
“nagocio” no resulta: 
venta apenas 3 ú 4 pesos; 
ganancia nada más que 40 
“bor ciento”. Calcula mex- 
mas de sábado inglés y des- 
canso dominical y dime 
cuánto queda “bara bobre 
árabe” que creyó iba “com- 
brar basaje” Barolo, iba a “ba- 
sear auto particular...” 

Como éste hay muchos que re- 
corren toda la ciudad con su 
cajoncito colgado 21 -cuello, como 
un suplicio, y al hacer el recuento 
de sus entradas diarias, comprue- 
ban con dolor que un kilo de carne 
cuesta más... mucho, muchísimo más. Y 


¡Dos remendones en pocos metros! 
¡Y apenas un zaguán de por medio! 

Y la “profesión” ya no es lo que era 
antes. Hasta por $ 150 se ponen 
medias suelas; pero... son tan pocos 
los clientes en relación a los remen- 
dones, que ahora el oficio apenas da 
para un imal puchero, ¡con diez o doce 
horas de trabajo por día, y a veces más! 


E acO Coristo, más 
conocido por “Sempre . 
Novitá”, no tan peda 
mo parece, porque la. vida 
lo ha golpeado mucho. Ha- 
ce diez años era el más 
popular de los vendedores 
ambulantes. Desde que lo 
obligaron a salir de la cae 
Florida, pregona con lá 
en los ojos. ¡También!... ¿Es 
le que vivan él, su mujer 
y sus hijos, que son muchos, de 
la venta de chucherías que ya ca- 
si nadie compra? ¿Cómo se concibe? 


Con todo el rigor de su sátira exquisita lo dijo Mariuno José de Larra, 
el gran periodista, español: “Oficios menudos son modos de vivir que 
no dan de vivir.” | 
Buenos Aires no tiene portadores de candelas; la trapera, siquiera | 
porque el trapero la reemplaza, no es figura digna de ¿mención en 
nuestra urbe. Poro, ¿qué otra coga que explotadores de oficios menudos, a 
tan menudos que no son oficios (como no eran los recordados por el El 
inmortal español), ni son nada, puede considerarse a esta caravana 
interminable que nos ataja el paso en todas las calles, para ofrecernos 


Con tantos salones que hay por ahí, 
el lustrabotas callejero, que ya ha 
perdido hasta la costumbre de pre- 
gonar, ve pasar las horas y las ho- 
ras en espera del cliente ansiado. 
Algunos días apenas si “hace cuatro 
o cinco lustradas”, Y en este año de 
gracia de 1933, ya no pri res 
que se hacen lustrar el dan 
vropina: una buena mayoría se ale- 
ía rápidamente, nórque ha dejado 
en manos del Justrador tam sólo los 
0,10 de la tarifa. ¡Oh, tiempos!... 


d ¿ Cuidador de automóviles... Antes, cuando 
cordones para 2upatos, agujas para desta- au: : cada taxímetro dejaba lo menos veinte 
par calentadores, pomadas para quitar y pa pesos diarios, los chauffeurs hacían pintar 
manchas o pastillas de menta? PA ee side le aro inet ts erb 
Caravana interminable de seres que, des- Es qa de 9d aber ta de pinturas Die oa En- 
pués de pregonar de sol a sol, recuenton, ; ERE 
como único capital, algunos pocos centa- 
vos... ¿Vive, acaso, esa gente, de su “ofi- 
cio”? ¿Cómo puede decirse de que así viven? 


más compañía que un vasito de vinilo 
barato, ¡Y menos mal que no falta esa!... 
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El juez que =n- 
tiende la causa, 
dactor Artemio 
Moreno, con su 
secretario y el 
subcomisario de 
las Carreras, se 
dirige adonde es- 
tá Manuel Cam- 
pos para interro- 
garlo y hacerle 
ampliar su prime- 
ra declaración. 
Más de cuatro ho- 
ras duró este se- 
gundo interroga- 
torio. En él el ase- 
sino habló con 
absoluta sereni.- 
dad, haciendo ga- 
la de su cinismo. 


Esta es la sonrisa 
del hombre que ve 
coronados sus es- 
fuerzos por el 
triunfo, después 
de treinta días de 
improba labor cn 
que diversas pis- 
tas se ofrecían a 
las presunciones 
policiales, Vian- 
carlos ha trabaja- 
do enormemente. 


add 


Después de cometido el crimen, Campos, que na había comido en 
todo el día — pues estuvo encerrado en la carbonera desde las sie- 
te de la mañana hasta las nueve de la noche, —sintió más viva- 
mente la mordedura del hambre, y entonces comió algunas frutas 
y las peló con este cortaplumas que fué encontrado por la policia 
en el cuarío de baño, y que era de propiedad de la víctima, 


Treinta días de mis 


En el cnarto de baño se lavó las manos ensangrentadas y 
convirtió en cenizas los guantes que el malbechor llevaba 
puestos, como asimismo su bufanda, un pañuelo y una 
carpetita de mesa que estaban manchados de sangre. Des- 
pués, con objeto de no dejar rastros papilares en los muebles, 
Manuel Campos se puso estos guantes de su víctima, Con 
ellos revisó la caja de hierro de donde substrajo el dinero. 


HN 
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"Tres expresiones del criminal tomadas especialmente por nuestro 
fotógrafo en el Departamento de Policía, después de haber am- 
pliado su “declaración ante el juez doctor Artemio Moreno. Se 
suponía que el matador de Alzaga era un hombre de complexión 
física muy fuerte, pues los golpes de puño que recibió la víctima 
así lo hacía presumir, La sorpresa de todos fué sin límites cuando 
se encontraron en presencia del asesino, que, como sé ve, no es 
de constitución hercúlea ni mucho menos. Campos es un muchacho 
más bien débil y de expresión tímida, dando la sensación a quien 


lo observa un instante de que es un hombre apocado e indolente. 


Pur estas alhajas, que pertenecían a la víctima, y que el 
asesino vendió en una joyería, después de desmontarlas pa- 
ra aprovechar el oro, puede decirse que cayó preso el ex 
portero Manuel Campos. Los empleados de la casa donde 
fueron vendidas dieron la filiación del criminal, y la poli- 
cía comenzó a buscar con ahinco al delincuente que ya es- 
taba individualizado y que sólo faltaba echarle el guante. 


Cuantas personas lo vieron en el Departamento de Policía coin- 
cidieron en esta impresión: “Es el prototipo del infeliz”. La cara 
del asesino es totalmente salpicada de pecas. Los ojos son claros, 
de mirada un tanto tímida y fugitiva. Sin embargo, alguna 
vez ha mirado fijamente, sosteniendo la mirada del cronista 
que en ese instante lo observaba con explicable curiosidad. Un 
bigotito ralo soímbrea apenas su labio superior, y este detalle fué 
lo que hizo pasar un mal rato a muchos jóvenes de bigote similar, 
pues los pesquisantes los llevaban al Departamento de Policía 


. para ser interrogados por el jefe de Investigaciones. Era “la caza 


del bigotito” desarrollada com celosa actividad todos los días. 


Cop el voluminoso 
sumario debajo del 
brazo sale el auxi- 
liar Goyena de la 
oficina donde pro- 
visionalmente está 
detenido el ex por- 
tero de Alzaga. En 
t€sas numerosas fo- 
jas consta la histo- 
ría de uno de los 
crímenes que más 
han apasionado 21 
público durante los 
últimos tiempos. 


Manuel Campos 
vendió en una joye- 
ría el oro de las al- 
hajas robadas 4 su 
víctima. La cajera 
que le pagó concu- 
rrió al Departa- 
mento de Policía 
para reconocer 2 
Manuel Campos, 
cosa que realizó sin 
vacilaciones. Al ver 
los fotógrafos, la 
joven ¡intentó cu- 
brirse la cara con 
el cuello del tapado. 


Para felicitar al jefe de Investigaciones, inspector general Mignel 
A. Viancarlos, y personal que coopcrá en el esclarecimiento del 
crimen, llegó al Departamento de Folicía el Ministro del Interior, 
doctor Leopoldo Melo, que aparece en esta fotografía con el jefe 
de Policía, coronel Luis J. García, el jefe de la pesquisa inspector 
general Viaucarlos, el subcomisario de las Carreras y demás pes- 
quisantes que trabajaron durante un mes en el esclarecimiento. 
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LOS NIÑOS SANOS| 


Dientes malos causan molestias 
digestivas. Vd. no puede masti- 
car como es debido, y la 
función salivar, tan importante 
parala digestión, falla. Cuide 
sus dientes usando Pebeco y 
favorecerá su bienestar. 


Conrado y Nelsa 
Vernández Gaspa- 
riñi, de Arias. 
'Ambos son melli- 
zos. Yienen nueve 
meses y pesan nue- 
ye y ocho kilos res- 
pectivamente, 


Julia Rosa Luisa Mu- 
nini, de Armstrong 
(Santa Fe). Ha sido 
criada con lactancia 
natural, 


Prevenga a tiempo las causas 
de la mala digestión que pue- 
den ser: la decadencia dental, 
piorrea y otros males. . 
Pebeco es famoso para la 
higiene de la boca. 


Tiene seis 


Meses y pe- 

¿ni de. sa diez ki ; 

ás : cis A los, Criado NoE cra 
E > S A » EN e 
Julio Roberto Ruiz Aguiar, de Guale- eno Ss de DA dé Santa Fe. Su 
guay. Su edad es de cuatro meses y su terno. edad es de siete meses 
peso de siete kilos, Criado por la ma- EOS y su peso de doce kilos. 

dre, al pecho y con “Germinasg¿ ; eb 


PASTA DENTIFRICA 


Únicos Concesionarios: 


BEIERSDORE 


Soc. de Responsabilidad Ltda, 
INDEPENDENCIA, 1064 - Buenos Aires 


Clarita Roitman, de Huinca Renaneó, Vie- 
ne cinco meses y pesa ocho kilos. Ha sido 
criada con el pecho materno y “Germinase”. 


LA EPOCA MAS PELIGROSA DEL INVIERNO 


Oscar Alberto 
Vicente, de 
Dalreaux. Su 
edad es de nue- 


catorce kilos. 


o 
Harry Walter 


Saadé, de Con- 
cepción (S. Juan). 


Argentina Yi- 
qué, de Truicu- 
mán. Tiene 


tancia natural. 


Segundo Ubaldo 
Talquenca, de 
Justo Daract. Tie- 
ne ocho meses y 
pesa once kilos. 


Heraldo Alberto 
Arlin, de Sáenz 
Peña, Su edad es 
de tres meses, Pe- 
sa nueve kilos. 


No deje que su tos o catarro 
se agraven. 


En la presente época, cuando el in- 
vierno comienza a declinar, es cuando 
adquiere su mayor peligrosidad. Acari- 
ciados por un día templado, nos des- 
gbrigamos o nos exponemos con exceso 
a la intemperie; de aquí que el número 
de personas acatarradas gumente en 
esta época. , 


Además, los bruscos cambios de tem- 
peratura, característicos de nuestro cli- 
ma, unidos a los fríos tardíos, hacen 
que las afecciones del invierno y en 
especial la grippe adquieran cada día 
mayor virulencia, 


Por eso las Autoridades Médicas no 
se cansan de prevenir que es preciso 
evitar dichos cambios de temperatura, 
manteniéndose convenientemente abri- 
gados, y finalmente, que en caso de ser 
víctimas de tos, catarro o grippe, éstos 
deben ser atendidos de inmediato. 


Como lo creemos de utilidad general, 
vamos 2 indicar un excelente método 
para combatir estos malestares: Toma- 
das las precauciones higlénicas de ri- 
gor, dehe acudirse a las Pastillas de 
Bronquialina Ruxell, que es el medica- 
mento clásico para las afecciones de las 
vías respiratorias, pues su eficacia es 
tal, que desde las primeras dosis la tos 
calma o modifica j¡instantáneamente, 
produciéndose en el organismo un ciclo 
de influencias bienhechoras que condu- 
ce répidamente a la salud. / 


Las pastillas Ruxel no san, como 
pudiera «creerse, un producto nuevo; 
son por el contrario un producto con- 
sagrado, que en miles de pruebas ha 
respondido satisfactoriamente a la con- 
fianza de los señores médicos, que son 
hoy sus más entusiastas consumidores. 


En su fórmula sólo intervienen ele- 
mentos de eficacia real, en lo cual se 
diferencian de la mayoría de las pre- 
paraciones análogas del comercio, a ba- 
se casi todas ellas de productos vulga- 
res e ineficaces (alquitrán, eucaliptus, 
tolú) o de peligrosos narcóticos (opio, 
morfina, etc.), cuya. misión es la de 
adormecer la tos, pero que no la curan, 
ni evitan sus complicaciones, 


Las pastillas Ruxell, pese 2 su exce- 
lente fórmula y a la prolijidad con 
que son elaboradas, se yenden por el 
precio de $ 1.— min. la caja en la ca- 
pital. Además, los productos Ruxell son 
elaborados por el Instituto Bioquímico 
Modelo en sus Laboratorios de la calle 
Perú 1645 al 55, Bs. Aires, lo que cons- 
tituye una garantía más de su bondad. 


En los casos de tos muy rebelde o 
caterros muy graves aconsejamos el 
jarabe de Bronquialina Ruxell, del que 
deberán tomarse 3 4 cucharadas al 
día, seguidas especialmente a la hora 
de acostarse de una taza de leche o ti- 
sana, o de un “grog”" bien caliente, 


| LA GRIPPE ATACA A LAS PERSONAS 
DEBILES 


Es fácil comprobar que en las familias 
selgo numerosas la grippe ataca primero y 
con mayor virulencia a los más débiles. 
De ahí la necesidad de protegerse tonifi- 
cándose a tiempo para sobrellevar con 
ventaja cualquier enfermedad y defender- 
se de sus complicaciones. — Los que y2 
han estado enfermos harán muy bien en 
aprovechar el momento actual para toni- 
ficarse y asegurar su bienestar para el 
futuro. 

Tal es la opinión de la mayoría de los 
buenos médicos, quienes aconsejan la Bio- 
forina Líquida de Ruxell, porque este ex- 
celente tónico y reconstltuyente proyee al 
organismo de nuevos elementos para subs» 
tituir a los agotados, renovando su sangre : 
e imprimiendo nueva fuerza y vigor al 
sistema nervioso. 

La Bloforina Líquida de Ruxell no es un 
excitante momentáneo, y se diferencia de 
ta mayoría-de los productos similares, por- 
que es un reconstiítuyente completo y un 
tónico de efectos inmediatos, constantes 
y seguros, cuyo uso jamás defraudó a mé- 
dicos ni enfermos. 

Puede adininistrarse con entera con- 
fianza a personas de cualquier edad y 
estado, sanos y enfermos. — No es un pro- 
ducto desagradable, sino que se trata de 
una rica bebida agradable a cualquier pa- 
ladar y que reemplaza con ventaja cual- 
quier aperitivo, duplicando el valor de la * 
alimentación. : 

El Doctor José M. Goñl de-esta Capital, 
manifiesta: “Certifico haber empleado en 
mi clinica particular la Bioforina Líquida 
de Ruxell, hebiendo constatado que pro- 
duce siempre una verdadera revivificación 
del organismo, con lo cual se coloca a los 
- enfermos en condiciones ventajosas para 
mantener la lucha contra los distintos 
procesos morbosos.“ 


El doctor Roberto F. Giusti, diputa- ms PAIR e 
do socialista independiente, codi- TER El diputado Luis Gri- 
rector de “Nosotros” y filósofo en h A ' od solía, doctor en Dere- 
retiro, aparece en la presente foto- kh E | SES E 2 cho, es en la Cámara 
grafía sorprendido en un momento . puro : ; AR z rd E á el representante de. 
de meditación, como si dijera: “No | A e AE , pp ie : - Chivilcoy; helo aquí, 
hay dos sin tres, y a lo mejor...” A A Eto NA % AO E ] a la izquierda, gra-> 
ns 5 a , vemente dedicado a 
ana empanada. 
Frente a el. el cole- 
ga doctor Manuel: A. 
Fresco ha hecho un 
alto para admirar la 
contracción de su 
compañero de sector. 


Cuando Carlos Alber- 
to Cáneo, secretario 
del bloque conserva- 
dor de la Cámara de 
Diputados, clava en 
esta forma los ojos, 
€s porque las cosas 
no andan del todo 
bien. Sin duda está 
fallando una de lás 
medidas aue él adon- 
tara para el mejor 
éxito de este almuer- 
20 “concordante”, 


¿) almuerzo en honor de 
los muevos ministros de 
Bacienda y Agricultura, 
doctor Pinedo e ingeni.e- 
ro Dubhau, fué presidido 
por el senador Rudesin- 
do Campos, que se sien= 
ta en la alta Cámara 
en representación de Ja 
provincia de Jujuy. 


El senador por Buenos 
Aires, doctor Matías 
Sánchez Sorondo, tiéne 
Dor oyentes 2 los dipu- 
tados Antenor Ferreyra, 
por Santi del Estero, 
y a Baúl Godoy, que re- Y 
presenta a Mendoza. Sep 
iaa pe a 
que tiene palabra del 
doctor Sánehez Soron- 
do, hasta: en el mozo 
que está por servirlos. 


: De izquierda a derecha apare-. 

El doctor Adrián €. Escobar cen los diputados Enrique 

A £S Ena persona que sabe son» Santillán, por Tucumán; E 
j Xeír, aun cuando la presente cido oa por Santa Fe, y Al- 


: ; : ; : a fotografía dig: ; fredo LL. Spinetto, Están, desde 
Los scerefarios González Bonorino y Zambrano, o AU] Sin duda, su seriodad se delo Juego, mal sentados, porque el. 
han echado al medio al flamante prosecre ; o Re 200 da la demora en el servicio. orden ha debido ser a ass 
cente Madero, que se vaya acostum! noo Bot pe lá yl Entretanto, se ha dado en versa para que la calidad 
D, pas be Sn e ria cb Ade 00n por Be E a pensar en Jas, maestras que cia tuviera una rea , 

; » , su plato : da Es pe : ? 2 Consejo Mi le piden em- AE ES 
Jos muy -de sus vecin ue tienen ] : del Ed n 
o ae usina y mill apta E pleos, sin éxito en la gestión. 
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"El merecido homenaje 


SEO 


Lal suboficial Ortellado|¿ 


Una medalla de f 
oro le fué entre- 
gada al subofi- fl 
cial Ortellado 
por el Círculo 72 
Suboficiales de | 
Mar para honrar 
¿su arrojo, cuan- 
do salvó tres vi- 
arriesgando 
la suya. Momen- 
«to que en pre- 
sencia de la tri- Y 
pulación delf 
“Juan de Garay” E 
y del homena- 
'jeado se leyó el 
disenso en que [| 
se enalteció elf 
abnegado espí- 
ritu del meri- 
torio suboficial. 


El secretario 
del Ciírenio 


ciendo entrega 

abnegado 
suboficial Or- 
tellado de la 
medalla con 
que se le hon- 
ró. La ceremo- 
nia fué tan 
sencilla como 
emocionante, 
conmoviendo 2 
cuantas perso- 
nas tuvieron 
oportunidad de 
presenciarla. 


Marineros que formaron en la cubierta del “Juan de Garay” al rendirse el 
merecido homenaje. Estos buenos muchachos criollos sintieron su corazón 
conmovido al presenciar la escena del tributo que se le rindió al bravo cama- 
rada que no titubeó un momento en lanzarse al agua para salvar a quienes 
se hallaban en peligro de muerte, cuando ya habían perdido la esperanza. 
Fotos De la Mela. 


SUMAS IRGORÍCEAO 


* 


La tripulación del “Juan de Garay” en Río Santiago, rodeando al suboficial 
Eugenio Ortellado, después de habérsele rendido el homenaje que por su acción 
heroica se hizo acreedor, al salvar a los ocupantes de un auto que se pre- 
cipitó en Puerto Nuevo, y que hubieran perecido a no mediar su intervención. 


Á cada puerta su llave, 
a cada enfermedad su remedio 


Es cosa sabida que las enfermedades que atacan el organismo 
humano son de origen y causas muy distintas. Por eso hoy día no 
se cree ya en la eficacia de medicamentos que sirvan para muchos 
males. El antiguo "sánalo todo”. ha sido desterrado por el medi- 
camento especial y único para cada enfermedad. 


En el reumatismo y gota los médicos de todo el mundo confirman 
que este medicamento es el Atophan, que no se limita a calmar . 
pasajeramente los dolores, sino que ataca el mal en su propia 
raíz haciendo descender las inflamaciones y eliminando el exceso 
de ácido úrico. Si padece de una de dichas enfermedades no 
vacile: tome en seguida 


Atephan 


el remedio especial contra ' 
el reumatismo y la gota_. 


Tubos de 20 tabletas 
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AÚMIUZO IGOOH 


IERE Vd. HABLAR 
“EN DIF ICIL” 


(PALABRAS 
1 
| RARAS QUE e 
ALTANÑA . SIGNIFICAN  ALFANA 
Templo. Caballo  corpulen- 


COSAS COMUNES) 10. fuerte y brioso. 
2 
ADAGUA 


Beber el ganado. 


ALMIFORA 


Mula. 


AELLAS 


Llaves, | ALGABA 


Bosque, selva. 


AFIBLAR 


Ceñir, ajustar, E 

abrochar. ALUCIAR 
Dar lustre a algu- 
na cosa material, 
ponerla lúcida y 
brillante. 


EE 


AJARAFE 


Azotea o terrado. 


AMAITINAR 
Observar y mirar 


con cuidado, ace- 
char, espiar. 


ALEBRARSE 


Echarse en el sue- 

pegándose con- 
tra él, como las 
liebres. 


AÑACALERO 


El que acarrea cal, 
teja, ladrillo y 
otros materiales 
para las obras. 


ALCATIFA 


Tapete o alfombra 
fina. 


APATUSCO 


Persona torpe y 
desaliñada. 


VÍ AACOCARRA 


Gesto, como 
mueca. 


Estas palabras figuran en la última edición del Diccionario de 
la Academia, y en algunos casos son “regionalismos de España 
y de América, que se usan entre la gente culta de cada país, vo- 
ces que estaban muy escasamente representadas en las ediciones 
anteriores”. Nuestra lengua es mucho mús rica de lo que se cres. 


ARTIFERO 


Panadero. | 
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Las peripecias de PANCHO 
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“MUNDO ARGENTINO”?” 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS E£EXCLUSIVAMENTE PARA 


e 


ACE re 


“y UANDO se comienza a domar una fie- 
ra sin la ayuda del collar o ligadura 
alguna que pueda impedir sus movi- 
mientos, el principio esencial que ha- 

brá de observarse consiste en no ocuparla mu- 
cho tiempo seguido. Encontrándome en tal 
circunstancia, si no puedo hacer que suba a 
la peana a los cinco. minutos de intentarlo, 
abandono momentáneamente la empresa y la 
dejo descansar. Luego vuelvo a empezar em- 


«pleando esta vez casi una hora en darle órde- 


nes. Llevo por regla general un palo en la 
mano izquierda y un látigo en la derecha, 


Una serie de 
EMOCIONANTES 
ALTERNATIVAS 


en la 


AZAROSA 


VIDA 


obrando de 
manera que 
de cada diez 
veces que in- 
tente escapar, 
nueve se en- 
contrará con el 
pedestal por 
delante. Un 
domador expe- 
rimentado co- 
noce de sobra 
cuando su 
“discípulo”, 
valea el- tér- 
mino, está can- 
sado 0 co- 
mienza a irri- 
tarse. Hay sig- 
nos infalibles 
que lo eviden- 
cian. Por ejem- 
plo, cuando 
las orejas de 
un tigre se es- 
tiran sobre: la 
cabeza y Co- 
mienza a agi- 
tar la cola, es 
necesario an- 
dar con cuida- 
do, pues hay 
peligro. Un 


A UMDO SREGEAIILO 


Excesivamente arrmado a 
las rejas, el domador hace 
ehasquear el látigo, a tiem- 
wo que con firme pulso sos- 
tiene la «silla en su mano 
tequierda, El león, sin dert- 
dirse a atacar, tira 207Pazos. 


animal que reacciona en 
tal forma se halla próxi- 
mo al ataque. Prefiero a 
eso una demostración 
“sonora”. En la mayor 
parte de las veces, cuan- 
do una fiera demuestra 
su disconformidad ru- 
giendo o haciendo ruidos 
extraños con la boca, el 
peligro disminuye consi- 
derablemente. 

A menudo acompaña 
sus rugidos con un zarpa- 
ZO más o menos fuerte, 
que siempre halla resis- 


€Olyde Beatty 
hostiga a un león 
que, ya sobre su 
pedestal, da 
muestras de ney= 
vios dad. El ges- 
to de la fiera du 
e entender cla- 
ramente su esta- 
do de ánimo. 


sonar el látigo. 
Si el animal se 
lanza de inmedia- 
to contra los hie- 
rros con evidente 
afán de despeda- 
zarme, no hace 
con eso otra cosa 
que demostrar 
que su domestica- 
ción es de todo 
punto posible. En 
cambio, si me 
lanza rápidas mi- 
radas y permane- 
ce quieto sin ha- 
cer el menor rui- 
do, entonces debo 
comprender que 
es un bicho peli- 
gTOSO. 

Para quien por 
vez primera lo 
observa, su acti- 
tud es completa- 
mente tranquili- 
zadora, ya que 
casi ha demos- 
trado que no le 
interesa lo que a 
su alrededor 
acontece; pero el 
domador experi- 
mentado sabe 
que esa fiera el 
día menos pensa- 
do provocará una 
verdadera revo- 
lución dentro de 
la pista. Por eso, 
al observarla, ha- 
go constantemen- 
te anotaciones 
mentales. Cada 
animal que pasa 
por mis manos es 
primeramente 
puesto en obser- 


tencia en el palo. Su re- vación durante 
beldía es así franca, per- Clude Beatty nos brinda en este ca: _dos semanas, al 


fectamente discernible. 
Con ella no demuestra 
más que su desobediencia, 
en tanto que el rebelde pa- 
sivo se halla siempre en 
acecho, aguardando una 
oportunidad para atacar 
por puro deseo de vangan- 
za. Las bestias de esta 
índole, tranquilamente 
tercas, poseen siempre un 
acendrado Instinto san- 
guinario. Incapaces de 
destruir al domador, ata- 
can al animal que se en- 
cuentra más próximo a ellas, y a veces hasta 
aguardan, para hacerlo, el momento en que 
por vez primera se les permita aparecer en 
público con el resto de la troupe. Uno de los 
procedimientos que yo pongo en práctica con- 
siste en libertar a un tigre o un león dentro 
de la pista y, colocándome fuera de ella, hacer 


pítulo algunas sugestiones interesan- 
tes acerca de la conducta de los ani- 
mules “que hacen sus primeras armas” 
en la pista. ¿Es el primer ataque de 
un tigre menos peligroso que el de un 
león? ¿Demuestra el rugido de este 
último mayor ferocidad instintiva que 
la pasiva desobediencia de un glgan- 
tesco gato rayado? ¿Cómo se hace pa- 
ra lograr que una fiera, en cuanto en- 
tra a la pista, suba siempre a un mis- 
mo pedestal sin que nadie le indique 
cuál de ellos es el que le corresponde? 


expirar cuyo pla- 
ZO, sé si puedo O 
no dar principio 
a su educación en 
la pista cono sin 
collar. La pritme- 
Ya Semana hago 
mis observacio- 
nes desde afuera. 
y ya en la segun- 
da, paso, armado 
con una silla, a 
la celda de segu- 
ridad, que es una 
Ss : especie de jaula 
pequeña adicionada a una parte de los barro- 
tes que rodean la pista erande y por la cual 
tengo acceso a la misma: 

En tan temprano período educativo la silla 
no posee más importancia que la de habituar 


al animal a la vista de ella. A intervalos 1e-. 


gulares abro la puerta para observar las reac- 


del GRAN DOMADOR CLYDE BEATTY 


: 


A A EC RERETANAAETATTN ANTI DAA Nr A, il AS RA A A A ld AU 


TEA RAT 


ciones del animal. Algunas veces. éstas 

cuajan en vanos intentos por escapar, 
hechos en dirección a la puerta por la 

* que entró. A pesar de-que ésta se halla 
cerrada y de que todo cuanto le rodea 
le resulta novedoso, la fiera conoce el 
sitio de entrada, y sabe “que- también 
por allí habrá de salir. 

Sin embargo, incapaz de libertarse, 
'se paseará unos momentos hasta que-al 
fin acabará por echarse al suelo. Otro 
tipo de animal tratará de atacarme en 
cuanto se dé cuenta de que abro la 

puerta. Me toca entonces a mí descu- 
brir si ese ataque ha sido provocado 
por su ferocidad o por un mero instin- 
to de curiosidad. Cuatro o cinco veces 
-yepizo el procedimiento de abrir y ce- 
CC yyar la “vuerta, observando con suma 
atención la conducta del cautivo. 
Si una y otra vez intenta atacarme 
- Janzándose desesperadamente contra 
os barrotes, ello no implica que nece- 
sariamente deba ser un demonio impo- 
sible de manejar. Puede, naturalmente, 
ser tal cosa, pero siempre existirá con 
-mayor intensidad la posibilidad de que 
no se trate más que de un animal de- 
seoso de descubrir qué es aquello que 
se protege tras los barrotes de hierro. 
Al segundo o tercer día he logrado ya 


un considerable acopio de conocimien-. 


+os, que constituyen una base para mis 
actividades futuras. Confieso que a ve- 
ces mis conclusiones resultan fallidas, 


pero las pruebas prácticas a que de: 


inmediato lo someto, me dan la certeza 
de poder o no salir a la pista con tal 
animal sin adoptar precauciones extre- 
madas. S 
Casi siempre, al enfrentarlo libre- 
“mente, quedará quieto y me mirará fi- 
- jamente. El movimiento que sigue 2 
- ésto resulta por demás significativo. 
La fiera llega a la conclusión de que no 
llevo intención de hacerle daño ( aun- 
que parezca mentira esto, acontece con 
el noventa por ciento de los animales 


ad de la leche y esti- 
rulando suavemente 
funciones diges: 
Señora: exija 
US envasada. 


AMAR LO SUGENELAS 


Las grandes historietas de SOGLOW 
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su terquedad, la puse en su sitio corres- 
pondiente. Y recién entonces saltó s0= 
bre ella. 

Basta esto para dar una idea del 
grado de inteligencia, de rectitud y de 
comprensión que una fiera domada pue- 
de alcanzar. 


(Derechos exclusivos de Clyde -Beatiy 

y Edward Anthony, especialmente ad- 

quiridos para “Mundo Argentino”. Pro- 
hibida la reproducción.) 


que han saltado sobre los barrotes de 
la pista en actitudes poco tranquiliza- 
doras), o bien me considerará un arni- 


temprana embestida es hecha por un 
león, no me preocupo mayormente, pues 
el llamado “rey de la selva” es muy 
engañador. Bastará que con un rápido 
movimiento, fácil de hacer, porque ya 
estaré prevenido, evite su ataque, para 
que éste no vuelva a producirse. Su 


| esfuerzo habrá sido inútil y 'se calmará. 


En cambio, el primer ataque de un 
| tigre es más digno de ser tenido en 


. yados se lanza sobre mí, debo"apelar a 
cualquier procedimiento bastante con- 
tundente para hacerle comprender que 


Al salir de | 
chos domadores 
principiantes. L 
demostrado Gu 

. Yo silb 


LA NOTA JUSTA 


Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por. MUNDO ARGENTINO 


eo con el cual habrá de vérselas, En. 
consecuencia, me atacará. Cuando tan 


verdades aplicable a cualquier criatura 
¡sos tres días son suficientes para pro- 


ducir un acercamiento entre mis dis- 


cuenta. Cuañido uno de estos gatos ra- 


“patrón. 


colocado. Estos pedestales son más tar= 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


Córdoba mía, poesías, por Carlos R. 
Echegoyen. Volumen de 100 páginas. 
Imprenta Rossi, Córdoba, 1933. : 


Entre paréntesis, poesías, por José- 
A. Brizuela, Talleres Gráficos, Argen- 
tinos de L. J. Rosso. Buenos Aires, 1933, 


El culto al árbol. Ensayo de interpre- 
tación de la naturaleza de las plantas 
y sus efectos sobre el alma. humana. 
Por Alberto Nin Frías. Volumen .de 
230 páginas. Colección Claridad, Bue- 
nos Aires, e 


Por qué soy judío, por Edmond Fleg. 
Volumen de 80 páginas. Editado por el 
departamento de cultura de la Federa- 
ción Sionista Argentina. Buenos Aires, 


“Democracia y socialismo, por Carlos 
Sánchez Viamonte. Colección Claridad. 
“Ciencias Políticas”. Buenos Aires, 


Una revolución por 50 pesos, novela, 
por J. M, Pérez Aymar. Volumen de 


160 páginas. P. Yuste, impresor, Bar< 
celona. EA 


Reseña de la obra cultural de Alberto 
Nin Frías, con motivo del trigésimo 
aniversario de su vida literaria (1893- 
1933). Opúsculo. Publicación de la Edi- 
torial Claridad. Buenos Aires. - 


to de salida, hasta que al fin me en-. 
cuentro frente a frente con el animal, 

No existe, y esto creo haberlo dicho 
ya a los lectores de “Mundo Argentino”, 
un método “standard” para domar fie- 
ras. Cada una ofrece un problema par-. 
ticular, no teniendo el domador sobre | 
su temperamento otra base que la que 
puede proporcionar ese conjunto de 


humana. En la mayor parte de los ca- iS 
y poderoso factor ali 
-. menticio, el mate 
SALUS comunica 
gran energía mental - 
y física. SALUS es 
la yerba que mejor 
“satisface el criollo vie 
cio de matear. Con- 
_sumir SALUS es - 
hacer Patria, es favo. 
de Lal 


cípulos y yo. Al tercero comienzo a in- | 
tensificar los chasquidos de mi látigo, 
con ánimo de atraer su atención, vuido |. 
este que ejerce gran influencia en su| 
ánimo, hasta el punto de ser entonces 
cuando comienza a adquirir la sospecha | 
de que el bípedo que lo empuña es su 


Al cabo de.un mes ya lo tengo par 
seándose por las seis peanas que le he | 


de quitados uno por uno hasta que la 
fiera comprende que el último que que- 
da es el que habrá de servirle de asien- 
to permanente. Y pósito de esto, 


perfectamente el lu- ¡Sea P, t 
a pista les han desti- AA a 
CONSUMA - 


que: 


ALO INGEA 


- Muchas veces la realidad de 
las cosas es otra muy distinta 
de su apariencia. Esto queda 
demostrado una vez más en... 


Ed: 
A, 


fué el hecho de no encontrar en ninguna parte 
el menor rastro de dinero. ¡No había en las 


- de cinco centavos! 


Ú 


vivía a la cuarta pregunta. 


N la mañana del 4 de abril de 1917 los 
diarios de Buenos Aires dieron una 
noticia tan sensacional como inespera- 
da: la del asesinato del ricacho Vi- 

chetti, que había sido encontrado por la mu- 
cama, al ir a despertarle, con un tremendo 
puñal clavado en el corazón. 

Naturalmente, esta noticia causó gran re- 
vuelo. Y no era para menos, ya que Napoleón 
Vichetti — sexagenario entonces — había sido 
en su juventud una figura popularísima en el 
campo de las especulaciones inmobiliarias, con 
las que había llegado a redondear una fortu- 
na que mucho le envidiaron. 

A pesar de ser casado, vivía solo, en compa- 
ñía de tres leales servidores, que eran: la coci- 
nera, la mucama y el portero. Su mujer — Fe- 
lisa Estáñez, — en mala hora para ella había 
desertado del hogar, hacía ya muchos años. 
Cautivada por la labia sugestiva de un perdu- 
lario no había titubeado en dar ese mal paso, 
del que seguramente muchas veces se habría 
arrepentido. Pero Napoleón Vichetti, hombre 
frío, calculador, de un temple a toda prueba, 
no se molestó en buscarla para imponerle el 
castigo que se merecía por su liviandad. Ni 
siquiera al encontrarse con ella, al poco tiem- 
po, había sentido la tentación de echarle las 
manos al cuello y ahogarla. ¿Para qué? Bas- 
tante calvario tenía la infeliz con soportar a 
aquel hombre cínico que la espoliaba hacién- 
dola descender a los abismos de la perversión. 
, Desde que había quedado solo, Napoleón Vi- 
chetti había hecho una vida de misántropo, 
tan metódica que, al decir de las gentes, raya- 
ba en la tacañería. Había cerrado las puertas 
de su casa a todos sus parientes, y en par- 
ticular a los de su mujer, cuyo único propósito 


- al visitarle era el de “meterle las manos en los. 
bolsillos”, como había dicho más de una vez: 


Cuando los sirvientes del ricachón dieron 


cuenta a la policía del trágico descubrimiento, 


una legión de sabuesos se puso en campaña 
con la mejor intención de capturar «al asesino 
y “hacer la correspondiente justicia”. Como 
primera providencia se procedió a la detención 
de los tres sirvientes y a la de cuanto pariente 
tenía la víctima, por muy ajeno que pareciera 
al hecho que se investigaba., 

Algo que atrajo muy vivamente la atención 
de los satélites de la justicia fué hallar la caja 
fuerte que había en el despacho del viejo ase- 
sinado, groseramente violentada por una 
mano criminal, como asimismo todos los de- 
más muebles y objetos de la casa. Pero no fué 


“esto en realidad lo que más les sorprendió, 


desde que el móvil del crimen podía haber sido 
el robo; lo que verdaderamente les sorprendió 


dependencias del viejo una miserable moneda 


Desde luego, quedaba en pie, ¡y muy en pie! 
la lógica sospecha de que habían entra- 
do ladrones en la casa. Podían ser va- 
rios, o ser uno solo, muy audaz. De todas 


maneras, no podía negarse que se ha- 


bían aprovechado bien. Pero ¿quiénes 
podían ser los forajidos? ¿Los sirvien- 


tes, aca30? No; bien pronto los policías 


descartaron esta posibilidad. En la cara 


de los tres podía leerse fácilmente su 
inocencia. Entonces, ¿habría sido aleu- 
no de gus parientes? Esto era más vero- 


símil, porque el que más y el que menos 


Pero no fué posible probarles nada; todos 
negaron rotundamente. Confesaron, sí, que el 
viejo Vichetti se había vuelto un gran misera- 
ble; que les había negado su ayuda las veces 
que habían recurrido a él, y que en más de una 
ocasión le habían deseado la muerte. ¡Pero 


. nada más! Ninguno de ellos — ¡lo juraron con 


la mano puesta sobre el corazón! — se hubiera 
atrevido nunca a clavarle un puñal. 

Revolviendo los papeles particulares del 
muerto la policía encontró varias cartas ex- 
torsivas de su esposa. En una le suplicaba 
su ayuda y su perdón; en otras, con fechas 
posteriores, le amenazaba con amargarle los 
últimos años de su vida. Pero ni ella ni su 
amigo dieron ninguna luz sobre el crimen. 
Como los demás parientes, una y otro afir- 
maron que Vichetti se había convertido en un 
mal hombre que ni siquiera había accedido a 
perdonarlos. Pero nada más; no sabían nada 
más. 

Fuera o no verdad su confesión, el caso era 
que se tenían vehementes sospechas de que 
ellos eran los criminales. Existía el anteceden- 
te — que ellos no negaron — de que le habían 
visitado la noche del crimen, a eso de las 21, 
pero no por su propia voluntad, sino porque el 
viejo Vichetti les había llamado por teléfono, 
aunque luego, al presentarse ambos en su casa, 
había tenido la avilantez de negar aquel lla- 
mado. ; 

Surgía de todo esto, con claridad meridiana, 
que no conformes con darle muerte satisfa- 
ciendo, sin duda, un deseo de vanganza, le 
habian despojado de todo. .., ¡de todo!, dine- 
ro y alhajas. Contribuía a comprometer aun 
más su situación el hecho terrible de haber 
estado ausentes a esa hora — las 21 — los tres 
servidores del viejo. Habían salido a eso de las 
20 para ir al teatro, aprovechando unas entra- 
das que alguien le había enviado a su amo; 
no se sabía quién, pero se sospechaba que se- 
rían ellos: la mujer y el amigo. El viejo, ene- 
migo de salir de noche, antes que tirarlas pre- 


firió regalárselas a ellos. Como es natural, los * 


tres sirvientes habían regresado en las pri- 
meras horas de la madrugada. Fué, pues. du- 


— Bien sabe usted que Dios 
mo vendrá «a desmentirla — le 
repetían zumbonamente los po- 
licias. 


rante aquellas horas que se había cometido el 
bárbaro crimen. 

Siguiendo el hilo de sus pesquisas, la poli- 
cía iba de sorpresa en sorpresa. Jamás se 
había visto abocada a un misterio semejante. 
Napoleón Vichetti no tenía un solo centavo 
en los bancos en que operó siempre. Con an- 
terioridad de sólo unas semanas había ido re- 
tirando todo su dinero hasta cerrar definiti- 
vamante sus cuentas. ep 

Interrogados los empleados bancarios, que 
lo conocían bien después de atenderlo durante 
muchos años, dijeron haberle notado cada vez 
más envejecido y más preocupado, pero que 
esto no les había extrañado por cuanto todo 
ello podía deberse a los achaques de la edad. 

Constatado esto por la policía, se procuró 
hacer un resumen de sus inmuebles. ¡Y aquí 
sufrió otra gran sorpresa! No poseía ninguno; 
había ido enajenándolos todos, al contado. 
¡ Hasta la casa en que siempre vivió, que era 
la del crimen, había sido vendida y debía des- 
alojarla a breve plazo! 

¿Qué se había hecho de todo el dinero reti- 
rado de los bancos, que alcanzaba a la suma 
de setecientos mil pesos, y del importe de los 
inmuebles vendidos, que sumaban una canti- 


l 
| 
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ASESINADO 


... tragedia que, como tantas 
otras, quedó envuelta en los 
tan tupidos velos del misterio. 


dad semejante? Feniendo en cuenta que Napo- 
león Vichetti era un avaro, que no se daba 
ninguna expansión, que comía como un paja- 
rito por no gastar y que no protegía ya a nin- 
gún pariente, era palpable que había proce- 
dido así extorsionado por alguien; que alguien 
le había hecho su víctima, y ese alguien ¿ quién 
podría ser? Entre los policías no había dos 
opiniones en contra: su mujer era la extorsio- 
nadora, y si no había obrado ella sola, lo había 
hecho ayudada por su amigo. 

Unos tras otros fueron descartados los pa- 
rientes, y uno tras otro fueron abandonando 
el calabozo en que habían permanecido por 
espacio de bastantes días; los sirvientes del 
ricachón asesinado, también recobraron la li- 
bertad. Sólo quedaron encerrados en sus cala- 
bozos, a disposición de la justicia, Felisa Es- 
táñez y su amigo. 

— ¡Juro por la memoria de mi madre que 
no sé nada de esta muerte! — clamaba ella 
inconsolable. —¡Dios es testigo de que no 
miento! j 

— ¿Dios? —le repetían zuambonamente los 
policías. — ¿Dios? Bien sabe usted que Dios 
no vendrá a desmentirla. 


ALO HNGEOIUINO, 


— Lo sé; lo sé; pero Dios podría venir a 
salvarme. ¡Ah, si viniera!... 

Su amigo, por su parte, se limitaba a negar. 
No ponía a Dios por testigo ni reclamaba su 
ayuda. ¿Para qué? Él confiaba sólo en que la 
verdad surelría sola, sin buscarla. : 

Pero no surgió por ninguna parte, y ambos, 
con harto dolor suyo, fueron condenados por 
el juez como autores del “crimen de la calle 
Gorriti”, que así fué catalogado aquel hecho 
sensacional rodeado de incontables miste- 
rios. .., pero que no ofrecía ninguna duda con 
respecto a sus autores 


Pensa Estáñez 
había invocado la pro- 
tección de Dios; pero 
Dios no ha querido 
mezclarse nunca en los 
asuntos de los hom- 
bres. Somos todos tan 
malos, tan egoístas, 
tan descreídos, que no 
merecemos su aten- 
ción. 

Dios, de ser nosotros acreedores a su bon- 
dad, habríase interpuesto entre los presuntos 
homicidas y sus fríos acusadores, y hubiera 
dicho, dirigiéndose a éstos: z 

— ¿Os habéis enterado de que Napoleón Vi- 
chetti sufría de un cáncer al estómago, que 
lo enloquecía, que no le permitía probar bo- 
cado? 

”¿Conocíais su decidido propósito de no 
dejar un solo centavo a ninguno de sus pa- 
rientes, aun a sus más legales herederos? 


CUENTO 
POR 


GERARDO R. ACUÑA 


S 


¿No os habéis hecho eco vosotros mismos 
— jugadores empedernidos — de un hecho ex- 
traordinario que se ha venido sucediendo en 
el Hipódromo Argentino? ¿Ese hecho de que 
en cada una de las ocho carreras de cada 
reunión ha salido “gran favorito” un caballo 
sin pedigree, con una actuación anterior pé- 
sima y corrido por un aprendiz sin garantías, 
y que ese caballo ha entrado lógicamente úl- 
timo? 

”Pues bien; analizad todo esto y llegaréis 
a la verdadera conclusión: Napoleón Vichetti, 
tan herido de muerte, tan torturado por sus 
males, no podía pensar en otra cosa que en 
libertarse de ellos por el medio más expediti- 
vo: él suicidio. 

"Muerto él ¿a quién 
irían a parar sus bie- 
nes? Á su mujer, que 
ante la ley seguía sién- 
dolo, y quizá también 
a sus sobrinos, y él no 
quería que le heredase 
nadie, ¡nadie! Sus so- 
, brinoz porque no lo 
merecian, y su esposa porque no la había per- 
donado, ni la perdonaría jamás por muchos 
años que viviera y por miúeho que se lo rogase. 
En esto, como podéis ver, no le faltaba razón : 
él había puesto en ella toda su confianza y 
esperado de ella todas las felicidades, y ella 
le había defraudado, destrozando su vida. No 
debía perdonarla, no, que entonces sería muy 
cómodo portarse mal. 

"Verdad era que pudo dejar todos sus bie- 
nes a una institución benéfica, o a varias de 
ellas, pero ¿lo ignorabais también? Napoleón 
Vichetti, después de ha- 
ber sido engañado por 
su mujer, en cuyos labios 
no había concebido la 
mentira, no quiso creer 
más en nadie; no quiso 
aceptar tampoco la afir- 
mación de que hay hom- 
bres buenos sobre la 
tierra. E 

”Y por último, ¿quién 
podía ser el jugador mis- 
terioso que hacía favori- 
to, ¡colosalmente favori- 
to!, al caballo menos in- 
dicado de cada carrera? 
Pues ¿quién iba a. ser 
sino Napoleón Vichetti, . 
que quería de ese modo 
deshacerse de todo su di- 
nero? 

"Cuando ya no le que- 
dó un solo centavo, ¡un 
solo centavo!, ¿a qué iba 
a seguir viviendo esclavo 
de aquellos terribles do- 
lores en las entrañas y 
en la más espantosa de 
las miserias, que tal es la 
de los ricos? Entonces se 
suicidó. Esto: ¡SE SUI- 
CIDÓ! Llamó a su casa 
a su mujer y a su almigo 
para complicarles la vi- 
da; mandó a la servi- 
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dumbre al teatro, 
y luego, cuando ya 
ostuvo solo, revol- 
vió toda la casa 
para dar al hecho 
todas las aparien- 
cias de homicidio 
y robo, y se suici- 
dó. Él mismo, ate- 
naceado por sus do- 
lores, se clavó el 
filoso puñal en el 
pecho. Lo hizo con 
un valor de que él 
mismo se había 
creído siempre in- 
capaz. ¿Y qué se 
propuso con esto 
Napoleón Vichetti? 
Pues la cosa más 
natural, aunque no 
por'eso menos 
exuel: castigar a 
su mujer por no 
haber querido ser 
su digna compañe- 
ra, no obstante ha- 
bérselo jurado al 
pie del “altar, y al 


“otro”; por haberle” 


robado'arteramen- 
te su felicidad, que 
siempre había con- 
siderado la: mejor 
riqueza. * 

“Y. lo. ha logra- 
do; ¿no 0s parece 
asi?” E 

Pero Dios jamás 
dirá ésto: de cuan- 
tos luchamos sobre 
la tierra, ninguno 
puede considerarse 
acreedor a su bon- 
dad, y es que tan- 


e 4 


to el. que delinque 


como el que casti- 
ga, somos, a la vez, 
seres sin corazón. 
FIN. 


na clase 
de belleza 
| por semana 
Continuación de 
la página 26) | 


ondulación perma- 
nente mantiene las 
puntas en orden 
perfecto. 


Después de co- 


mentar sobre los 


largos más de mo-- 


da, permítanme ex- 
-—plicarles cómo pue- 


den mantener en 


orden y bien pei- 
mado su cabello du- 


$ 


AÚMIAO IOUGONLELAO 


2141 
CARLOS VAZ FERREIRA: 
“SOBRE FEMINISMO ” 


“El que pueda aguantar, que 
aguante.” Con esta frase, de tan 
sutil elegancia, termina el señof 
Luis Gil Salguero su compacto 
“estudio preliminar” al recien-. 
tísimo libro del señor Carlos Vaz 
Ferreira. Palabras quizá no del 
todo adecuadas para un prólogo, 
y que podrían prestarse a. in- 
terpretaciones bien equívocas, si 
la solemnidad impresionante del 
susodicho “estudio” no quitara 
de antemano en el lector la más lisera inclinación 
a la sonrisa. ¡Porque hay que ver las cosas de que 
nos habla en el prólogo el señor Gil Salguero! De 
la razón “fijante”, que “enrigidece” lo que toca; de 


i 
Í 
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- las “víctimas de lo abismático”, que llevan en sí “el 


porvenir fatalizado”; de los “mundos lejanos y ho- 
rriples, infernales pozos de las atracciones y de las 
imantaciones inauditas”; y de muchas otras” “iman-' 
taciones” de igual jaez, demasiado pavorosas — ¡ay 
de mí! — para ser captadas por la razón fijante. 
Mas lo esencial de todas ellas, si es posible tradu- 
cirlas.al subalterno lenguaje del hombre'de la calle, 
reside en afirmar que el señor Carlos Vaz Ferreira 
pertenece a esa estirpe angustiosa de los pensadores 
abismales que nunca saben expresar con coherencia 
lo que vieron, por efecto de la misma profundidad 
a que bajaron... Buzos capaces de percibir “la música 
recóndita del Ser”, llevan siempre en torno de sus 
ojos “la constancia inequívoca del misterio”. Rabiosa- 
mente original, por eso mismo, el señor Vaz Ferreira 
tiene, sin embargo -— según nos dice Gil Salguero, — 
puentes invisibles que unen su abismo a otros abismos: 
“al de Nietzsche, al de Pascal, al de Sócrates y al de 
Bergson”... Con este agregado a su favor: que es 
más libre que ellos, “más “salido” que todos ellos”... 
Comprenderán ustedes que después de este “estudio 
preliminar” no ha de ser cosa muy fácil ponerse a 
leer con corazón tramquilo, las cinco conferencias 


- abismales que el señor Vaz Ferreira tuvo a bien con- 


-yante el tiempo que media entre las vi-. 
sitas a la peluquería, 

Ningún peluquero de confianza pel-. 
—mitirá a su cliente que abandone el se-: 
- cador antes de que su cabello esté per- 
Tectamente seco. Si lo hace, y peina las 
ondas y rizos, se sentirá fastidiado con 
el resultado, y la clienta, descontenta 
con su apariencia y duración. Hs nece-- 
sario para el éxito y belleza de toda 
ondulación al agua, qué el cabello esté 
- completamente seco antes de peinarlo, - 


s puntas ant 


Quizá 


e, no olvide que el 


sagrar al feminismo. Un pensador acostumbrado a la 
“música recóndita del Ser”, ¡cuántas reflexiones des- 
concertantes nos dirá sobre la mujer y el feminismo, 
cuántos puntos de vista originales, cuántos nuevos 
problemas hasta hoy insospechados, cuántas solucio- 
nes certeras y definitivas! 

-Mas tan pronto inicia el lector la lenta marcha — 
respetuoso el paso, y los ojos, tímidos — el paisaje 
comienza a parecerle excesivamente familiar. Aquí y. 
allá, justo es decirlo, alguna reflexión ingeniosa, al-= 
gún “apercu” muy personal. Pero en cambio de esta 
frase o de aquella nota, ¡cómo abundan las argu- 
mentaciones archisabidas, los expedientes resobados, 
hasta las papelerías curialescas! Con excepción tal 
vez de la primera conferencia en que se enuncian, no 


plean fríos) resultan muy convenientes: 
- para rizar los cabellos sobre las orejas 
y en la parte de atrás de la cabeza, Es. 
tos aparatitos primero se colocan en la 
misma punta de los cabellos, luego con 
dos o tres vueltas, éstos se envuelven 
alrededor del rizador de metal. Un pe- , 
pa queño. resorte Se clerra por encima del 
rizador y lo mantiene en su lugar, Si- 
ha mojado su cabello, debe esperar has- 
ta que esté bien seco antes- de quitarse 
log rizadores, Luego peine cada mechón: 
sobre un dedo, lo que aflojará el rizo y 
le dará una apariencia natural. Ln 
Si el cabello sobre las orejas es de- 
masiado corto para ondularlo en esta- 
forma, encontrará más satisfactorios. 
los elips, Cuando los use, puede humo- 


si le parece mej 
hacerlo d 


chato, aunque estos mismos pueden pei- 
narse en rulos esponjosos y suaves. 
_ De noche debe usar un gorro hecho. 


3 


FLojeando los 


de tul lavable. Mantendrá las ondas 


-Tnismo tiempo permite bastante vyenti- 
«lación al cabello y cuero cabelludo. 


de las melenas más prácticas y cómo- 


«villeta de papel en forma triangular 


del lado ancho del papel. Envuelva el: 
. del vizador. Cuando el cabello se ha sez. | 
cado, remuéva los papeles y peine ca- 


COMENTARIOS 
por 
ANIBAL 


os Libros  Ponck 


sin cierta gracia, algunas críticas felices a ese pedante 
biologismo a la manera de Gregorio Marañón, todo 
lo que viene después es tam conocido, tan familiar, 
tan vulgar — ¿por qué mo decirlo?, — que causa a 
“veces una aguda inquietud el ver a un pensador de 
esta talla malsastando tantos nobles esfuerzos en 
empujar puertas abiertas. 

Porque, ¿adónde llevan las cinco conferencias del 
señor Vaz Ferreira? ¿Adónde nos conduce su “femi- 
nismo de compensación”? A las reformas más enco- 
gidas, a las enmiendas más timoratas: abrir a la mu- 
jer las profesiones, la carrera política y los empleos, 
pero sin olvidar jamás que corresponden para ella Jas 
tareas interiores del hogar... Es decir, aumentar en 
las mujeres las posibilidades de educarse para que 
puedan comprender y servir mejor al compañero... 
Maravilloso hallazgo que el señor Vaz Ferreira en- 
arbola satisfecho, “primero, porque es bueno en sí; 
segundo, porque es solución de libertad; tercero, por- 
que es solución de igualdad; cuarto, porque es solu- 
ción dignificante” (pásinas 125-126). 

Claro está, inútil es decirlo, que la tal solución vale 
en exclusivo para las clases acomadadas. Para las 
otras clases — que el señor Vaz Ferreira llama unas 
veces, “pobres”, y otras, “humildes” -- no se sabe a 
ciencia cierta qué decir (páginas 151-152). Y esto es, 


sin duda alguna, imperdonable. Porque por más que 


los pensadores que hablan tanto de la “vida” y lo 
“concreto” no miran nunca la auténtica realidad so- 
cial que está frente a los ojos, les hubiera sido impo= 
sible no reconocer esta verdad sencilla: desde la apa- 
tición de la gran industria, el hogar “humilde” se 
acabó: el marido y la mujer, en la fábrica; los chicos, 
en la calle... En esas condiciones, ¿cómo educar a 
la mujer para que “en materia de cultura pueda ha- 
cerle al marido el “acompañamiento”, en 'el sentido 
musical de la palabra”? 

Esos problemas concretos, concretos de veras, aun-= 


que demasiado “horrorosos” — destrucción del hogar 


por la vida industrial, socialización prosresiva 
de todas las funciones, aun de las llamadas has-= 
ta ayer “domésticas”, — no pueden ser percibidas, 
claro está, desde las honduras vertiginosas en gue el 
filósofo — al decir del señor Gil Salguero — se “jue- 


.ga entero como adivinador de enigmas”... Mas, sin 
una reflexión previa sobre esos datos concretos que 


la humilde realidad de todos los días nos presenta, 


los problemas relativos al llamado “feminismo” 10 


pueden llevar simo a soluciones que son “buenas en 
si”. Conocidas soluciones en las que caen, invaria- 
blemente, todos estos pensadores de lo “concreto” y 
de la “vida”. Como si cada vez que remontan hasta 
nosotros desde sus abismos, sólo acertaran a llevar 
agua a los molinos viejos en. nombre siempre de es- 
peranzas nuevas... ñ 


y las puntas de los rizos en línea, y al 


, La melena corta requiere tan poco 
trabajo, que una vez marcada las on-" > 
das, lo único que necesita es protección, - 
mientras se duerme o baña, Si el cabe= 
llo es grueso y poco dócil, resulta una 


dora para su vostro. : AS 
Si el cabello se lleva largo hasta o 

casi hasta los hombros, humedézcalo 

con agua caliente, Luego doble una ser- 


das, Eso es, por supuesto, si es senta= 


y coloque las puntas del cabello debajo 


apel y el cabello hasta donde crea con. 
iente, luego anude las dos! puntas 


cabeza de rulos flojos, s 
nues, de apariencia mu 
- Estoy segura que 


da mechón con cuidado, y tendrá una 


ta que la hizo le- 


do morir, y en un 


tar en él esos im-- 


damente de sí. La 
tambalear, e intentó arrojarse nu 
mente sobre su esposa; per 

aive, el rostro desfigurado, con 
- agrandados por el terror de a mue 
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egoísmo del enfermo, que 
bía pensado en matarla, si 
pasión de su pobre hijita, 
cimiento hacia su compañer 


ayudarán a man- 
tener hermosa su 
cabeza. El cabello 
poco dócil puede 
disciplinarse te- 
niendo un poco de 
paciencia y conz- 
tancia todos los 
días. Recuerde el 
papel importante 
que desempeña el 
cabello en la apa- 
riencia de la mujer 
moderna, la cual 
debe cuidar esme- 
radamente cada 
detalle de su belle- 
Za y de su toilette 
para ser una mu- 
“jer realmente- en- 
cantadora y atrac- 
tiva. 


U na trage- 
día humana 


Continuación de 
la página 7) 


momento de rtepo- 
so. Por fin, cerca 
de medianoche, 
viendo a Carlos 
tranquilo, se recli= A 
nó cerca de los 
pies del enfermo y 
se quedó adormeci- 
da. No podía pre- 
cisar cuánto tiem- 
po estuvo así, pero. 
de pronto sintió 
una extraña opre- 
sión en la gargan- 


vantarse sofocada, 
Frente a ella, con - 
el rostro amorata= 
do, estaba Carlos, 
que se había senti- 


supremo esfuerzo 
había conseguido 
Saltar del lecho a. 
medio vestir, Al 
ver a María tran- 
quilamente dormi- 
da, sintió desper- 


pulsos de furor que 
lo enloquecían, y se. 
abalanzó hacia ella 
«para estrangular- 
la; quiso apretar, 
pero sus manos dé-- 
biles, casi rígidas, 
sólo. consiguieron 
despertar a su vie- 
tima, quien,- 
comprender los. 
seos de Carlos, 
apartó desespe 
embestida lo hizo 


li=] 


Supra el so de Cepillos y 
ratos de freno Ena 
odo comarca 
Duitalas merche de los pu0s 

Wet dindoles un 
do home y duradera 


Toda la familia 
puede sentarse 
en el piso si éste 
está lustrado 
con “Brillante 
Royal”, pues 
“Brillante 
Royal” desin- 
fecta, imper- 
meabiliza y da 
brillo. 
Convierte el pi 
so en un verda- 
dero mueble. 
Da mucho más 
brillo. con me- 
nos trabajo. 
Pida “Brillante 
Royal” en todas 
las Ferreterías, 
Despensas y 
Bazares. 


ER EN 
AÁNULA RELE 


res se desvanecían. Sintió la sensación 
de un doloroso vacio, y dejándose caer 
al lado del muerto, lloró desconsolada- 
mente; cálidas lágrimas bañaron el ros- 
tro ya sereno de Carlos; eran el dolor 


Entre mate y mate 


como si la tierra se vinier'abajo. Prio- 
cupau con ese tropel, salí p'ajuera y 
nyencuentro com el rancho rodiau “e 
cabayos. 

"¡Vaya a saber cuántos, porque p'an- 
de quiera que mirara no se vía otra 
cosa! Y todos eran azulejos y eón la 
pinta clavada e los pingos e mi-per- 


tenencia. ¡Parecía propio cosa ?el dia-- 


blo! Me quedé pensando sin poder ex 
plicarme aquel milagro, hasta que, de 
golpe, como en un' deslumbramiento, 
me di cuenta el misterio. ¿Les dije, 
no, que yo había hecho sonar el cen- 
cerro e mi yegua madrina? Al óir el 
tayido aquel, los hijos, los nietos y toda 


fin 


la pareútela: “e mis cabayos se habian 
venío como balas, obedientes al yamau 
"el cencerro, qwera pa eyos la voz *el 
padre o la madre, ¿Comprienden? Y 
ayí estaban cientos y cientos %e azule- 
jos, ensiyaus unos, ataus a un surque 
6 un carro otros, con manta algunos 
y... ¡no les digo nada!, hasta cón un 
júnebte a la vastra; sí, señores, un 
júnebre, uno d'esos-coches grandotes y 
con plumeros que se usan en los pue- 
blos pa yevar a, los dijuntos. ¡Si había 
una ¿jortuna en chapiaus, en sobre- 
puestos, en matras, en cojinillos y qué 
sé yo! No tenía más que cayarme la 


ES 


. 


el próximo número; | 
“¡PUEBLERA.!...” 
Novela corta de 


SERGIO CHIAPPORI 


POCHO 


materializado, la ternura eristalizada 
de un alma que en este momento sen- 
tía perder con él el dulce y buen amigo 
de su juventud. 


FIN 


(Continuación de la página 15) 


boca y quedaba %e dueño *e toda esa 
1iqueza. Pero Zoilo Luna nació honrau, 
me dije, y honrau va seguir siendo. Y 
degolví todo a sus dueños y me quede 
como antes o pior, porque áhura me 
doy cuenta e que la honradez no sien 
pre ayuda pa: salir *e pobre. ¿Quieren 
crer que n'hubo uí solo patrón capaz 
e' decirme: “¡Áhi tiene un potriyo *e 
regalo, por gúen: gaucho!” ¡Qué le 
vamo'hacer!” 

Y mientras los peones festejan y co- 
mentan las ocurrencias del viejo, éste 
se arrima al capataz y pide humilde- 
mente: 


E 


— Vea, don: toy medio ¿ansau "el 
galope *e hoy. Si me da- licencia, tie 
yvi'a quedar hasta mañana, y con eso 
les cuento otro sucedido en la noche... 

Obtenido el permiso, el forastero se 
encara con el cebador de mate y re- 
clama, ahora con una cierta autoridad: 

— A. ver, amigo, si maleanza otro 
verde. ¿No ve qu'el gareuero se.mi ha 
secau con la conversación? 

Y después, a media voz, casi en se- 
ereto, dice a otro de los peones: ; 

— Dígame: ¿no habrá un potserito 
con alfa, como pa soltar mi cabayo? 


FIN 


No sólo hay animales 


truetura de las hojas que son modela- 
das en forma de jarrón que deja caer 
un fleco de cada lado. 

En la parte superior del “labio” del 
vaso O jarrón, y alrededor hay una 
multitud de espinas sobre las cuales el 
insecto puede subir; encima está el área 
sin espinas, debajo de esta parte hay 
otra zona de espinas. 

Para ser la trampa más atractiva, 
cerca del borde hay muchos flecos con 
néctar, como el de las flores del cual 
los insectos son muy amantes. 

Pero más siniestros todavía son los 
flecos que se encuentran más ahajo del 
jarrón. Segregan un líquido que digiere 
la carne, igual que la pepsina en nies- 
tro estómago. ; 

Más salvajes que las plantas-floreros 
o jarrones es esta otra planta que crece 
en el suelo húmedo en todo el mundo, 
donde la reacción química es lo sufñ- 
cientemente ácida. 


Muchas de esas plantas son muy pe- 


queñas; jamás tienen más de unos 
cuantos centímetros de alto. Sus hojas 
son redondas o. en forma de espútula, 
y cada hoja tiene-unos pequeños dedos 
alrededor de sus puntas y. sobre toda 
la superficie, y cada uno de estos dedos 
termina en una glándula que segrega 
un líquido gomoso- que retiene a enal- 
«quier ¡insecto que toca sus tentáculos. 
“Pero la aeción de estas plantas no es 
solamente la acción pasiva del líquido 
gomoso. Cuando uno o más de esos de- 
dos toman un insecto, éste, naturalinen- 


(Continuación de la página 20) 


te, lucha; entonces los demás dedos ve- 
cinos, estimulados por el movimiento, 
lentamenté se doblan en su dirección 


y cada uno pone su trompa pegajosa. 


en la víctima desgraciada: 

Tal voz la más famosa de todas las 
plantas carnívoras sea la trampa vo- 
ladora de Venus, que se encuentra so- 


lamente en ciertos parajes de las Ca- 


rolinas, y principalmente en la ciudad 
de Wilmington. 

Las hojas de estas plantas tienen la 
perfecta forma de las trampas de acero 
que se-usan para cazar. Cada uua está 
dividida, y termina en un. pat de, semi- 


circulos de pequeñas espinas, y se pue- 


de cerrar en medio segundo, 

En cada una de s trampas hay 
tves espinas en su superficie, que son 
como si dijéramos su gatillo. 

Cuando un insecto. camina sobre la 
hoja no puede evitar de tocar estas 
espivas-eatillo; si toca la primera no 
sueede nada, pero sí en cuanto toca la 
seeunda. 

Estas dos tocan el mecanismo inter- 
no y las dos grampas se cierran, Las 
espinas vienen a ser como los dientes 
que impiden que un insecto, per peque- 
ño que sea, escape. Entonces las dos 
grampas de la hoja, que al principio 
eran cóneavas, a los pocos segundos se 
aprietan juntas fuertemente y las elán- 
dulas digestivas sacan el mitrógeno que 
necesitan para vivir. 
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GANARA MAS DINERO 
si estudia, una hora diaria, 
una de estas profesiones lu- 
crativas, que aprenderá rá- 
pida y económicamente por 
COITEO. 
Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Agricultura 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Conferción 
idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 


Constructor de Obras y Caminos 


impartinos, con. gran eficacia, los cono 


cimientos técnicos y prácticos que nece- 


sitan los que descan prosperar, 


La administración de esta revista cera 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con claridad 


y recibirá un folleto explicativo 
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DISEÑO MODERNO de 
. TAPETE BORDADO con 
LANAS 


Este moderno tapete está ejecutado 
sobre cañamazo y bordado al punto 
eruz, con lana, en varios colores ori- 
ginalmente combinados. El dibujo es 
realmente llamativo y resultará. en- 

, tretenido seguir su trazado; que Gun- 
que fácil, no es monótono. Los dos 
lados angostos se terminan con un 
fleco, trenzado casi en su largo total. 

' Este motivo se presta para otras la- 
1: bores, tales como ser almohadones, 
alfombras pequeñas, cubrechaiselon- 
gue, etc., los cuales quedan tan en- 
cantadores en los interiores modernog. 
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¡La sonvisa de la semana 
"|. EL SECUESTRO DE DON PRUDENCIO 


Mientras apilaba cuidadosamente varias camúsas en uno de los CcoOMpar- 
timentos de la valija que yacía en el suelo con las fauces abiertas como un 
hambriento caimán, misia Deidamia Troncoso Espil de Bueno, aconsejó 
a su marido con voz velada y oprimido por un extraño presentimiento: 

— Mirá, Prudencio Benigno, tené, por Dios, mucho cuidado con lo que 
hatés en Buenos Aires; aquello no es lo que era: hace treinta años, cuando 
estuvimos la última vez. ¡Si espanta leer los diarios! A lo mejor, algún 
picaro se entera de tu viaje y... Si saben quién sos, te secuestran, 

Don Prudencio Benigno — vico propietario de extensos algodonales en la 
región chaqueña, y a auien una comisión de plantadores de la zona acababa 
de nombrar comisionado ante el gobierno para reclamar ayuda — tomó en 
su puño, aún vigoroso, su bastón de estoque y asiéndole la empuñadura 
ensayó contra el hipotético secuestrador un “a fondo” decisivo: 

= Con esto, m'hija, no le tengo miedo a nadie — recalcó jactanciosamente, 

En Buenos Aires las cozas sucedieron por sus cabales; llegado a la ca- 
¿pital, don Prudencio Benigno Bueño pidió audiencia presidencial, y la obtuvo 

para tres días después de su arribo. Pero pese «a su seguridad, las pala- 

bras de su mujer le zumbaban de cuando en cuando en los oídos, y haciendo 
honor a su nombre, el anciamo millonario (lo era pese a los descalabros fi- 
namcieros de los últimos años) se recogía con el sol-a su modesta habitación 
- de am hotel de la. Avenida de Mayo. En treinta y siete años de matrimonio, 
don Prudencio había aprendido a confiar en la previsión femenina, 

Y llegó el día de la audiencia que lo era para las tres de la tarde, a las 
seis penetró don Prudencio al despacho presidencial, y le abandonó a voco 
más de media hora. Salió radiante, orgulloso de su elocuencia, que con la 
descripción del estado de desamparo de la industria algodonera había logra- 
do interesar a su excelencia y arrancarle la promesa formal de intervenir 
favorablemente en su prosperidad próxima. zS 
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Para las madres a a .. A » 
A ze ¿Arbcnato de potasa. 2, 
(Continuación de la página 12) Alcohol de 0 aos $0 
AQUA APD 
RESPUESTA A todo esto puede agregársele tas 
gotitas de esencia, pero éstas no laz + 
Indudablemente, el caso de su ne- determinamos, pues han de ser a. gus- 
nita puede ser delicado si, como nos to de quien emplee este preparado. 
G1ce, no acaba de curársele. Le acon- Cdo, a “N. N.”?, de Canals. 
sejamos que recurra a la señora que 
la atendió, quien debió dejarle el 
ombligo en pertertas condiciones. No 
le recomendamos ningún tratamien- 
to desde estas columnas, suponiendo 
que cuando lea usted nuestra res- 
puesta ya debe haberse mejorado su 
nena, 

De todas maneras, si aún persiste 
el malestar, debe hacerla ver, por 
cuanto por referencias es peligroso 
muchas veces. dar consejos o reco- 
mendar tratamientos que, dado el 
carácter clínico de la dolencia, pue- 
den resultar contraproducentes. 
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nia de Bandoneon 


y Aprenda a tocar el bandoneón por 
correspon. o personal. desde cual- 
mujer punto de la Repúb. Se en- 
viará el bandoneón gratis para 
estudio. Envíe $ 0,20 ctvs. en es- 
; famp, y recibirá condiciones, Cur- 
so especial para stas, Pof. Y. 
ARJONA. Calle Pedro Echagiús 
1455. Bs. As, 

¡Se marcan plezas por tomos y 

cifras. 


” HOMBRES DEBILES 


dl 
AHORA por fin el REMEDIO esta 
en vuestras MANOS, Cunlquierz 
1 que fuera la causa o el grado 
y de su DEBILIDAD, le inte- 
resa cononocer las Píldoras 
“TIPUS”, última palabra: de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
, Instituto de Ciencias Sexuales de 

Berlín y fundador de la Liga 
¿y Mundial de Reforma Sexual. Cer- 


Acader 


Cedo. a “Madre intranquila”, de Pa- 
raná. 
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AGUA DE QUINA 


Gomo desinfectante no puede ser 


mejor, en efecto, la quina, por cuanto | ES tificado No 9051 del Departamen. 
los merobios del cuero cabelludo no A <Ó to Nacional” de Higiene. GRATIS 
pueden resistir a su poderosa acción, | A Ea quien lo solicite se remite fo- 
1 
| 


- En cuanto a que le demos una receta pel pio los ES 
para preparar el agua de quina. te a 
TE NR e «S.- TITUS Casilla de Correo 1780 Bs. As 


Hela aquí: - De venta también en Franco - Inglesa, ete. 
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BUENOS AIRES 
(EE 
Pr. IMPORTADORES 


Embalaje y acarreo 


olicite nuestro g ¡ 
Solicite nuestro gran gratis 


catálogo general 


Pero, a ta verdad, lo prolongado de la espera Y. las emociones de la tarde 
lo habían fatigado; salió a la calle ya obseurecido, con la mente llena de 
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[y E 


COMEDOR, fi 
herrajes importa 
TOILET 

SAS 


Aj OR Y 3 MESA con base 
|, con la de ag, 8-10 cub., y 6 SILLAS 


“MUEBLES RAVEL HERMANOS” 


> 


egui- 


tuna 3 Y presa de un Desconfie-de y las nuestras, ellas sólo tienden 2 desorientar su compra 
Gritos Se a Un artículo inferior al de tras ofertas. > 


_ AAA z 


dos ge- z 


l volante y el coche 
ecinos y de un vigilante dió a don Prudencio 
entre los demolidos listones, troz 


Pueyrredón 1371 
DT Juncal (40 681 
NO TIENE SUCURSAL 


Casa Bustamante 


a este par de maulas 
onces, sosteniéndos. 


q 


óvil en que viajaba don 
cio era un colectivo de la 
Barracas... En 


o 


y sconómica, la 
EY MBOS SEXOS 
producto 8 


8 r qa y a sl F beld e y pu d: es d, »1 € ; dE 
sea peración || A e A OA 
DIE S0 OS: y de 1os' cuales basta 1 o nO a 5 ara 
d $ E $ as 3 
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ARISIMOS y harto abundantes han 
sido los procedimientos que en todas 
las épocas de la historia los delin- 
cuentes pusicron en práctica a fin de 

evadir a la justicia. Naturalmente, muchos de 
ellos tuvieron éxito. Otros, en cambio, no. 
Uno de los procedi- 
mientos al que von 
mayor entusiasmo se 
entregaron quienes in- 
frigían las leyes, fué 
el de disfrazarse. Usa- 
ban bigotes postizos 
que les desfiguraban 
completamente el ros- 
tro. Algunos llegaron 
hasta el extremo de 
utilizar los servicios 
de algún especialista en plástica, que los trans- 
formaba por completo. 

Pero cl más efectivo, al mismo tiempo que 
el más simple, fué el empleado por un estata- 
dor húngaro que robó doscientos cincuenta 
mil pesos y burló a todas las autoridades del 
mundo por espacio de treinta y emco años. Je 
transformó, limitándose a acostarse en la 
cama durante seis meses hasta haber engor- 
dado horriblemente, 


» 


CUENTO POLICIAL 


POR 


UU. ESRIBL 


ALAULDO IGCIUAAUS 


Al efecto, se ocul- 
tó en el departamen- 
to de un amigo ínti- 
mo, se alimentó con 
las mejores comidas 
que pudo encontrar, 
y así, indolentemen- 
te tirado en el lecho, 
sin hacer ejercicio de 
ninguna especie, 
Víctor Kesckeme- 
thy, un señor que pe- 
saba sólo setenta y 
cinco kilos, se con- 
virtió en un obeso in- 
dividuo de ciento 
doce. Cuando al cum- 
plirse los seis meses 
se miró por vez pri- 
mera en el espejo, ni 
él mismo se recono- 
ció. Le costó trabajo 
convencerse de que 
aquel rostro de hin- 
chadas mejillas era 
el suyo propio. 

Pasados los prime- 
ros instantes de es- 
tupor comprendió 
que su plan le había 
dado cabalmente el 
resultado apetecido, 
y se dispuso a emi- 
erar con la sabrosa 
suma de dinero hur- 
tada. Desde entonces 
los detectives húnga- 
ros se han pregunta- 
do constantemente 
dónde pudo haberse 
metido aquel sujeto 
que tan misteriosa- 
mente “desapareció” 
de la suverficie de la tierra. 

Víctor Kesckemethy había estado empleado 
como mensajero en una dependencia nacional 
de Budapest. Cierto día, en compañía de otro 
mensajero, había tenido que llevar 250.000 
pesos para depositarlos en el banco. Valién- 
dose de una mentira 
'alejó al otro de su lado 
y consiguió proseguir 
él solo con el dinero. 
Fué esto todo cuanto 
se supo de él. A partir 
del instante en que se 
separó del otro men- 
sajero, nadie pudo dar 
cuenta de su paradero. 

Y no fué sino hace 
pocos meses que ese 
enigma, sostenido por espacio de treinta y 
cinco años, pudo ser al fin descifrado, gracias 
a los buenos oficios de un amigo suyo, que 
recibió una carta en la que aquél le pregun- 
taba si podía volver aún a Hungría sin correr 
ol riesgo de que lo castigasen por aquel lejano 
delito. Vino a vivir a Sur América, donde per- 
maneció siempre. 

A los quince años de haberse convertido en 
ladrón, las leyes penales de Hungría habían 


¿Es fácil someterse a... 


Una transformación 
completa 


Sil lograr los resul. 
tados apelecidos 2 


perdido su efectividad para caer sobre él. Por 
ello la policía comunicó al amigo que Víctor 
podía regresar a Hungría sin correr peligr 
alguno de ser arrestado. Pero al mismo tiem- 
po, como el recuerdo de su hábil fuga perdu- 
raba aún en la mente de muchos altos funcio- 
narios, éstos pidieron al prófugo, por inter- 
medio del amigo, que por eserito le comunica- 
ra la forma cómo había desaparecido tan mis- 
teriosamente. Y en una carta Víctor Kescke- 
methy relató lo siguiente: 


“* Cuando conseguí librarme del otro men- 
sajero tomé un automóvil y me hice conducir 
a la casa de un amigo íntimo. Por espacio de 
seis meses permanecí allí, encerrado. Comí es- 
pléndidamente y en abundancia. Por medio de 
un paciente estudio de autosugestión, me con- 
vencí de que yo no había cometido crimen al- 
guno, y que, por consiguiente, no había razón 
de abrigar ningún temor. Comprendí que esto 
me resultaría necesario para la adquisición de 
un perfecto control de mí mismo, que me per- 
mitiese, llegado el momento, enfrentar el pe- 
ligero sin vacilaciones. 


”Jamás salí de la habitación aquella ni 
abandoné el lecho. Era algo así como el des- 
canso que me impuse lueso de cometer el des- 
faleo, Y así, comiendo y durmiendo, pronto 
comencé a engordar. En ese período de tiempo 
logré engordar tanto, que ninguro de mis 


amigos hubiera podido reconocerme, aunque 


1 


me examinara detenidamente. 

“Cambié completamente, no sólo la aparien- 
cia física, sino también en lo que se refería 
a la parte moral y espiritual. Con tanto celo 
llevé al cabo mi plan, que cuando me levanté 
tenía de la vida un concepto muy distinto al 
de seis meses atrás. Todo lo necesitaba para 
no temblar después ante la oposición de cual- 
quier inconveniente imprevisto. 

Con la ayuda de mi amigo, que tenía cier- 
tas influencias, me resultó fácil obtener un 
pasaporte falso a nombre de un agricultor 
que deseaba ausentarse del país. Más aún, mi 
apariencia estaba en un todo de acuerdo con 
mi presunta ocupación, y fué así que pude 
partir a Sur América sin ser molestado en lo 
más mínimo...” 

Tal fué la explicación que Víctor Kesckeme- 
thy dió a la policía de la ciudad de Budapest. 
Y durante las semanas que las autoridades 


pasaron aguardando su llegada a Hungría, se 


hizo una minuciosa búsqueda en los anales po- 


liciales para determinar si tal procedimiento 


había sido ya puesto en práctica por otro de- 
lincuente. 

El procedimiento es, indudablemente, muy 
simple, pero jamás había sido explotado ante- 
riormente. Muchos delincuentes han engorda- 


do a tiempo que envejecían, pero nunca uno 


solo logró obtener una transformación tan 
grande al final; cuando eran apresados, la di- 
ferencia, en cuanto al físico se refería, existía. 
pero ao en grado sumo como en el easo que 
nos ocupa. Es que en realidad hace falta £a- 
rácter, viveza y fuerza de voluntad para (o* 
meter un robo, permanecer acostado por espa- 
ejo de seis meses y huir luego transformado 
totalmente. 
¡Continúa en la página 54) 
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Las IDEAS FAB 
UNA ENTIDAD EUROPEA PROYECTA 
AGRANDAR EL MUNDO 


Comentario a este plan fantástico, por RAUL CHAVEZ 


Esquema de cómo se realiza» 
rían los trabajos de desugo- 
tamiento del Mediterráneo, 
tarea esta. que costaria mé 
llones y millones de pesos y e 
exigiría el sacrificio. de mk " 
llares y millares de hombres, ] 
] ld 
y las islas, como ser la de 
Cerdeña y la de Creta. 
formarán parte del térri- e 
torio. Un puente de tierya 
unirá a España con Ma- 
rruecos, 

Las vastas extensiones 
de tierra que este fantás- 
tico plan proveerá serán, | 
de acuerdo a los cáleulos 
de los entusiastas de la 
“Unión Atlantropa”, un 
excelente suelo para agri- 
cultura que constituirá un 
desahogo para la super: 
produción. 

Todo esto, sin embargo, | 
por lo enorme que es no 
es nada más que una par- 
te del proyecto. e 

Está incluído como se- 
gunda parte el más enor- 
me de los proyectos hidro- ' 
eléctricos que se haya ima- | 
ginado. | 

Í 


El arquitecto alemán Herman Sorgel, que ha 

concebido el gigantesco plan de hacer desapa- 

recer el Mediterráneo y crear lagos artificia- 

les en log grandes e inóspidos desiertos del 
Sahara, 


N pequeño grupo de europeos 
está trabajando en un proyecto 
tan «extraordinario que parece 
titánico. Esta gente, unida 

por medio de una organización co- 
nocida como la “Unión Altantropa”, 
está considerando nada menos que el 
proyecto de secar la mitad del mar Me- 
diterráneo y el de la creación de una 
serie de lagos gigantescos en menio del 
Sahara, como asi- 
cil q de ER La imaginación de los hombres de ciencia no des- 
mies de cuadras 2 cansa. A un proyecto fantástico sigue otro, y así 
la superficie de la PS z 
tierra y transftor- hasta lo infinito. Ahora se le ha ocurrido a un 
mar el desierto más 9Yrupo de hombres incansables suprimir el Medite- 
vasto del mundo en rráneo y crear, en cambio, lagos artificiales en el 
una región de agri-- interior del Sahara. Desde luego, la empresa no 
cultura fértil puede ser, como decimos más arriba, más fantás- 
Bajo el mando de fica. ¿Han pensado esos hombres que esta obra es 
un arquitecto ale- casi imposible de realizar? ¿Han pensado, además, 
mán llamado Her- “<; las muchas naciones que resultarian lesionadas, 


Si se cerrara entera- 
mente el Mediterráneo, el 
sol evaporaría sús aguas 
tan rápidamente que el 
mar sería mucho más pe- 
queño que lo que creen es- 
tos soñadores. Por eso se ha propuesto que se intalen unas 
compuertas en los diques que cierren las comunieaciones con 
los otros mares. | 

Ya que el nivel del Mediterráneo sería mucho más bajo que Ne 
el de esos mares, el agua admitida por las compuertas pro- 
veería una enorme fuerza eléctrica. Se calcula que el dique de 


pas a a e aceptarían la realización de tal proyecto? De todas 
primeros dibujos maneras, la idea es hermosa y ella vendría a resol- 
para esta empresa Ver el tan pavoroso problema de la desocupación. ) 
colosal. 
Ante todo quieren emprender la construc- durante estos últimos mi- 
ción de un dique gigantesco hasta Gibraltar, les de años. A 
cortando el Mediterráneo enteramente del A medida que el Medite- ! 
Atlántico; luego se haría un dique más pe-  rráneo se vaya secando, | 
queño en la península de Gallípoli para cerrar cada país o ciudad costera Y 
los Dardanelos; luego, otro dique, para cortar  panará enormes territorios. | 
el canal de Suez. Entonces el Mediterráneo  Entonees los puertos de 
sería un lago. mar de Marsella, Nápoles, | 
E tos planos están basados en el hecho de Venecia y Messina serán | 
que los grandes ríos que nutren el Mediterrá- ciudades de interior. El E 
neo proveen cada año menos aguas que la que mar Adriático desaparece- | 
el sol hace evaporar. Para mantener su nivel, rá completamente, dejando 
el Mediterráneo debe intimarse con el Atlán-  rieas llanuras con tierra 
tico fertilísima. | 
Con todas sus corrientes, provenientes de El Mediterráneo será | 
otros océanos, y con las corrientes que le lle- cortado en dos, y un puente p 
Eb e gan del mar Neero a Gallípoli, el Mediterrá- enorme conectará . Europa pS 
neo comenzaría inmediatamente a secarse con Africa, por Sicilia. Ni Porma en que, según Soryel, podría llevarse el agua al Sahara para p 
bajo los rayos solares, exactamente como el Italia ni Grecia serán por formar con ella los lagos tan necesarios en ten terrible paraje, 


gran lago Salado americano se ha ido secando 


más tiempo una península, 


A 


> Gibraltar sólo podía dar fácilmente 


ciento sesenta millones de caballos de 
“fuerza, y Gallípoli agregaría siete mi- 
Hones más. 

La tercera parte del proyecto trata 
del- desierto del Sahara. 

Desde la parte occidental de este nue- 
yo y pequeño mediterráneo se enviarían 
corrientes de agua para formar lagos 
en el desierto del Sahara. Partes de Tú- 
nez hoy día están bajo el nivel del mar, 


y esas partes serían inundadas sin di- 


ficultad, y la gran cantidad de fuerza 
motriz obtenida en el dique de Gibral- 
tar haría ir el agua a lagos que se en- 
cuentran a más altos niveles. 

Desde esos lagos saldrían canales de 
irrigación que transformarían una de 
las partes más áridas del mundo en una 
vasta región de tierra fértil. 

Todo esto, claro, depende del éxito 
de la construcción del ES de Gibral- 
tar. 

Cuando uno se detiene a examinar 
este pyecto, se da cuenta de que es 
probablemente el más gigantesco de los 
proyectos de ingeniería que jamás haya 
sido sugerido por alguien. 

El dique Boulder, de América, es con- 

“siderado enorme; tiene una longitud de 
Suérca de mil pies, y de alto alrededor 
de 860 pies. El dique de Gibraltar de- 


bería tener alrededor de 28.962 metros 


de largo, y en algunos sitios una altura 


como de tres mil pies. 


Se estima que la base del E de- 
bería tener más de mil seiscientos me- 
tros de espesor. Como sé tendría que 
trabajar a 3.000 pies de profundidad, 
esto es lo que no está todavía muy cla- 
ro, ya que los trabajadores no pueden 


bajara. más de 300 pies. 


Una de las cosas principales de que 
los ingenieros «deben cuidarse en la- 
construcción de un dique es que el agua, 
al golpear continuamente sobre éste, 
o careomiendo hasta derribarlo. 

Se “calcula que este dique costaría 


por lo menos 4.600.000.000 de dólares, 
y en «vista de todas las: dificultades. de ; 


hay que resolver, parece un precio mo- 
derado. El arquitecto Sorgel planea que 


el dique tenga alrededor de 162 pies. 
de ancho, para que tenga espacio para 


'áfico a motor. y xieles que lo unan 
direc amente entre Europa y Africa. 
“Naturalmente, todos estos _proyectos 
estupendos. tendrán que esperar el con- 
sentimiento de un número de potencias, 
- y el consentimiento es todavía muy pro-, 
Memático, 


¿La base naval de a que In- 


EA ha poseído por generaciones, 


perderá o e su valor si este 


Eo ermita cons- 
e a = 


Les so 


UNO INGENUO 


Del infierno bolchevique... 


(Continuación de la página 9) 


a los que se puede ocultar el defecto 
de una máquina? ¿Y cómo pueden ser 
tan niños que acepten destruirlas en 
caso de guerra? Por otra parte, la em- 
presa Vickers, en su contrato, daba la 
seguridad de que todo mal funciona- 
miento de sus instalaciones sería co- 
yregido por su cuenta y riesgo. ¿Por 
qué juzgaron, entonces, a esos ingenie- 
ros? Es que los culparon de espionaje, 
acusación que quedó completamente 
aclarada en el eurso mismo del proceso 
a que fueron sometidos. Tal es así, que 
cuando Mr. Thorton fué invitado a de- 
elarar sobre la acusación de espionaje, 
se limitó a decir la verdad. ¿Y qué era? 
Esto: cierta vez Mw. Thorton viajaba 
en un tren en compañía de un ingeniero 
soviético, y observando el paso de un 
contingente de soldados, preguntó a qué 
regimiento pertenecían. Esto fué todo. 
Ningún otro contacto con las orgraniza- 
clones militares soviéticas pudo encon- 
trársele en el proceso. Además, esos es- 
pías, de serlo, ¿iban a caer en la in- 


sus DearnibEs ón oa q 


da a a conquis- 


Como sea, el proyecto 
el hombre: haya conce- 


genuidad de dirigirse a los técnicos in- 
genieros para sus preguntas de carác- 
ter militar? ¿Qué saben ellos de esas 
cosas? 

“Ahora sabe Europa en qué condi- 
ciones se trabaja en Rusia. Sabe que 
por cualquier sospecha, la más nimia, 
altos ingenieros, personas respetables, 
son sometidos: a procesos en los que 
se les acusa de alta traición y se les 
castiga con penas que oscilan entre los 


dos y los diez años. ¡Cómo para ir a 


trabajar perspecti- 
ay A 

"Durante mi actuación como inge- 
niero en Rusia, me relacioné con mu- 
chos colegas ingleses. Antes de la gue- 
vra trabajaba en la proyección del fe- 
rrocarril en Crimea, desde Sebastopol 
hasta Aluschta, con diversos ingenie- 
vos de la Gran Bretaña, pertenecien- 
tes a la empresa Pearson. La guerra 
impidió la construcción de ese ferro- 
carril. cuyas locomotoras ya habían 
sido compradas en Norte América, Con 
ese motivo conocí al: joven ingeniero 
Mu. A. H. Hamilton, de quien ahora 
aquí, en Buenos Aires, acabo de reci- 
bir ina amistosa carta. Me dice mi 


a. Rusia con esas 


amigo, que actualmente ocupa un ele- 
vado cargo en la American Locomotiv 
Company, donde es gerente de ventas, 
que se acuerda de mí y de nuestros 
trabajos en Crimea, cuando manejé- 
bamos las primeras locomotoras recibi- 
das de Nueva York, bajo una ale- 
gre temperatura de veintiocho grados 
bajo cero. Y agrega textualmente en 
la carta: “Menos mal que el implaca- 
ble termómetro se corregía gracias al 
buen “vodka” con que usted, amigo 
mío, llenaba mi copa...” 


e 


Mr. Kisselevsky, al terminar de ha- 
blar, sonríe vagamente, Recuerda su 
patria con tristeza y ternura. Y a 
tanta distancia de la tierra querida, 
sueña con el regreso. Y nos deja para 
retirarse a su casita suburbana, estu- 
diando la-'hora de su tren en su viejo 
y glorioso reloj, recuerdo del último de 
los zares, y en cuya tapa las águilas 
imperiales pliegan melancólicamente 
gus alas... 


FIN 
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ALNZO HARGENÍTIO 


1.—Encantador trajecito para niñas. Fstá confeccio- 
nado en lanilla color salmón. La pechera y los botones 
son de color obscuro, bonito y original contraste. 
2. —De seda este vestido para niñas. Las mangas están 
formadas por un volado plissé muy amplio. En la parte 
anterior del vestido lleva un adorno incrustado de seda. 
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3. —Este vestido, para niñas de más edad, es muy prác- 
tico y se presta para llevar sobre diferentes blusas, las 
que pueden ser de seda o lanillas fantasía, tan de moda. 


4.—Este trajezito es muy sentador. Está confeccionado 
en lanilla color azul y se llevará sobre una blusa blanca. 


5.—En lanilla color verde nilo se ha confeccionado este 
sencillo vestido para niñas. De corte cruzado adelante 
y con un ribete de la misma tela en color verde obscuro. 


6.— Vestido de noche. Está confeccionado en seda color 
verde y lleva un adorno de terciopelo color rubi. El con- 
traste de colores es llamativo, pero moderno y sentador. 


7. — Traje de crepe georgette, color azul. De corte senci- 
lo, se llevará sobre un guimpe de Ja misma tela, blanco. 


8. — Delicioso y juvenil traje de terciopelo blanco, ador- 
nado con un lazo de la misma tela, en color violeta. 


AVULILLO IRQORÍLIVO 


9.—Práctico vestido de lana. La pollera es color marrón, 
adelante lleva un tablón suelto. La casaca está adorna- 
da con un canesú y puños del mismo color que la pollera. 
10.—Este pequeño saco suelto, color rubí, puede lle- 
varse sobre un traje color tabaco. Elegante ensemble, 
11. — Vestido de lanilla, color azul. Las solapas, la blusa 
y los puños son de seda blanca, estampada a lunares. 
12.— Traje de género fantasía, adorno de seda color 
beige, que se anuda en la parte alta de la blusa. 
13. —Elegante vestido combinado con lana marrón y la- 
nilla estampada a lunares obscuros sobre fondo amarillo. 
14.—Saco de jersey amarillo, se lleva sobre una pollera 
azul obscura, de lana. La capa es un complemento 
que puede adaptarse a este traje y queda muy bien. 
15.— Traje para paseo, de tela verde lisa y jersey a 
cuadros verdes sobre fondo blanco. Muy chic el conjunto, 
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LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


LECTOR CERESINO. SANTA FE, 
>—— Tendrínmos gue conocer el texto 
de ese contrato para darle una opi 
nión consciente. Si se han estipulado 

. las fechas dentro de las cuales ese 
jugador deberá actuar por determi- 
nado club, es evidente que, si por una 
causa u otra esas fechas han cadu- 
cado, no tiene por qué prestar ser- 
vicios al club, aunque el contrato ha- 
ya sido firmado por dos años. Sería 
bueno que consultase usted el caso 
con um abogado, pues insistimos en 
que, no conociendo el texto integro 
y exacto del contrato, no estamos en 
condiciones de darle una opinión an- 
terizada. 

9... 


MENDOCINA. — Use auillay 0- 


bencina. 
o.0 


DOS PORFIADOS DE CAPRL — 
Efectivamente, la isla de Sicilia es- 
tuvo unida a la “bota” en otras eda- 
des. Georg Greim, en su “Geografía 
de Italia”, establece que: “Unida 
en otros tiempos al continente fué 
separada después mediante los pre- 


Vista de Cefalú, Sicilia 


cesos tectónicos de las edades geoló- 
gicas recientes.” Según Taramelli, “Ta 
fractura que había de constituir el 
estrecho de Messina debió formarse 
en el mioceno, pero aun los primeros 
hombres pudieron ver la actual isla 
unida al continente”. La demostra- 
ción palmaria de que los procesos 
tectómicos tedavía no han entrado 
aquí en un tstado de equilibrio, lo 
proporcionan los irecuentes terremo- 
tos, de los cuales el del 31 de di- 
ciembre de 1908, que destruyó la ciu- 
dad de Messina, aún está reciente en 
huestra memoria. 


THE BLACK BIRD.— Dirijase a la 
Escuela de Policía, calles José Muría 
Moreno y Rosario. : 


IRMA. POSADAS. — Dirí- 
jase por eses datos a la di- 
rección de ese mismo hos- 
pital regional. 


NAON GUITELMAN. DARRE- 
GUEIRA.— Ha nuestro juicio ese goal 
ha sido erróneamente anulado. 


INES CASTRO. —Ignora- 
mos la existencia de esa ins- 
titución. 2" Lo lamentamos, 
pero no ofrecemos a nuestros 
lectores direcciones particu- 
lares de funcionarios públi- 
cos, artistas; etc. Escrida a 
ese cantor a la radio donde 
trabaja. 


EsTa de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal=, 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 
Jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


AZUL.— 
Para pintar 
sobre telas: de 
terciopelo o se- 
du, al óleo, se 
los tiene. va- 
rios días (o los 
colores) sobre 
papel secante 
puesto en MU- 
chos dobleces, 
de modo que 
gran porte del 
uceite resulte 


después, deben 


"diluirse en 


esencia de tre- 

mentina. Cuando la pintara esté ya 
completamente seca y se trate de pin- 
tor particularmente sobre el terciopelo, 
se cepilla bien éste. Para pintar sobre 
raso bastará aplicar primero sobre éste 
una capa de goma elástica en solución, 


o de cualquier otra materia parecida. 


BUEN LECTOR. -—1* Para compo- 
ner cualquier clase de piezas de mú- 
sica no se requiere poseer “titulo”, 
sino condiciones para hacerlo. 2? 
Consulte con un médico. 


MANUEL PEREZ. COLONIA. — 
Puede modermzar esa araña de luz, di 
simulundo su auntigiedad con adornos 
de moda. Es preferible, por otra parte, 
sa uso .a carecer de luz. La bondad de 


¿Aun objeto no está en su belleza, muchas 


veces, sino en la utilidad que presta. 
o o 
AVIADOR. — Consulte un diccio- 


nario en «el capítulo “aviación” y 
“aeroplano”. 


PEQUEÑO 
ESTUDIO- 
SO. — Esa 
“Memoria 
sobre el Ve- 
subio” a que 
usted se re- 
fiere fué 
elevada por 
De Brosses a 
A. M. de 
Bufíón des- 
de Roma, el 
30 de no- 
viembre de 
1739, Fisura 
en el “Viaje a Italia”, de ese mismo 
autor, que usted podrá consultar en 
cualquier buena biblioteca pública o 
adquirir en una librería. Tenemos 
entendido que circula una excelente 
edición económica. 


Carlos De Brosses 


LOS LECTORES 
tmarseeris JUE PREGUNTAN 


posible en forma sintética y elara, 


LA DIRECCION, 


LECTORA 
DE “MUNDO 
ARGENT I- 
NO”. SAN- 
TA COLOMA, 
— Azúcar in- 
palpable se le 
llama al pro- 
.ducto molido 
en tal forma 
que parece 
harina. Se 
usa en las 
masas de 
confitería y 
para espolvo- 
rear postres, 
buñuelos, ete. 
ye le cónoce 
con ese nom- 
bre en el comercio. 2? Un pavo 0. ga- 
llina puede servirse despostado o en- 
tero. En este último caso conviene 
poseer una cuchilla afiladísima y unas 
tijeras para despostar y saber reali- 
zar la operación con rapidez y esmero 
para no molestar ni salpicar a los 
comensales, Destino de los nacidos el 
9 de noviembre: educación esmera= 
da, buenos hijos. El 20 de septiem- 
bre: hará buen casamiento. No de- 
berá descuidar su instrucción si quie- 
re triunfar en la vida. ; 


UN LECTOR DE “MUNDO AR- 
GENTINO”. — Consulte usted un tra- 
tado de electricidad. Sería muy extensa 
ana explicación en estas columnas, 


o. 
MUSICO ENAMORADO. — Depen- 


de de sus condiciones para el saxo- : 


fón el tiempo que usted tarde en 
aprender a tocar ese instrumento. 
Y, además, del profesor que le en- 
señe. En cuanto a su precio, no es 


“mucho. Recurra usted a una casa del 


Tramo. 


. 


SS e 


MUCAMITA DE TRES ARROYOS. 
— El rosbif se prepara comprando 
previamente un buen pedazo de solo- 
millo de vaca, poniéndolo en ro- 
mojo en buen aceite, sazonado con 
sal, pimienta, perejil, hojas de lau- 
rel, teniendo presente que debe darse 
vuelta el trozo de carne de vez en 
cuando para que sé empape bien. 
Así durante tres o cuatro horas. Lue- 
go se asa a fuego vivo, y cuando esté 
tostado y tenga buen color en la su- 
perficie, aunque esté rojizo por den- 
troy medio erudo, se sirve, echando 
en una salsera el jugo de la carne 
después de sangrarla. En derredor de 
la carne pueden colocarse algunas 
patatas cocidas al vapor o asadas. El 
rosbif frío es un plato excelente 
también. ZE 


49 años de 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


LARREA, — No existe en el “Dic- 
cionario de la Academia” ningún vo- 
cablo que rime con cinc perfecta- 
mente, : 


URGENTE. — Puede usted enviar 
esa composición, sin que ello implique 
ningún comproniiso, de parte de la re-. 
vista para publicarla, S 


LA PENSADOR. PERGAMINO. — 
Diríijase a la Escuela de Aviación de 
El Palomar, provincia de Buenos 
Aires, E 


TALLAREN, — Suiza eons- 
ta de 25 cantones. Su saper- 
ficie es de 41.298,35 kilóme- 
tros cuadrados y su pobla- 
ción, según el último censo 
de 1928, alcanza 2 4.108.500 
habitantes, a razón de 100 
por kilómetro cuadrado, lo 
que indica una densidad hu- 
mana bastante apreciable, 


SIBILA. ROSARIO. — No damos di- 
recciones personales. 


GRIS. — 
Las memo- 
rias de Ben- 
venuto Ce- 
llini, que co- 
menzó a: eS- 
cribir a los 


edad, las 
dictó tasi 
totalmente 
a un adoles- 
cente. Muy 
pocas pági- 
nas son de 
su paño y 


letra. Benvenuto Cellini 


TARTUFO SALADILLO. — Su 
asunto pertenece al Fuero interno de 
cada uno y al respeto que los ha- 
bitantes deben a los símbolos de la 
nacionalidad. - : 


HUGO BASSL ALBERT 
— La Compañía de Archivis.. 
tas del Ejército funciona en 
la calle Paraguay 2267. 2* Ho- 
róscopo de las personas el 7 
de abril de 1917: Buen genio, 
Si se empeñan, podrán triun- 
far en la vida. 


oo 
JUAN DIRITO. ALVEAR, — 


En el caso que usted nos pinta, el 
pie puede trucar., : 


e 


DEPORTISTA CONFUN- 
DIDO.—El “Gran Premio 
Arrecifes” de automovilismo 
lo ganó en el año 1930 el 
piloto A. Gaudino, en el si- 
guiente tiempo: 4 horas, 18 
minutos, 2 quintos. Esto en 
cuanto a la primera cate- 
gorila. 


L. -N. P. CAMPANA.—El Club 


Atlético Boca Juniors funciona en 
Brandzen 805. . 


¿Debemos restringir... 
(Continuación de la página 3) 


gente organización de la riqueza na- 
“cional, de modo que el país no tenga 
que depender exclusivamente de los 
mercados extranjeros o de cualquier 
otra causa ajena a su actividad. 

El problema de la población entraña 
una enorme responsabilidad para nues- 
“tros hombres de Estado, porque de él 
depende el porvenir de la nación, y esa 
no es cosa que se resuelve con una me- 
dida preventiva de alcances apenas in- 
.mediatos, por más justificada que pa- 
¿YezCa ser, 5 ; 

En la actualidad, como en el pasado, 
toda la política económica del gobierno 

se ha inspirado a justo título en que 
la Argentina es un país esencialmente 
gropecuario y que su principal fuente 
de riqueza reside en su comercio de ex- 
portación. Hechos recientes nos han 
despertado al peligro que implica esta 
situación, en que nuestro bienestar de- 
pende de la buena voluntad de los 
Países Importadores, 
El fracaso ruidoso de la Conferencia 
Económica Mundial ha acentuado aun 
“más nuestro estado de inferioridad al 
- dejar bien aclarada la intención de la 
mayoría de las naciones de bastarse a 
sí mismas en un espíritu de ciego na- 
cionalismo. : 


¿QUE PERSPECTIVAS TENEMOS? 


¡Por más que estemos concordes en 

me siempre existirá cierto grado de in- 
ercambio entre las naciones, es. indu- 
dable que, debido al recrudecimiento del 
nacionalismo económico, la Ar gentina 
'se ye ante la probabilidad de per der una 
mayor ' proporción: aun de su comercio 
de exportación, con el agravante de que 


u propia población no puede consumir, | 


i lejamente, la produción actual, 

El nacionalismo económico para nos- 

os es un imposible en las circuns- 
tancias presentes. Hemos perdido el 
compás del momento histórico. Nos que- 
daremos rezagadas, porque nuestro des- 
arrollo ha sido unilateral, 

Estos hechos nos plantan frente a la 
encrucijada, y nuestros estadistas de- 
hen decidir sin dilaciones cuál será la 

olítica económica a seguirse. 

El fracaso de la Conferencia de Lon- 
dres nos señala la ruta. Tendremos que 
buscar dentro de nosotros mismos la 
solución de la erisis actual y de las 


FIN 


Rulito y Blas 


(Continmación de la página E 


l rozamiento engendrado por la ola 
la marea, que sin cesar recorre la 
erficie de la Ti ra, es el que retar- 


ión de aqu La. sobre su eje. Las mareas 
n a manera de freno sobre el mo- 
tación de nuestro globo, 

ía tras. día y siglo ES 


m ente el tiempo que emplea « en com- 


pletar una relación. sobre sí mismo. - 


el transcurso de un 


largari de un segun- ES 
 tinuó la expedición. 


er en cuenta que un siglo. 


arece gran cosa, pero 


ante en la vida de los mun- 


los. segundos, ed en 


Lucio. — Es que el teléfono traiciona. 


MARIA CARMEN. — O usted se hace 


el inocente. 


Lucio. — Le sigo jurando que no sabía nada; a lo más, uno leve sospecha. 
MARIA CARMEN. — Confirmada por Alicia, ¿verdad? 


Lucio. — Confirmada por su voz. 


MARIA CARMEN. — ¿Qué hay en ella? 

Lucio. — Una resposada tristeza, quizá una experiencia más. 

MARIA CARMEN. — ¿Por qué no soledad? 

Lucio. —No creo; cuando se toman resoluciones heroicas, la soledud no 


asusta. 
MARIA CARMEN. — Vuelve tíntida. 


Lucio. —-Ya ve usted que, el final, 


hasta la felicidad es cosa de dolor. 


MARIA CARMEN. —/El dolor? (Se cortan las comunicaciones.) 


e.ocroocon crespo... 


Tora. — Estoy contenta; contenta. como un cascabel. 


IsmarL. — ¡Literatura! 


Tora. —-Cuando no tenemos el don de la invención, hay que recurrir q 


la literatura para hablar. 


IsMAEz. — Bueno; ahora yo te daré realidad: esta tarde no te puedo ver. 
ToTA. — ¿Que no me verás? ¡No es posible! 

ISMAEL. — Tengo reumión de directorio. 

Tota. —¿Todos los días se reúne el directorio? 

IsmarL. — No sospecharás que es mentira, ¿verdad? 


Tora, — ¡Qué dolor, querido! 


Ismarn. — Ya estarás menos cascabel. 


Tora. — ¿Te molestaba mi alegria? 
ISMAEL. — 


No; es que no creo en la alegría completa. 


Tora, — ¡0h, el dolor, Ismael! (Se cortan las comunicaciones.) 


Luisa, — Te comprendo, chiquilina. 
RAQUEL. — Es difícil vivir, 


ro... o... .onorssr.. 


RAQUEL. — Ahora es difícil hasta Poder hablar, 


Luisa. —- Ya sé, pero hay que sobreponerse; hay que ser fuerte. 

RAQUEL. — Se acaban hasta las fuerzas. En todas las cosas está. el ye= 
“cuerdo de mamá, su perfume, su aliento, su vida. 

Luisa. —No llores, criatura; voy para allá. ¡Hasta luego! 

RAQUEL. —¡Qué dolor, amiguita, qué dolor! 


no...» 


ooo. orrrnrrsrrrom+ororornorrrcrcrroorarro.orro.»o.”» 


CarLos. — Sin una palabra de cariño, como.317 Yo en su vida hubiera 


pasado sin dejar rastros. 
RauL. — Despréciala, olvídala. 
CarLos. —¡Qué fácil es decirlo! 


Rauz. -— En casos como éste debes poner voluntad. 


Cartos. — La quiero todavía, 


RauL. — Arráncala. del alma, Carlos. 
CARLOS. — ¡Qué dolor es esto, Raúl! De nada vale ser hombre para S0- 


brellevarlo.... ¡Qué dolor es esto! 


LA TELEFONISTA INDISCRETA. 


procedentes del Este el 8 de septiem- 
Lre de 1522. De doscientos setenta hom- 
bres que formaban la tripulación sólo 
regresaron diez y ocho al mando de 
El Cano, pues el valiente Magallanes. 
sucumbió. 


"E emperador” de Alemania, Carlos 
V, envió a Magallanes a la Endia, na- 
vegando hacia el Oeste. En este. viaje 
se deseaba realizar lo. que Colón no 


- había conseguido: llegar a las Indias 


navegando hacia Occidente. En las is- 
las Filipinas Magallanes fué muerto. 
en un combate con los indios. En el 
único barco que quedaba, El Cano con- 


Cuando arribó a España y se di-- 


-vulgó la noticia -de que habiendo par- 
tido en una dirección había regresado 
: pes o no cupo duda de a 
la fo y 


a del anundo partiendo 


de Inglaterra. 

”La conquista del mar, hijos mios, 
costó muchas vidas, y muchos siglos 
de estudios. Otro día os referiré cómo 


se formó la Tierra. Un marino debe 


hacer estudios completos de mar y tio- 


rra ya que una sigue a la otra, Estu- 


dios de astronomía, ya que el Sol, la 


“Luna y las estrellas son las que mue- 
yen y gobiernan nuestro MUNDO. 
"Mañana os prometo ' una larga che ys 


la sobre este tema.” 


. —Y un cuento, papás os mismo 
—- dijo ago > 


Conta en la pág. 5 


y sedosas 
en toda 
estación, use 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


O 
O Para que todos puedan usarla legítima 
Crema: Hinds, ya está a la venta un . 
NUEVO TAMAÑO—precio 70 centavos 
A cs 


A 


Linternas “AIDA” 


a base de kerosene o nafta son 

slempre las mejores. Intensi- 

dad insuperable. Consumo 

muy reducido. Pida el folleto 
especial A. 


(aos sl JUAN SCHMALLAND 


== 


BÉ CHACABUCO, 390 - Bs. Aires 


Universitario puede ser Ud. estudiane 


do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho, . 


Pida informes: por carta a; 
INSTITUCION “MORENO”. 
- Avda. Nazca 2862 Buenos Aires 


VENDA CORBATAS 


finas, por su cuenta, a particulares, sin riéso, ; 
Se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 


Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 


Fábrica DUFOUR - Sáenz Peña 2 - Buenos . a 


E 


TALABARTERIA DE LOS 
ESTANCIEROS — Ofrece: 


N? 306. —FRENO de 
acero niquelado, hecho ' 
a -mano, nueva forma 
corazón, muy fuerte y 
«coscojero, por QN 
SO to y 0 
Catálogo de Talabartería Gra 


Ordenes y giros az 
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¿Cuántos propósitos, por 
firmes que parezcan, tie- 
ren el fin inesperado y 
humano que tiene... 


A A A e 


AMUTULO HUNG ONELIIS 


l-/ DESTINO de BIDÓ 


I estimada señora Petra: 

"La presente tiene una misión 
harto triste, por cierto: la de infor- 
marle que no volverá usted a verme 

en el resto de sus días. ¡Voy a quitarme la 
vida! 

” Acaso esto que acabo de escribir la haga 
sonreír, incrédula; acaso también la sobreco- 
ja. Sea como sea, lo que le digo es la pura 
verdad: ¡Voy a quitarme la vida! 

"Me figuro que usted, antes de compade- 
cerme, lanzará un terno contra mí por los 
dos meses de pensión que le adeudo, y que, 
naturalmente, no cobrará jamás. Y créame 
usted que si hay algo que pueda sentir con 
toda el alma, es esto: que la única persona 
que podría preocuparse por mi muerte, sea 
sólo para maldecirme. Pero se lo perdono, mi 
estimada señora. Está usted en su derecho. 
Yo la he defraudado a usted, y, además, no 
puedo importarle absolutamente nada. Las 
dueñas de pensión no están obligadas a sentir 
ninguna clase de afectos por sus huéspedes. 

”No obstante, no quiero irme de este mundo 
sin abrirle mi corazón. En plena juventud, 
veintiocho años apenas llevo vividos, es ri- 
dículo afirmar que estoy cansado de la vida. 
Pero no puede ser más cierto, sin embargo. 
Al venir a vivir a su casa, usted misma se 
extrañaba al principio de verme tan retraído, 
tan “ogro”, como le oí decir una vez, y no crea 
que se lo recuerdo ahora para avergonzarla. 
Era así, en efecto. Yo no era otra cosa que 
eso: un “ogro”. Pero ¡si usted supiera las 
causas! ¡Acababa de ser abandonado por mi 
esposa! Mujer inexperta, con grandes ambi- 
ciones, no trepidó en abandonarme para correr 
tras otro hombre que le prometía una vida 
más feliz y más cómoda, que no sé si se la 
habrá cado. 

"Ella era mi única familia sobre la tierra, 
señora, y en ella había yo puesto todos mis 
cariños, ¡todos! El de padre, el de hijo, el de 
esposo... Pero ella no supo corresponder a 
nineuno. No supo o no quiso, que para mí es 
lo mismo. 

”En aquellos momentos de su abandono, mi 
suicidio hubiera estado justificado. La pér- 
dida We todos esos cariños era, ciertamente, 
como para arrancarse la vida. Pero no sé si 
entonces fuí un cobarde o si aún debía espe- 
rar a que se colmase el vaso de mis amargu- 
ras. Y ya se ha colmado, desgraciadamente. 
Como usted sabe, hace ya más de dos meses 
que he sido puesto en la calle por mis patro- 
nes, y ahora..., ahora estoy a punto de ser 
puesto en la calle por usted, que era la única 
persona que me seguía atando a la vida con su 
generosa hospitalidad. Perdóneme que le diga 
esto tan claramente, pero ¿no es verdad, aca- 
so, mi estimada señora? ¿No lo ha dicho usted 
misma anoche, conversando con otros hués- 
pedes? Pero yo, que la estimo, que sé lo sen- 
sible que es usted, no quiero ponerla en el vio- 
lento trance de tener que arrojarme a la calle, 
y me despido yo mismo, libertando su cora- 
zón de este remordimiento. 

"En realidad, ¿no está usted en su derecho 
de renesar de mí? No le pago la hospitalidad 
que me dispensa. Podría usted decirme gene- 
rosamente: “Ya me pagará usted cuando tra- 
baje.” ¿Y no podría ser esto más violento para 


usted que echarme a 
la calle? Además, ¿es- 
toy yo seguro de en- 
contrar quien me am- 
pare, dispensándome 
el honor de emplear- 
me? Como cada vez 
estoy en más lamenta- 
bles condiciones físi- 
¿as y económicas — ni 
ropa tengo ya, — lógi- 
camente me alejo cada 
vez más de esa proba- 
bilidad de encontrar 
quien me dé trabajo. 

”Pero no quiero ser- 
le pesado, señora. Voy 
a suicidarme. No me 
verá usted más por 
esta casa, tan hospita- 
laria para mí. Puede 
usted disponer desde 
ya de este zaquizamí 
que ocupo, y hago vo- 
tos porque quien ven- 
ga a substitulrme sea, 
si no más generoso, 
más pacífico y más re- 
sienado que yo, por lo 
menos mejor pagador. 

"Le dejo con la pre- 
sente todo mi capital. 
¡Treinta y cinco cen- 
tavos! Así serán me- 
nores sus pérdidas; 
además, ¿para qué los 
quiero? Por fortuna 
puede uno quitarse la 
vida gratuitamente. 
El suicidio es el único 
bien que está al alcan- 
ce de los pobres; ¡has- 
ta de los pobres de so- 
lemnidad, como yo! 

” Adiós, mi distin- 
guida señora Petra. 
Le ruego que me per- 
done este disgusto que 
le doy, y que después 
de haberme perdona- 
do, en sus momentos 
de ocio y de sentimen- 
talismo, me dedique 
una de sus preciosas 
lágrimas. 

“Con toda mi admi- 
ración y todo mi res- 
peto: Carmelo Bidón.” 

Releyó Carmelo una 


L 


y otra vez esta carta que acababa de escribir, 


tachó algunas palabras, substituyó otras por- 
que le sonaban mal al oído, colocó encima de 
la hoja los treinta y cinco centavos que cons- 
tituían todo su patrimonio en aquellos tristes 
momentos, y se dispuso a salir. 

Antes de hacerlo, espió entreabriendo la 
puerta de su cuarto. No quería por nada del 
mundo tropezar con la señora Petra. Temía 
que un encuentro en aquellos momentos pu- 
diera trastornar no sólo sus propósitos de sui- 
cidarse, sino también los conceptos de su car- 
ta, que le parecía un monumento epistolar. 


El sol de febrero le daba de plano; lo hacía sudar; 
lo amiguilaba. 


_La señora Petra no andaba por allí. Estaba 
sin duda en la cocina, pues la oyó rezongar 
con la cocinera. Su voz agria sonaba destem- 
pladamente en sus oídos. No; no eran esos 
momentos muy a propósito para tener un en- 
cuentro con ella, 


Salió quedamente y se lanzó, pasillo ade- 
lante, hacia la puerta de salida. Al abrir la 
cancel, oyó como un timbre, ligado a ella, es- 


LS 
e 


candalizaba en el fondo de la casa, 
anunciando la llegada o la salida de 
alguien. ; 

Sin preocuparse de cerrar la puer- 
ta para hacer callar el timbre, se lan- 
zÓ escaleras abajo hasta la calle. Una 
vez en ella, sin volver la cabeza una 
sola vez echó a andar adelante, rum- 
bo al centro. Iba tan embebido en sus 
trágicos pensamientos que varias ve- 
ces estuvo a punto de, caer bajo las 
ruedas de un vehículo al eruzar una 
bocacalle. Un fuerte bocinazo junto a 
él y unas interjecciones- dichas con 
voz gangosa, lo volvían a la realidad: 

—¡ Bruto! ¡Bestia! ¿No tiene ojos? 
En lugar de ir pensando en la luna 
debería fijarse por dónde camina. 
Después se quejan si uno los mata... 

Era tanta la cobardía de Carmelo 
Bidón, que no acertaba a reaccionar, 
contestando los insultos. Y. seguía, 
calle Viamonte adelante, rumbo al 
puerto. 

“Me arrojaré al río— iba pen- 
sando. — El chapuzón me servirá de 
bautismo, porque creo que no lo he 
recibido nunca. De todas las muer- 
tes, la menos violenta es, sin duda, 
esta de perecer ahogado. Podría 
arrojarme bajo las ruedas de un tren, 
pero... ¡sería horrible! Sólo de pen- 
sarlo se me pone la carne de gallina. 
Ya que uno ha hecho siempre una 
vida de mártir, justo es que, como 
compensación, tenga una muerte 
dulce.” 

El sol de febrero le daba de plano; 
lo hacía sudar, lo aniquilaba; pero 
Carmelo no lo sentía. No sentía nada. 
Estaba seguro de que si en ese mo- 
mento alguien le clavase un puñal, 
no sentiría dolor alguno. Y siguió 
andando, andando, sin dejar de rumiar su pro- 
pósito de arrojarse al río. Allí, además de 
darse una muerte dulce, no comprometería a 
nadie, Comprendía que son unos malvados o 
unos inconscientes todos esos individuos que 
para substraerse a las torturas a que están 
condenados, se arrojan al paso de un vehículo. 


siempre se encuentra la muerte debajo de ellos, 
- ya que las más de las veces sólo logran salir 

malheridos y tienen, como consecuencia, un 
largo sufrimiento. 
- Empapado de sudor, cansado, llegó por fin 
al puerto. Se acercó lentamente al murallón, 
y miró hacia abajo. El agua aparecía sucia, 
como cubierta de una capa de grasa negra. 
No; allí no se arrojaría. Le dió asco. ¡Un 
asco invencible! ¡A ver si en lugar de morir 
ahogado iba a morir envenenado! Buscaría 


amontonadas, varias pequeñas embarcaciones. 
¿Y podía ocurrir que si no medía bien el salto 


fuese a chocar contra una chata arenera y se ' 
- destrozase la cabeza. DS 
+ Siguió andando por la orilla del muelle, ad- 
mirando las gigantescas moles de los trans- 
“«tlánticos, hasta que, de pronto, al llegar a 
uno, de bandera alemana, fué sorprendido por 
un inusitado movimiento junto a él. No le 
“costó mucho comprender lo que ocurría. Ese 


lidas eran despedidas definitivas, ya que 


Y máxime porque lo hacen sabiendo que no 


¿otro lugar más tentador.- Además allí había, 


barco estaba a punto de zarpar, y los viajeros - 
' despedían de sus familiares y de sus ami- 


MUNZO AA GOD 


ausentarse es algo muy semejante a morirse. 
Pero a aquellos que se iban alguien los des- 
pedía con emoción y cariño; a él, en cambio, 
a pesar de estar pronto a emprender un viaje 
más largo y más trascendental, nadie lo des- 
pedía. Ni siquiera le quedaba el consuelo de 
merecer un comentario piadoso de su patrona. 
Si le quedaba alguna vacilación, este pensa- 
miento la barrió rápidamente de su espíritu. 
Ya nada le ataría a la vida una hora más. - 

No había acabado de pensar esto cuando 
sintió que dos manos vigorosas se posaban so- 


bre sus hombros, por detrás, y que una voz - 


conocida pronunciaba su nombre. 
- —¡Carmelo!... ¡Tú por aquí! 


CUENTO 
! de 


presencia 'allí, Pero Ricardo no le dió tiempo 


cruzado las calles de la ciudad. 


. Carmelo Bidón, la señora Petra entró en Su 
- cuarto, dispuesta a plantarlo en la calle, es 


Se volvió rápidamente y se en- 
contró con un antiguo amigo suyo, 
siempre tan desventurado como él, 
a quien no veía hacía bastant= 
tiempo. Pero su jovialidad, su por- 
te elegante y el hecho de verlo 
acompañado de dos lindas muje- 
res, lo sorprendió. 

—¡Ricardo!... 
pensarlo!... ¿Qué es de tu vida?... 
Pero... ¿acaso sales de viaje? 

—Sí, querido. Voy a echar una 
cana al aire con estas dos amigui- 
tas. Vamos a recorrer el mundo, a 
gozar de la vida, a reírnos de to- 
do 

—Pero... 


¡Quién iba a 


La preciosa muchoa-= 

cha que, inesperada- 

mente, seria su com- 
pañera de viaje. 


—Comprendo tu sorpresa. Pero 
si te digo que he tenido la suerte 
de sacar la lotería, lo comprende- 
rás todo. Pero ¿y tú? ¿Qué haces 
por aquí? Porque no creo que con 
esa facha y esa cara de tan pocos 
amigos, y sobre todo, solo, vayas a 


A AN 


emprender un viaje de placer. 
¿Has venido a despedir a alguien? 
Carmelo Bidón no se atrevió a A 


decirle la verdad, que había llega- e 
.do hasta allí con el propósito de : 
quitarse la vida. Le dió vergilenza, 
y más que vergijenza miedo de que 
aquel muchacho, tan feliz en esos 
momentos, se le riera en la cara. . 

— Andando..., andando en bus- 
ca de trabajo, llegué hasta aquí — se atrevió 3 
a mentir. — No te figuras, Ricardo. Estoy a É 
la última miseria... No tengo casa, ni fami- 
ITAM : : 

Todo esto lo fué diciendo lentamente, con el 
propósito de llegar, como lógica consecuencia 
de sus miserias, al verdadero motivo de su 


para ello; lo palmeó cordial y lo empujó hacia 
una de las dos mujeres, exclamando: A 
—¡ Pues nos acompañarás, querido! ¡No te - 
consiento que me rechaces la invitación! Esa 
muchacha será tu compañera de viaje. ¿Te 
gusta? e 
Carmelo no atinó a negarse, a defenderse; 
y se dejó arrastrar por la que iba a ser su 
amiga, hacia la planchada del transatlántico. 
Y subió a él inconsciente; con la misma in- 
consciencia con que momentos antes había 


Ñ 
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E 0 hora después de haber salido 


moroso, y cuál no fué su sorpresa al hall: 
sobre la sucia mesa de pino una carta diri-- 
gida a ella, acompañada de treinta y cinco 
centayos. : NS 
La leyó ávidamente, haciendo toda sue! 
de visajes, y cuando la hubo terminado, sólo 


qué no se le ocurrió es 


ae 
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José Pérez coloca 
siempre, antes de 
salir al field, una 
medalla con la 
imagen de San 
Antonio en su 
pantalón de Juego, 
y sale confiado. 


OS hombres deben de creer en algo. Y 
muchos jugadores de fútbol ponen su 
fe en las mascotas, venerán imágenes 
o alimentan supersticiones extrañas. 

En todos existe ese estado espiritual que sirve 
para animarlos y proporcionarles coraje du- 
rante las bregas en que intervienen para ga- 
narse el pan. Son supersticiosos y están per- 
suadidos de que la mascota o la imagen que 
los acompaña ha de proporcionarles suerte. 
Viven con esa ilusión que cada cual se hace 
sobre las cosas que son superiores a nuestra 
limitada penetración, pensando y calculando 
en las poderosas virtudes de sus mascotas y 
plenamente convencidos de que su influencia 
ha de ser la que vencerá al rival o les allanará 
el camino para desempeñarse mejor. - 


UN DIMINUTO SAN ANTONIO ES LA 
MASCOTA DE JOSÉ PÉREZ 


El insider derecho de Platense, José Pérez, 
siempre que juega lleva prendido con un al- 
filer de gancho un diminuto San Antonio en 
el interior del bolsillo trasero del pantalón. 

—— ¿Usted cree —le preguntamos — en la 
influencia de ese santo? 

— Le tengo fe y lo venero. En primer lugar, 
porque esta pequeña imagen — y la muestra 
-—es un regalo de una chica de mi relación. 


Me la obsequió cuando integraba el cuadro de 


- que dice. 


AUNADO HARGENAUNA 


cuarta división de Platense. Debimos jugar la 
final con el equipo de Tomás Edison, y ese 
partido me preocupaba. Mi amiguita, para 
llevar la tranquilidad a mi espíritu, me obse- 
quió con ese San Antonio, diciéndome: “Llé- 
valo contigo, que te dará suerte.” 

— ¿Y le reportó suerte el santo abogado de 
los novios? Es 

— Le diré. Ese partido final lo perdimos. 
Pero como yo hice el único goal a nuestro 
favor, lo atribuí al sortilegio de ese santo. 


PRES 
AS ES 


TAMBIEN 


TIENEN 


Desde entonces creo 
en él, y por eso lo llevo 
en todos los partidos. 
Y no crea 
que sólo me 
acompaña 
cuando ¿jue- 
go. No; lo 
llevo siem- 
pre conmi- 
go prendido 
en el bolsillo 
interior del . 
Saco. 

—¿Nun- 
se olvidó de 
ponerlo 
en el bol- 
sillo del 
pantalón 
de juego? 

—Nun- 
ca. Porque lo. primero que reali- 
zo, cuando entro al cuarto de 
vestirnos, es tomar el pantalón 
y prender en su bolsillo el santo. 
Después, cuando salgo a la can- 
cha, me palpo el bolsillo para 
cerciorarme de que San Antonio 
estará conmigo y me dará suer- 
te. Hace tres años que me acom- 
paña, y en verdad que no puedo 
quejarme de él, pues desde la 
cuarta, que fué cuando nació mi 
fe, en 1930, hace un año y medio 
que me ascendieron a la prime- 
ra división. Y como atribuyo mi 
suerte a San Antonio, es por eso 
que le tengo fe. 

Y el ágil muchacho 
de Platense se pone 
erave para decirnos 
esto, como hombre que y 
está convencido de lo 


El popular sombrero blanco de Re- 
canatini no es, como muchos creen, 
una mascota. Él lo usa, según dico, 
para protegerse de los rayos del sol. 


EL SOMBRERO DE HUMBERTO RECA- 
NATINI NO ES UNA CÁBALA 


Dos cosas interesan siempre a los aficiona- 
dos cuando se trata del veterano fullback 
izquierdo internacional Humberto Recanatini, 
actualmente en Gimnasia y Esgrima de La 
Plata: el célebre sombrero de brin blanco, de 
alas caídas, que siempre usa para jugar, y su 
edad. En lo que a esto último respecta, basta 
saber que nació en 1898, vale decir, que cuen- 


ta treinta y cinco abriles. 
Y en lo que al uso del sorm- 
brero se refiere, diremos 
cuánto al respecto nos 
dijo cuando hasta él lle- 
gamos para poder saciar 
la curiosidad de los aficio- 
nados. 

—HEse ya famoso sombre- 
ro ¿lo emplea por cábala? 

— No, amigo cronista. 
La gente así lo cree, pero 
yo nunca lo usé por esa 
razón, puesto que tampo- 
co le atribuí ninguna cla- 
se de influencia. : 

— ¿Lo lleva, acaso, por 
razones de comodidad y 
para evitar los rayos del 
sol? 

—Usted lo ha dicho. Empecé 
a usarlo precisamente por eso 
hace más de doce años. Cuando 


porque al favorecerme la vi- 
sualidad, facilita mi labor, en 
especial cuando debemos jugar 
con el sol en contra. 

— Sin embargo, haya o ño 
sol, jamás sale usted a la can- 
cha sin llevar puesto el som- 
brero; de manera que alguna 
virtud secreta tendrá... 

— No tiene otra virtud que 
la antedicha. Mas es tal la cos- 
tumbre que tengo de jugar con 
él, que en verdad no actuaría 
tranquilo si no'lo llevara pues- 
to. Me he encariñado con él. 
me acompañó durante doce 
años, y fué tal el amor que le 
tomé, que el pobre estaba viejo, 
remendado e inservible 
y, sin embargo, no podía 
deshacerme de él. 

— ¿Eso quiere decir 
que ejercía cierta im 
fluencia sobre su ánimo? 

— Tal vez. Pero repi- 
to: no lo uso por cábala. 


hay sol, me resulta muy útil, 


pS 


alcanzado y hasta sobrepasado la edad de ju- costumbre? 


costumbre que reputo necesaria prv las ra- 


Como todos los jugadores, los de fútbol no podian dejar 
de ser supersticiosos. Ellos también creen en ciertas cá- 
balas y rinden culto a las mascotas en las más diversas 
formas. Nuestro colaborador, que conoce perfectamente 
el ambiente futbolístico, ha hecho curiosas observaciones 
especialmente para nuestra revista y las ofrece q sus 
lectores en esta nota que revela las distintas supersticio- 
nes de que tienen nuestros más destacados jugadores. 


zones ya expuestas. 

Y el sombrero albo de Re- 
canatini sigue siendo para las 
multitudes algo así como una 
esperanza, en especial cuan- 
do, apremiada su valla, surge 
providencialmente el veterano 
y aleja el peligro y muchas 

«veces el goal que parece inevi- 
table. 


ISMAEL MORGADA TIE- 
NE FE EN UNA CABALA 


El veterano winger de Gim-* 

nasia y Eserima de La Plata 
+ leva siempre colgada de su 
cuello una cadenita de oro, de 
la cual pende una medalla 
con la imagen de la Virgen 
de Luján. Tiene, además, otra 
creencia extraña, pues cada 
vez que debe jugar, Morgada 
toma la pelota y con ella se 
toca el empeine de ambos pies. 
En un breve descanso del en- 
- trenamiento científico a que 
están sometidos los hombres 
del club platense, lo encon- 
tramos en la cancha del Bos- 

“que. Y lo interrogamos res- 
pecto a su mascota y costum- 
bre de golpearse los pies con 
la pelota. 
- — Llevo la Virgen de Lu- 
o jám— nos dijo — porque soy 
su creyente. Y no piensen que 
+ sólo uso la medalla cuando 
juego.«No; me acompaña 
siempre desde muy chico. + 


Es una prenda con la cual me he encaritlado. — ¿Y por qué se toca usted con la 
Eso que usted llama cariño, ¿no será su- pelota el empeine de los pies? 
perstición? —>»Ese es un “berretín” como otro, 


—- Llámelo como quiera. Pero yo ny creo cualquiera. Hace años que he tomado 
en esas cosas. Tanto es así, que el que ahora esa costumbre, y créame que no po- 
luzco es flamante. Me lo regalaron los compa- dría jugar tranquilo si no realizara 
ñeros de equipo, pues consideraban que el esa operación. 
otro, el famoso que tanto he querido, había — ¿Desde cuando ha tomado esa 


bilarlo. Usar estos sombreros es en mí una — Fué hace ocho años. Tenía unas 
ansias erandes de ganar el partido, 


| Y e 
¡DORES de FUTBOL 
SUPERSTICIONES - 


Miralo HOGOPUETIO 


Revelaciones 


hechas por 


AGUSTIN SELZA: 


LOZANO 


y entonces se me 
ocurrió pensar que 
cuando el referee 
lanzara la pelota. - 
nueva al campo, de- 
bía tomarla para 
enseñarle el empei- 
ne de mis pies. 
¡Quién sabe si en- 
tonces no estaba 
convencido de que 
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Bujo el amparo de Nuestra Señora de Pom- 
peya, el guardavalla Angel Capuano entru se- 
guro y confiado en acción, defendiendo su arco. 


así le enseñaría el —Pero, a pesar de la cábala, no siempre 
camino para que hace goals... 
durante el juego lle- —- Ño importa que no haga goals. Lo cierto 


gase mansita a mis es que si no pudiera tocarme los pies con la 
pies y de ellos fuera flamante pelota que hemos de usar en el par- 
a la red! Ya no re- tido, yo no podría jugar tranquilo, y por eso 
cuerdo; pero lo que + siempre estoy atento para cuando el referee 


no olvido es que ese llega a la cancha con la pelota nueva. Él la 


día marqué los dos arroja al campo y yo corro a buscarla. La 

goals con que gana- tomo, y como acariciándola, golpeo suavemen- 

mos. Y como hacía te con ella sobre el empeine y la largo. Tran- 

tiempo que no mar-  quilo, confiado y con gran fe ocupo mi puesto 

caba goals, le tomé . y juego con mucho entusiasmo.-¿Qué quiere, 

cariño a la cábala, y amigo cronista? Es un “berretín”, y creo en 
desde entonces sigo esa cábala y en la Virgen de Luján. 


haciendo ese jue- 


guito, que pienso ANGEL CAPUANO ESTÁ BAJO LA PRO. 
que es inocente, | TECCIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE 


péro al que tengo 


> 


mucha fe. | 


Esta operación de tocar con el em- 
peine de su pie la pelota, la realizo 
Ismael Morgada siempre antes de 
actuar en un match. Cree que eso 
le du suerte. Además, no se des- 
prende de la medallita de la Vir- 
gen de Luján que pende de su cuello 


POMPEYA 


Una cadenita de oro, pendiente de ella una 


medalla con la imagen de Nuestra 


Señora de Pompeya, lleva siempre al. ! 
cuello Ángel Capuano, el hábil y arro- . 


jado goalkeeper de Estudiantes de La 
Plata. po EAS 
— ¿Es usted creyente? —le pregun- 
tamos cuando se disponía a entrar al 
field para cumplir su difícil misión. 
: (Continúa en la página 24M 


E A >" EA 


tr AD 


O hay más remedio que quedarse. 

Seré también carne para el bisturí. 

¡Qué triste me parece la ciudad a 

través de la reja que separa el jar- 

dín del hospital de la calle!... Y cuando 

mi madre, que me ha traído hasta aquí, se 

aleja, siento en. los ojos la. misma lágrima 

que aquella otra- vez que la vi alejarse, 

también a través de una reja: el día que me 
Mevó a la escuela. : 


Apenas he entrado y ya nadie me dice 
señor. Todos me tutean. Soy “che” para ellos 
y ellos son “che” para mí. Pocos minutos 
han bastado para que seamos todos amigos, 
amigos íntimos que se tutean: lo mismo que 
en el aula. ¡Cómo se parece el hospital a la 
escuela! 

Pero también en menos de dos minutos he 
perdido mi nombre, para convertirme en un 


DÚMEJO. Ahora soy el 7. El que está a mi 


Ñ 


AUNDO INGENIO 


izquierda es el 6 y el de 
mi derecha, el 8. ¿Qué les 
importa a ellos saber có- 
mo me llamo ni qué me 
dan a mí sus nombres, si 
cada cual tiene su núme- 
ro? ¡Cómo se parece el 
hospital a la cárcel!... 


Para muchos, para casi 
todos, París se reduce a la 
torre Eiffel. Asimismo, 
para casi todos, un hospi- 
tal no es tra cosa que 
una sala blanca con ca- 
mas blancas, y fría, muy 
fría. Pero en el hospital 
sólo hay el frío que cada 
enfermo lleva dentro, por- 
que en cada enfermo exis- 
te una especie de fraca- 
sado, que sólo piensa en la 
posibilidad de morir, cual 
si hubiese perdido ya la 
ambición de vivir. 

Los que ya fueron ope- 
rados y “salieron bien” 
han gozado, todos sin ex- 
cepción, la satisfacción 
infinita de pensar que a 
otros les “fué mal”. 


Cosa fácil es acostum- 
brarse a la vida de hospi- 
tal. No se necesita para 
ello más que un poco de 
buena voluntad. Lo difícil 
es aprender a dormir «en 
aquella sala donde todo 
parece blanco. No porque 
los demás lloren, o se que- 
jen, o se estén muriendo, 
sino porque uno no quiere 
dormirse, a la espera de 
lo que puede ocurrir du- 
rante la noche, para con- 
tarlo al día siguiente, con 
lujo de detalles, a los pa- 
rientes y amigos que irán 
a visitarlo. 


Como no puedo dormir, 
me entretengo viendo ti- 
tilar una estrella que se ha 

: colgado en una de las ven- 

tanas de la sala, De pron- 

to, otra estrella entra, quién sabe por dónde, 

y va a caer sobre una cama... Ilusiones, 

fantasías... No hay tal estrella sobre la 

cama: es el cigarrillo “del 18”, que trata de 
matar su insomnio, fumando. 


Esta noche no puedo pegar los ojos. Si yo 
supiera decir esos disparates tan bonitos que 
se le ocurren a Knut Hamsun, ¡qué lindo 
poema haría, hablando de la luna y de la 
caridad humana! 


Apenas ha amanecido, uno de mis compa- 
ñeros, en el afán de consolarme, pues sos- 
pecha que tengo tanto miedo como él, me 
derrama todo el chorro de su filosofía, que 
es la de casi todos los internados: , 

—¡Eh, amigo, el hospital es el hospital; 
aquí el que no se salva, se muerel... 


. 


DIAS 


sirven a 


Segundo B. GAUNA 


para reflejar sus impre- 
siones en unas ingeniosas 
apostillas a la vida de 
hospital. : 


oo 
Y luego se retira, muy satisfecho, seguro 


de que ha loerado conformarme. 


Mientras tomamos el desayuno alguien 
debe responder a una pregunta: 

—AÁ mí me internaron anoche. 

En su voz tiembla una emoción indefinida, 
como de quien no sabe lo que le espera. 
ante un enigma que todo lo abarca. Otro 
replica: 

—Yo llevo tres años y medio aquí aden- 
tro. 

En sus palabras impera la fría indefe- 
rencia de quien ya nada espera ni nada 
tiene que dar. 


De pronto aparece en la sala un perso- 
naje nuevo. Cuando descubro en él a un 
médico amigo, me invade esa misma ale- 
ería que sentimos cuando, de regreso al 
pueblo natal, tras muchos años de ausen- 
cia, el primero con quien tropezamo; es 
nuestro compañero de banco en “primero 
atrasado”. 


Uno de mis vecinos acostumbra a pre- 
eguntar con antipática insistencia: 

— ¿Ustedes creen que yo soy un pobre 
gato? , 

Sus palabras me obligan a reflexionar y 
pienso que si Goldoni no hubiese sido co- 
mediógrafo, yo podría disponer de ese mar- 
qués de Flornipópolis, para escribir una ex- 
quisita “Mirandolina”. 


Entre los enfermos hay uno que es ciego. 
Yo sospecho que debe pasarlo mejor que 
nadie, porque cuando cierro los ojos, siento 
la sensación de estar curado. 


Acabo de recibir una grata sorpresa: 
murió uno de los enfermos. Ahora el mé- 
dico podrá cumplir la promesa de trasla- 
darme a otra cama, donde esté más cómo- 
do. Por eso me pongo contento hasta tara- 


Tear un tango. Y mis amigos continúan 


suponiendo, perfectamente convencidos, que 
soy un hombre bueno, con nada de egoísmo. 


Cuando se llevan al muerto, bien en- 
vuelto en una sábana blanca, al pasar la 
camilla ante nosotros, escucho cómo se la- 
menta uno £uya vida se ha salvado a duras 
penas: ; 

— ¡Lástima que se lo lleven tan envuel- 
OS 
cara, para ver cómo ha quedado!... 


La hija del muerto, mientras amortajan 
a2.8u padre, llora y dice toda serie de des- 


¡Siquiera le hubiesen destapado la 


propósitos que se nos ocurren siem- 
pre ante un cadáver y hacen del 
dolor un motivo grotesco de ridícu- 
lo. Hasta en el hospital el sufri- 
miento parece cosa de teatro, pre- 
parada con atfeites y papel pintado. 


De muchas camas se levanta una pro- 
testa porque he subido la persiana. Dos, 
cuatro, diez hombres envueltos en largas 
camisas Blancas gesticulan y dicen malas 
palabras asegurando que el sol les hace 
mal. La enfermedad del cuerpo se les debe 
haber metido en el alma. 


Lo han dado de alta, 
después de estar interna- 
do cuatro meses y llora 
““borque lo echan”, ' 

-— ¡Se estaba tan bien 
aquí!... —le oigo decir en- 
tre lágrima y lágrima. El 
corazón se me sube a la 
boca, al pensar que yo 
también puedo estar cua- 
tro meses y después ne- 
varme a irme. 


El filósofo más grande 
del hospital es el portero. 
Ataja a uno que entra: 

— ¿Usted dónde va, se- 
ñor? 

— ¡Y a usted qué dia- 
blos le importa? 

—-Pase, nomás, señor... 


El de la cama de en- 
frente, más que hombre 
parece una máquina de 
comer. Sin duda cuando 
lo den de alta, tratará de 
enfermarse otra vez. Bue- 
no, sinceramente: yo qui- 
siera volver al hospital, 
nada más que para comer 
puré de papas. 


¡Pobre “el 14”! ¡Sufrió 
toda la noche! Juro por 
su memoria que si yo hu- 
biese tenido una jeringa 
hipodérmica y una ampo- 
lla con algunos gramos de 
morfina, aquel hombre 
habría sufrido mucho me- 
nos. De pronto le oí gri- 
Lar E 
—¡ Me muúero!... ¡Me 
muetol...0.. 

Y, sin duda para cum- 
plir la palabra dada, a 
los pocos minutos estaba 
muerto. 


Cuando me avisan que 
me esperan en la sala de 
operaciones, siento la tris- 
teza de no haberme he- 
cho rasurar la cara. Por- 
que en vísperas de ope- 


rarse, todos los enfermos requieren los 
servicios del peluquero, seguramente a 
modo de entrenamiento. 


Bien amarrado, tendido sobre la camilla, 
ya los cirujanos podrán hacer conmigo 
cuanto quieran. Todo es blanco, menos las 
cifras del reloj, que parecen mirarme des- 
de lo alto de una pared y desafiarme a 
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euál de los dos resiste más. Veo 
moverse lentamente, muy lenta- 
mente las agujas y me dan ganas 
de cantar. De pronto el dolor me 
llama a la terrible realidad. Se es- 
capa de mi garganta un alarido y yo me 
guardo la convicción de haber suspirado 
apenas. 


De pronto aparece a mi lado una enfer- 
mera, toda vestida de blaneo, igual que la 
sala, igual que los médicos, igual que todo, 
porque alrededor de la camilla hasta las 
sombras parecen blancas. En sus ojos hay 

“_v así como un re- 
. Hejo de lástima y me- 
dan ganas de gritar- 
le esta imploración: 

— ¡ Váyase, déjeme 
solo! ¿No ve que me 
da vergienza sufrir 
delante suyo? 


El bisturí corta, 
desgarra con mate- 
mática precisión. Esa 
sensación, que no es 
de dolor, sino de algo 
desconocido, me obii- 
ga a inútiles esfuer- 
zos de defensa, y 
cuando, convencido 
de mi esterilidad, es- 
cucho al médico que 
me dice: 

—Quietito... quie- 
tito...,: sea” guapo. — 
Descubro en su voz 
la misma ternura que 
ponen las madres 
cuando cariñozamen- 
te reprenden a sus 
hijos: 

—Coco, quédate 
quieto, que viene el 
CULO 


Al cabo de doce 
días, al notificarme 
que puedo abando- 
nar la cama e irme- 
a casa, siento como 
si dos alas se desple- 
garan dentro de mí 
mismo y desde la ven- 
tana la ciudad, esa 
ciudad a la que hace 
doce días no me aso- 
mo, me parece más. 
alegre, como si el sol 
fuese más sol y los 
hombres más hom- 
bres. Pero salgo a la: 
calle y un sentimien- 
to de rencor se apo- 
dera de mí: las gen- 
tes pasan indiferentes 
a mi lado, preocupa- 
das sólo en sus cosas, 
como si nadie se hu- 
biera enterado de que 
estuve doce días en 
el hospital y fuí “so- 
metido a una delica- 
da intervención «qu:- 
rúrgica”. 


| También los jugadores... 
(Continuación de la pág. $1) 


— ¿Me lo pregunta, acaso — nos Yes- 
ponde — por esta medalla que llevo al 
cuello? 

— En efecto, desearía saber por qué 
la usa cuando juega. 

— No tengo inconvéniente en decír- 
selo. Escuche. Después del grave accl- 
dente que sufrí en el match disputado 
por mi equipo contra el de Atlanta, a 
fines de la temporada pasada, en la 
cancha del Quilmes Athletic Club, a 
consecuencias del cual fuí internado en 
el hospital de dicha ciudad, en donde 
egvardé cama durante largos días, pre- 
sa de horribles dolores, fuí obsequiado, 
cuando abandoné el establecimieñto, con 
esta: medalla de Nuestra Señora de 
Pompeya pox la actriz nacional María 
Luisa Notar. Me la regaló diciéndome 
que creyera en ella; porque había de 
protegerme y me daría suerte en el 
desempeño de mi labor como arquero. 

— ¿Y cree en las virtudes de esa san- 
ta? 

— Sí. Desde entonces la venero, y no 
puedo salir a jugar si no llevo al cuello 
esta medalla. Tanto, que si llegara a ex- 
traviarla, cosa que no ocurrirá porque 
la cuido mucho, saldría inquieto y ner- 
vioso a la cancha. 

— ¿De manera, entonces, que le tiene 
mucha fe? 

— Claro que sí. Con ella me creo pro- 
tegido contra todo accidente, y juego 
y actúo con tal seguridad, que hasta 
me siento capaz de todas las proezas. 
No tengo miedo a nadie, porque me 
siento seguro y sé que Nuestra Señora 

- de Pompeya me ampara y vela por mí. 


FIN 


Una transformación... 
(Continuación de la página 50) 


El conocido “método Bertillón” para 


medir el cuerpo fué inventado por un 


famoso detective francés, para facilitar 

a la policía la indentificación torrecta 
_ de una persona, sea cual fuera el gra- 
do de transformación operada en ella. 
, Pero el “método Bertillón” resulta 
Inútil si no se cuenta con la presencia 
de esa persona sobre la cual se toma- 
rán las medidas. No sólo sus contornos 


son medidos, sino también los huesos - 


de los brazos, de las piernas y otras 
«partes del cuerpo, pues éstas varían 


proporcionalmente en cada ser humano. 
en cuanto al sistema de impresio-- 


es digitales; ningún policía fué capaz 
obtenerlo del aprovechado delincuen- 
e húngaro. Y eso fué debido a que 
gún detective fué comisionado a bus- 
es a un señor obeso de ojillos peque- 
os € E ci Ps La a 


“dicho el princi- 


ene él en, tono de re- '- 


El buen humor en 


(DE LOS ULTIMOS 
ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante 


VALTRYS.—El sombrero feme- 
nino en la actualidad. El año próxi- 
mo. Dentro de tres años. 


Exito del teatro Broadway. 


FORIBIO (€. Enríquez). — ¿Así 
que te. atiende el doctor Lagleiza? 
on que le Haman el doctor 


CORDERO Y LEON (M. Rug- 
Ane «— ¿El doctor 1117... ¿Y por 


TORIBIO. — ¡Porque empieza con 
uno, ar con uno y. termina econ 
uno! 


De “YO QUIERO MORIR CON- 


“TENTO”, éxito del teatro Smart. 


AURORA (Ro O — ¿Na te 
da _Vergiienza ser un vividor? ¿Por 
qué no, buscás un trabajo decente? > 

HUMBERTO (L. Simari).— ¡Eso - 

AA ahora!... > 
» De “EL FANTASMA DE LA CA- 
SA”, éxito del pocos Comedia, 


Pues me ocupo de... 


TRIFON (García León)» — No es 
lo mismo decir te quiero, que quiéro- 
te. Dices te quiero, y viene tu ama- 
da, y dices quiero té, y viene el mo- 
ZO... 


De “SAN TRIFON, MARTIR”, 
éxito del teatro Apolo. 


MARTIN FIERRO (D. Sapelli). 
— ¡Va... cayendo gente al baile!... 

LA NEGRA (C, Pereira). — ¡Más 
vaca será tu madre!... 


De “MARTIN FIERRO”, ato del 
teatro Nacional. 


AMELIA | soe Valdez). Y. de 
qué se ocupa usted? E 

JUAN GARCIA (E. Muiñc 
¡vivicl 
AMELIA. — ¡Valiente ocupación! 


JUAN GARCIA. — ¿Le partos 
tien 


co trabajo vivir en estos 


-De “YO ME LLAMO J 
CIA”, slo: del o Buenas. Aires, 


no. quería ni ¡pensar en 
alto 


de culpabilidad podria 


para la joven. 


É ca aqu 2 o Jos ina: 


extraordinarios. “Uno nunta sabe lo 
que ellos puedan pensar. Las mujeres, 
vor ejemplo... ¡ Podrían ser inclemen- 
tes con ella!”, pensó el eran detective 
con pena. d 

O'Shea sabía demasiado bien cuánto 
dependía el fallo de que el jurado +u- 
viese conocimiento de la jnuerte de 
Ray: En esa forma las cosas serían 


«muy diferentes para Josefina. Pero el 


jurado lo ignoraba. Con mucha habi- 
lidad Holden había tratado de incluir 
el hecho en el registro, pero Me Gann 
había sido demasiado listo. El ¿juez 
Grant confirmó las objeciones de Mc 
Gann, ienorando los argumentos apa- 
sionados del abogado. Holden preten- 
dió haber planeado llamar a Ray para 
la refutación de pruebas, mas el ardid 
no le dió resultado. 

El corto día de invierno se E 
a su fin. Las luces del tribunal fue-. 
ron encendida. Afuera la nieve golpea- 
ba los cristales formando figuras ex- 
trañas. 

La puerta de caoba, en las primeras 
horas de la tarde, para Josefina le ha- 
bía parecido amiga. Ahora, bajo la luz 
eléctrica, su superficie pulida lanzaba 
destellos amenazadores. Se mostraba 
roja y hostil. 

De pronto, se oyó un golpe en la 
puerta. Josefina se sintió sofocada.. Ele-- 
na alareó un brazo y tomó una de las 
manos de su amiya. Se la estrechó 
fuertemente para infundirle valor. Va-- 
rios repórteres, que jugaban a los nai- 
pes en la oficina del juez, terminaron 
bruscamente la partida, Los fotógrafos 
alistaron sus máquinas. O'Shea y Me 
Gann entraron siguiendo al juez Grant, 
y Holden, pálido, con la boca contraída, 
se apresuró a entrar para ecupar su 
asiento. 

El oficial había abierto la a 
y se plantó frente al juez: 

—$u excelencia; el jurado pasa a re- 
parar las energías. 

Se había corrido la voz entre el pú- 
blico de que el jurado iba a entrar. 
La gente se apresuró a ocupar apre- 
suradamente su puesto. Luego alguien 
dijo que el jurado se retiraba a comer. 

Los repórteres de los diarios matuti- 
nos rezongaban mirando: su reloj. Les 
faltaba una buéna crónica para la pri- 
meva plana, y el jurado quería comer. 

Varios oficiales Comenzaron a eva. 
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cual la sala. El jurado no debía ver la 
enormidad de gente que esperaba. Jo-. 
sefina fué conducida a otro salón para 
esperar alí con Elena. Sin mirar a 
derecha o izquierda, los doce Jurados 
desfilaron en busca de algo qué comer. 

-— Ordenaré que les traigan algo pa= 
ra ustedes — les dijo Holden a las dos 
jóvenes. — Antes de salir estrechó ca 
viñosamente la mano de Josefina, ha- 
ciéndole una seña a Elena. por sobre 
la cabeza de la primera, como que- 
viendo decirle: “Hágala - comer algo. 
¡Sabe Dios lo: que tenemos por de- 
lante!” E 

Habiéndose retirado todo el mundo, 
inclusive el juez y los abogados, rei: 
naba en el ambiente una tranquilidad 
Y silencio. imponentes. El jurado regre 
saría a las siete para p seguir: su 
eliberaciones. , 

A 00 grande la o 


e años qu 


arreglarle un po- 


v 


Á no me importa lo que pueda su- 
ceder. Lo único que deseo es que ter- 
mine todo esto. ¡Me está matando! No 
podré continuar soportándolo por más 
tiempo. z 

— ¿Qué puedo decirle? — pensaba 
Elena. 

Guardando silencio, invitaba a Jo- 
sefina a seguir hablando. Le parecía 
"que eso sería lo mejor a fin de po- 
der salir del silencio profundo que ha- 
-bía guardado durante horas. 

— Después de todo, ¿qué puede su- 
sederme ya de malo? — se preguntaba 
amargamente. — ¿Qué puedo hacer, 
aun en el caso de recuperar la libertad? 
-¿ Lo primero, querida, vag a ponet- 
te bien. Yo te voy a obligar a comer 

mucho, tanto que llegarás hasta a 
ódiarme. Pero será para tu bien — 
díjole Elena con forzada alegría. 

Josefina, con la mirada perdida en 
el infinito, se veía sola en lel mundo. 
¡Ray se había ido! Si él hubiera vivido, 
quizá hubiese podido encontrar el co- 
vraje para seguir luchando; pero ahora 
estaba sola... Se lría. ¿Su trabajo? 
Eso también había coneluído, El es- 
cándalo había terminado con él para 
siempre. Seguramente no volvería a 
ver más a Holden. Y la vida sin él 
sc le antojaba terriblemente dolorosa. 
A las siete, cuando regresó el ju 

vado, las dos jóvenes fueron conduci- 
das: nuevamente a la sala de audien- 
cias. ¡Nuevamente a esperar! Las agu- 
jas del enorme reloj se arrastraban len- 
tamente. Empezó a reunirse el público. 
uando llegó Holden, ella lo miró im- 
vlorante. Josefina veía las huellas que 
la aflicción y el cansancio dejaron en 
su rostro, ¡También él tenía miedo! 
Ella lo sabía. En ese momento Josefina 
perdió toda esperanza. Nunca después 
po cómo pudo resistir las horas que 
— siguieron. Por obra divina permaneció 
insensible a todo. Sentada, inmóvil en 
su silla, parecía una estatua de mát- 
“mol. Jimmie se acercó una Vez para 
hablarle, pero ella ni siquiera pareció 
notar su presencia. ; 


—vídos pegados a la pared de la. sala 
del jurado, informaban a los demás 
que éste sostenía una sesión tormen- 
tosa. No podían oír las palabras, pero 
sí las voces airadas, A 
—No me creen — díjose Josefina, 
tratando de afrontar la situación. — 
No: me importa. Lo que deseo es que 
termine esta agonía. ¡Cualquier cosa, 
con tal de que termine! í h 
Eran después de las diez cuando 
nuevamente se oyó un golpe en la puer- 
ta, Jl jurado iba a pronunciar su fa- 
llo. El aviso se extendió por toda la 
sala. : 
Pasó media hora. Josefina perdió la 
conciencia de lo que ocurría a su al- 
rededor. Holden se le acercó y le dijo 
o sobre un apelamiento en el caso 
las cosas fueran mal; ella ape- 
vió y oyó aleo durante los bre- 
1 es que él permaneció a su 
El juez había ocupado ya sn sitio, 
En Ja sala no había ni un centímetro 
] Le ] ) había ya inva- 
lez se creyó 


-uaiguier Calentador 


eS funciona este. 


Edo 


Los repórteres, que estaban con los. 


_ Todos esperaban la entrada del juez. | -complacerla o ayudarle, suele hacer nacer la verdadera amistad. 


las amistades masculinas juntas; porque con un compañero podrá 


A A A 


- CALEFON DE BAÑO 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


z Bl IO OE A 


— ¿Has visto — me dijo la pequeña, que apenas tiene doce años, 
con el diario en la mano y en él las fotos de un bárbaro crimen — 
cómo es mejor ser pobre? Nada de cuidado, nada de miedo; lo mismo 
las puertas abiertas que cerradas; el pobre que nada tiene, nada 
puede temer, 

Me guedé pensando. Es verdad; de los niños se aprende más que 
de los hombres y que en los libros. La ley eterna de las compensa- 
ciones de la vida, la tiránica vida que da y cobra... ¡Qué bien inter- 
pretó su secreto el alma infantil! ; 

Tiene razón la niña; la vida del pobre y la vida del rico, tam com- 
plicada y tan sencilla la una y la otra. La compensación del pobre 
es el sueño tranquilo y la puerta abierta. El rico, en el sueño inquieto, 
en el eterno desconfiar, en el continuo cuidarse. 

Y todo va así; ayer fracasó por injusticia un hombre talentoso. Yo 
le dije: “No se inquiete usted; al fin y al cabo la vida es “toma y 
daca”; en esta oportunidad le cobró a usted alguna hora de dicha; 
mañana le pagará esta hora amarga con alguna de ventura.” No ha- 
bían pasado muchas horas; me llamó para decirme: “Tenía usted 
razón; están por devolverme una moneda de oro, en cambio de la 
de plomo que perdí.” 

Yo nunca me inquieto cuando tengo un pesar; yo sé que le suce-- 
derá la hora venturosa, y sabiendo esperar nunca fuí defraudada. La 
pequeña es ina promesa de filosofía sana y fuerte; tiene apenas doce 
años y ya encuentra un consuelo en su pobreza; ya abriga con cariño 
su suerte, encontrando una lógica compensación a la tiranía de la vida, 


AMISTAD 


Que la amistad es rara, que pocos la poseen..., es muy cierto. ¿Y 
por qué? Pues porque la amistad, que es una forma de amor, más 
sana, más desinteresada y más noble, se ha dejado invadir por el 
egoismo. ¿ Ñ 

La amistad no admite ni inconstancia ni cansancio; está libre de 
decepciones, de choques, de envidias, de prejuicios y de pudores. Ella 
no pide, da. ¡Mas pocos somos los capaces de sentir amistad sana y 
completa! Somos más o menos conocidos, pero amigos no somos; si 
lo fuéramos, todos los días encontraríamos quien se sacrificara por 
nosotros, quien llorara muestro mal y se alegrara de nuestro bien. 

Pero nos llamamos amigos porque algo logramos, porque algo bus- 
camos, y esto es lo terrible; ¡porque nos conviene! Que el amor sea 
desleal y rezongón, que se canse y se decepcione; bueno, para eso es 
amor, para eso es el sentimiento más egoísta que existe, aunque nos 
empeñemos en demostrar todo lo contrario, : : 

El amor da cuando consigue, perdona cuando se adueña, sonríe 
cuando humilla, besa cuando traiciona. El hallazgo de una verdadera 
amistad es un don del cielo para quien la encuentra. Entre amigos no 
debe haber desigualdad; entre amigos no puede haber envidias; uno 
y otro deben empeñarse en la gloria de uno, aunque para ello deba 
jugarse la suerte y ser adversa la ocasión. p ¿ 

La verdadera amitad es algo tan completo y tan grande que lo 
mismo entre hermanos suele no encontrarse. Nunca podemos ser ami- 
gos de quien envidiamos; la amistad verdadera se alegra del triunfo, 
aunque de él no le corresponda ni siquiera un rayo de luz. > 

Las mujeres suelen ser más capaces de ser amigas, no precisamente 
de otra mujer, donde con frecuencia la rivalidad se establece, simo. 
del hombre; la protección maternal que siempre existe en el corazón 
femenino, así como el sentimiento de bondad que hay en su alma; 
mas cuando el hombre se encuentra en situación donde ella pueda 

Una mujer verdaderamente amiga, para un hombre vale por todas ' 
otro hombre franquearse, pero la amiga mujer será siempre un ma- 
nantial de ternuras y sacrificios, puestos a favor'de sa amigo; además 
de establecerse el verdadero equilibrio entre la fuerza mental masculina 


y la perspicacia innata femenina. 


n RO Li 


? : s 


Un poco de Glostora una o dos yecespor 
semana deja flexible, dócil y brillante . 
el cabello. Lo conserva bien peinado 


prohibición absoluta de parte del pú- 
blico a hacer manifestación eleuna en 
pro o en contra del fallo, fuera cual 
fuere. 

Por fin se abrió la puerta de caoba. 
El jurado desfiló tranquilo a ocupar 
sus puestos. Los mismos rostros in- 
escrutables, fríos, sin expresión, un 
tanto sombríos. 

— ¿Vais a emitir el fallo? 

La voz del juez se alzó firme y. con- 
tundente, cortando el silencio que rei- 
naba en el recinto. 

— Si, excelencia — contestó uno de 
los jurados. 

— ¡Ponerse de pie! 

Windy, Slivers y Josefina se levan- 
taron, enfrentando al jurado. El silen- 
cio era aramático; Josefina tuvo necs- 
sidad de apoyarse en la mesa dí uno 
de los escribientes. Sentía la mano de 
Eolden en su brazo. 

—¿Cuál es vuestro 
preguntó el juez. 

La joven: trató de cerrar los ojoz, 
pero los músculos de-los párpados no 
la obedecieron. ¡Gracias a Dios, ya fal 
taba poco! En aquel segundo qua 
transcurrió antes de que respondiera 
el jurado, a Josefina le pareció haber 


veredicto? — 


= Rulito y Blas 


(Continuación de la pag. 57) 


vivido un año. ; 

(Concluirá en el próximo número.) 
— Pues bien; ahí va: . 
“Hubo una vez un rey que expidió 
una proclama diciendo que cualquiera 

que fuese a su palacio recibiría lo qu> 
gustara pedir. Acudieron los nobles y 
pidieron ducados y riquezas, y mien- 
tras se les satisfacía, llegó el pobra 
pueblo y pidió iguales dones, > 
”—Llegáis demasiado tarde — les 
dijo el rey. —Los nobles se lo har 

- Mevado todo.- Como rey, sólo me han 
dejado el poder y la autoridad. Yo 19 
puedo hacer nada más que transferi- 


ros este poder y haceros jueces y se- 


ñores de esos ricos nobles. 


"Cuando los ricos se enteraron de 


lo que el rey había cedido, acudieron 


a él, implorando que-retirase aquella 


= denación. 
”.— No queremos que esos miserables 
nos gobiernen — le dijeron. ' 
"—No os quiero perjudicar — replico 
cl rey-= 08 he dado cuanto me habéis 
pedido, y no habéis dejado nada para 
los pobres. Partid con ellos y recobra- 
ré mi poder. 


"Parecióles a los nobles que esta era 
la mejor solución; los pobres recibiv- 
ron su parte y lo pasaron muy bien.” 


Esto demuestra que la. ambició: 
«stempre es castigada y que la igualáud 


y la justicia de los hombres es el mé 


¿jor talento de gobernar. > 


FIN 


. 
dd 


PARA EL CABELLO : 
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cd Martínez de Hoz, cual- 


66 


—He oído decir, 
don Giácomo, que el 
general ha conse- 
¿guido un ministro, 
pero ha perdido un 
irreempiazable abo- 
gado en la cámara. 
— De atenernos a 
lo conversado jus- 
tamente entre el 
doctor Pinedo, des- 
pués de la ceremo- 
nia del juramento, 
y un alto funciona- 
rio del Congreso, 
que pasa por ser 
uno de los tres o 
cuatro “amigos 
personales” del fla- 
mante ministro, el 
hombre llamado a 
reemplazarlo en la cá- 
mara como leader del 
sector socialista inde- 
pendiente sería el 
diputado Manacorda. 
Como leader de su see- 
tor y como abogado 
del gobierno, por lo 
que vodía deducirse 
del juicio muy favora- ; 
ble emitido en esa oportunidad por Pinedito, 
con la vehemencia que es habitual en él, Así 
que también esta vacante está cubierta... 


— Usted iba a hablarme de no sé qué en- 

cuentro., 
— Efectivamente, don Mandinga. Con un 
alto jefe del Consejo Nacional de Educación. 
Como es de rigor, le 


> pregunté qué tal se 


desempeñaba el inge- 
niero. El hombre qúi- 
so zafarse de la con- 
testación, pero lo apes- 
tillé. Entonces, y. con 
un aire de confiden- 
cial indignación, me 
- dijo: “Mire; el inge- 
niero fulano se pasa el 
día averiguándome a 
mí quién es usted, y a 
usted le averigua quién soy yo. Ahí lo tiene 
de cuerpo entero al hombre en plena labor.” 


rón Costas. y 
las que, después de. 
firmar el acta sin te- 
por qué firmarla, - 
o el gobernador 


jera habría creído 
os son uno y el 

n cambio, los 
alistas indepen- 


- dientes brillaban por 


su ausencia. Creo que el único que acudió fué 
De Andreis, De modo que ríase de lo que se 


dice, si no quiere aturdirse, 


000 a 
- —Y a propósito de rumores. 
- — A propósito, dos Si 

O la cartera de H 


e 


Hacienda al doctor Or- 


jemplos: Justo había 


tiz. ¡Hágame el favor!... ¿Sabe cuál fué el 
origen del rumor? Que el doctor Ortiz estaba 
de duelo, y coincidió esta circunstancia con la 


... € ben trovato 


Uno de los pocos enemigos perso- 
nales que tiene el nuevo ministro de 
Hacienda decía: “Es como el guana- 
co, que está siempre en la loma.” 


Hablando de los ministros sin cay- 
tera, se aseguraba el otro día, entre 
personas bien informadas, que el se- 
ñor Barceló había sido “inteligente- 
mente” consultado para la provisión 
del Ministerio de Agricultura. 


A esa significativa reverencia que 
otorgó el primer magistrado desde su 
palco del Colón, el día que asistió al 
debut de la Argentina, se le atribuye 
el valor de una promesa que debe ser 
cumplida a plazo breve, y como acto 
de consecuencia política hacia alguien 
que hizo mucha fuerza por decidir su 
elección. E pe 


o... 
- El ministro Iriondo, que oyó en la 
cripta de San Miguel el penúltimo 
domingo la misa de doce y media, se 
vió en la. calle interpelado por una 
dama, de su intimidad, seguramente, 


.| dado el tono de confianza que puso al 


decirle: “Yo creía que bastaban las 
indulgencias del presidente.” 


ee 


" radicales, de donde fué llevada esa misma no-. 


- partido. Más aún: cuando quiso conversa: 


: renuncia de Hueyo 
y la consiguiente * 
visita del primer 
magistrado a casa 
del primero. A Or- 
tiz, el presidente no 
le ha 'ofrecido ni le 
ofrecerá nada, por 
ahora, porque sabe Mi 
que no aceptaría, ya 
que no está en con- 
diciones de abando- 
nar sus asuntos 
profesionales. Esto 
es todo. 4, > 

Es) 1) E Pe 

"En. cuanto al 
otro rumor, sin ser — 
político — sigue di- HE 

ciéndome don Giáco- E 

mo — es más sintomá- 

tico aún. Se lo echó a Y 

rodar la semana pasa- H 

da con un poder de 

difusión enorme. Cier- 

to caudillo conservya- 

dor de Buenos Aires, 

revolucionario de sep- $ 

tiembre, aparecía se- IN 
riamente comprometi- HE 
do en el homicidio de la calle Charcas. Y vea. 

lo curioso: se corrió este rumor en los + 

círculos más conservadores. Sin embargo, la 

versión tuvo su origen en un restaurante de 
la calle Callao, después de una comida entre 


che a La Plata por uno de los comensales. 
Desde luego, tratábase de una versión pura- 
mente imaginaria, lanzada por el despecho - 
político. Conque, vaya E 
atando cabos...” 


q0. E 


—Polta el plato 
fuerte en la lista, don 
Giácomo. 

— Se lo sirvo en se- 
guida. Usted sabe que 
hace poco más de un 
mes que mandó el go- 
bierno al Congreso su 
proyecto de reformas : 
a la ley electoral. En aquella oportunidad, el 
doctor Pinedo declaró que había considerado 
y Seguía considerando que “la ley Sáenz Peña 
era intangible”. A juicio de los entendid DAS 
hay aquí una disidencia de fondo, que no ha 
sido allanada. Entrar a colaborar con un go- 
bierno que conspira contra las propias con- 
vicciones debía ser, sin duda, violento para un 
demócrata. Que no lo sea en este caso esp 
cial significa que el aludido no es hombre 


la cosa en el seno de 
Comité Ejecutivo, - 
rece que contestó el 
doctor Pinedo que 


“qué tienen que ver 
las finanzas con la 1e- 
presentación propor 
cional o con la lista 
completa”. ¡Así 
gusto definirse, 
Mandingat... 
qee 
-—¿Está solucionada la crisis? 
- —Pinedito en el ministerio es una : 
istrativa, nunca una so. 
VO LO enmienda a 20 
én será el “leader” en la Cámara! 
1sti, Spinetto! ¡Va: 


TA 


¡VIVEZA! 


Llegaron bebidos al cuartel los 


tres soldados más limpios y me- 


jores que había en el regimiento, 


3 AQIDO SOGEIALNO 


* A o COOQUETERIA 


Una de las pocas veces que Sacha Guitry viajaba en 
subterráneo, el azar le colocó frente de una joven que, 


y el oficial de guardia, al verlos 


llegar en ese estado, les dijo: acompañada de su mamá, ejercitaba posturas exage- 


— No tengo más remedio que radamente liberales, y cruzaba las piernas de tal modo, 
castisaros, aunque el castigo será que su vestido dejaba ver hasta las ligas. 
leve. En lugar de mandaros al a a AA: Como'todos los pasajeros tenían los ojos clavados 
calabozo os van a dar diez palos . ARES E ER AA 
a cada uno. Pero os permito que a [ 1 sobre tal maravilla, la atrevida muchacha, naturalmen- 
os póngáis en la espalda lo que IS lao te, hacía como que no se daba cuenta de ello. 
queráis, para atenuar el castigo. > : Entonces Sacha Guitry, muy galante, le dijo: 


Uno era bretón, otro marsellés pe DE MEA z 

y otro argelino. El bretón dijo: — Perdón, señorita, ¿no le molestara a usted que 

¿A A S . JU. 3 E er pao 

 —Yo me pondré una almohada. o mire hacia otra parte?... 
Y le dieron los diez palos. 


—Estoy preccupadísimo. A mí sue- 
gra le ha dado ahora por hacer 
Versos. pr 

—¿Y por qué te preocupa? 

— ¡Figúrate; por si llega a hacer- 
Lo 4 a se inmortal! $ : 

El “argelino se adelantó y dijo a 
al oficial: Í 

E es Ñ .ps 
2 — A mí no me gusta falsificar 

la verdad: que me den los palos 

al natural. 
Y se los dieron. 
Y como el marsellés no se de- 

¿cidía a hablar, le preguntó el 
oficial: 

-—— ¿Qué quieres tú que te pon: 

an en la espalda? 
Y el marsellés le contestó: 
-—Que me pongan el argelino. 


AAA NR 


DAESRADIZ> SITAS AA TRA AED a 


MIGAJAS 
— ¿Consentirías vivir toda tu vida con un hombre de 
sesenta y cinco años? 
— Toda mi vida; no. Pero toda la vida de él, sí. 
La vejez no es soportable sin un ideal o un vicio. 
Alejandro Dumas (hijo). 


El repórter (a la estrella de cine).— 
¿En qué año desea usted haber nacido? 
(De '“Vart Hem””, Estocolmo) 


BUENA RECETA 


La herida que recibió el ge- 
neral Mitre, en la frente, el 
día 2 de junio de 1853, no le 
desfiguró el rostro. Por el con- 
trario; en vez de constituar un 
defecto físico, era un rasgo 
noble, que probaba que él no 
volvía la espalda al enemigo. 

Cuéntase que en una terlu- 
lia, alguien le preguntó: 

— ¿Ha sentido usted algu- 
na vez dolor o malestar a cau- 
sa de su herida? 

¡Jamás — contestó el ge- 
neral; —mi un simple dolor de 
cabeza! —Y luego agregó, son- 
riendo: — Es por eso que a to- 
dos los que padecen de la ca- 
beza,. les receto a A - 

da e. $ 


O A” 
AS A 
El óptico (al cliente, que es boxeador).— 
No tendrá usted necesidad de usar estos 
lentes todo el día. Los usará en las horas 
de trabajo solamente. 
Es (De “College Humor'”, Chicago) 


A 


EL HOGAR 


Iba yo lentamente por 
la carretera que atravie- 
sa el campo, cuando el sol, 
caído como un avaro, 
guardaba en el ocaso su 
oro postrero. Se hundía la : 
uz en la sombra, cada a E 
“vez más baja, y la tierra o 3 
“viuda, segadas ya sus | : 2 === e É a 
'mieses, yacía silenciosa. | : | e | a a LL i 
De pronto se perdió en  * ! aia q ALE] (a. 

el cielo la aguda voz de : 
un niño que había cruzado, sin yo verlo, por la obscuridad, dejando la 
estela de su canción a través de la hora callada. 5u hogar estaba alí, 

as los cañaverales, al fin de los llanos yermos, perdido entre la som- 
“a del plátano, de la palmera, del cocotero y del árbol del pan. 
Me detuve un momento en mi solitario caminar a la luz de las estre- 
as. Ante mí, la tierra umbrosa se tendía, abrazando una infinidad de 
hogares con cunas y lechos, con corazones de madre y lámparas de ve- 
lada, e 
vale 


ZETA 


> 


—¿Ves? Los dos pesamos lo mismo. 


(De “Collier's'”, Nueva York) e 


de A ' e 2% : , 8 garantizo la autenticidad 
jóvenes, alegres, de esa alegría que no sabe todo loque SS Demas ¡E pensar que en ¡ 
undo. 100 Rabthdranath Tas i 


=W 


al pecho 
remedio hecho 


Para dominar las bruscas 


y violentas sacudidas de 
la tos sin tomar narcóti- 
cos, basta darse una 


buena friega de UNTISAL 


al pecho. 


La tos se calma, la res- 
piración es más fácil, 
la sangre se renueva 

y se oxigena y se 
evita la conges- 


tión respiratoria. 


Con friegas de UNTISAL, se ablanda su catarro y 


se calma su tos..., y para que el efecto sea más 
rápido y completo, lleve durante las horas del día, 
una franela empapada con UNTISAL y aplicada 


UNTISAL es el mejor El balsámico olor del 
protector de Bronquios UNTISAL, 
y pulmones. ¡ es agradable. 
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